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I N  T R O  D U C  C I Ó N  

Laurent Aubague a través de su texto Discurso Político, Utopía y Memria Popu- 

l a r  en Juchitán , aparecido en mayo de 1985, teje una trama en l a  que muestra 

las relaciones existentes entre e l  discurso, los mitos fundadores de l a  cultu- 

ra, e l  sentido de l a  historia étnica y sus imágenes cuando e l  pueblo reactuali 

za su memoria para lograr afianzar sus triunfos políticos; muestra en f in;  có- 

mo se fabrica l a  utopía popular en busca de l a  concreción de sus esperanzas de 

transformación radical de l a  sociedad. 

Este trabajo me motivó a escribir sobre esta región de nuestra patria, ya que 

ahí se ha llevado a cabo un proceso histórico sobre estos ejes: mitos, epopeya, 

historia propia recobrada, memria colectiva, identidad étnica; y que es base 

no adlo de l a  identidad comunal sino también de l a  resistencia juchiteca a tr& 

vés del tiempo. 

De esta manera se establecen l as  bases del discurso político - étnico sobre va- 

r ios  nGcieos: los mitos de origen de l a  etnicidad zapoteca, con sus ricas ref= 

rencias simbólicas como las del árbol primigenio; l a  epopeya, en tanto historia 

mitologizada de los comienzos de l a  cultura y de sus héroes ancestrales, y e l  

desplazamiento de l a  Cbmprensión d t i c a  de los sucesos hacia e l  campo de l a  h i s  

toria a partir del momento de l a  conquista. Cabe señalar que no se trata de l a  

historia o f ic ia l  de los sucesos sino de l a  versión propia de l a  historia, que 

surge de l a  memoria colectiva y que viene a constituirse como base de l a  identi 

dad y l a  resistencia. 

En primer término, es importante destacar e l  aporte de Aubague para l a  compren- 

sión de l a  utopía, en especial porque sobre este teme abundan las historiogra- 

f í a s ,  análisis crlticos y recopilaciones diversas, pero son poco frecuentes 

los intentos de conceptualización teórica y de investigación metodológica. Mu- 

cho menos frecuentes a& son los intentos de explorar cdm y sobre c a e s  bases 

1 

1. Aubague, Laurent. Discurso político, utopía y mewria popular en Juchitán, 
Instituto de Investigaciones Sociol6gicae, Universidad Autónoma "Benito Jug 
rez", Oaxaca, México, 1985, 82 pp. 
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se construyen las utopías indígenas derivadas de específicos paradigmas, cultu- 

rales, valorativos, experienciales, volitivos, etc. 

En segundo t i h ino ,  coincido con e l  autor cuando enfatiza l a  importancia de lo  

imaginario para l o  político, ya que es a l l í  donde se anticipa l a  construccidn 

de l a  historia, en l a  medida de que para construirla es necesario saber qué se 

espera de e l l a .  

mienzan por eatructurarae en e l  plano imaginario de las aspiraciones. 

M6s a l l a  de cualquier accionar político, es fundamental tomar en cuenta la auk 

jetividad, l a  conciencia que los actores tienen de las causas y características 

del conflicto. 

las causas. 

que otras c o d d a d e s ,  pero l a  conciencia de muchos juchitecos acerca de su si-  

tuacibn, hace que a l l í  se dé una lucha en busca del cambio global de las rela- 

ciones con l a  sociedad regional y nacional, y en busca de l a  identidad propia. 

Hs importante aclarar que e l  concepto de utopía puede tener diversas acepcio- 

nes, en primer término está e l  uso comb que se l e  da y que alude a proyectos 

irrealizables, deseos absurdos y carentes de sentido que no llegarán a concre- 

tarse. 

Aqd, utopía se refiere a un cGun.110 de esperanzas, deseos colectivos, expectat& 

v u ,  proyectos Pis o menos delineados que auguran cambios radicales en l a  socis  

dad. L. utopía también puede referirse a l a  imaginacidn de un futuro mejor, es 

cr ít ica de l a  sociedad del  presente. 

pía es considerada corn una dimension de lo  posible. 

posibilidad nos remite a una utopia concreta, es l a  esperanza por un mundo me- 

jor  que surge de las colectividades oprimidas y cuyos contenidos se encuentran 

siempre mediados por l a  participacidn colectiva. La utopía en Juchith podría 

caracterizarse como concreta, tanto por sus objetivos como por una continua re- 

E l  cambio y e l  diseño de proyectos alternos de sociedad, co- 

S i  no hay conciencia no hay acción, aunque existan y persistan 

Dicho de otra manera, Juchitán no ha estado en peores situaciones 

Sin aaPbargo no es ésta l a  definición a l a  que se refiere Aubague. 

Lo que importa destacar es que aquí uto- 

Este acercamiento a l a  
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formulación de tácticas y estrategias surgidas de l a  colectividad. 

En tercer lugar, se cruza e l  e j e  de l a  historia y, ligados a e l la ,  e l  del mito 

y l a  memoria popular. 

trata del origen de dioses, hombres, héroes de l a  raza, etc. 

nes vividas como verdaderes por sus ideadores, deben estudiarse como partes iz 
tegrantes de sistemas de creencias y prácticas rituales y en relación con los 

contextos culturales en los que surgen o se reactualizan. 

do; existe en un tiempo fuera del tiempo, y por e l lo  puede engarzarse con e l  

presente y proyectarse a l  futuro para brindar, por ejemplo, una legitimación 

sagrada a l  origen y trayectoria de un grupo social. 

En este caso e l  mito legaliza e l  origen de los zapotecos, sus características 

fundamentales, traza su epopeya como pueblo y l a  de sus héroes. 

raizar a los zapotecos del presente y pera fundar l a  historia de este pueblo 

antes de l a  historia conocida. 

po de los orígenes con l a  historia posterior hasta e l  presente. 

pues, los ingredientes retrospectivos básicos para l a  formulaci6n de una uto- 

pía que debe nutrirse del pasado, bloqueado por e l  colonialismo y recordado c~ 

rn mejor, para oponerse a un presente nefasto y prefigurar un futuro diferente. 

Mito aquí debe entenderse como narración sagrada que 

Estas narracio- 

E l  mito no es pasa- 

Sirve para e2  

E l  mito sirve también para identificar e l  ti- 

Estos son, 

La mención del pasada no implica que l a  utopía sea regresiva, porque para e l  

coloDisado este parado es referencia necesaria para l a  constmcci6n de un pro- 

yecto futuro. 

A partir de lor orígenes d t i c o s  hay un desplazamiento hacia l a  historia que, 

como dijinus, es una versión propia, selectiva y diferente de l a  of ic ia l ,  l a  

del grupo dominante. 

Es importante enfatizar e l  gran potencial político de l a  historia. 

del Istmo, l a  trayectoria histórica de l a  resistencia es muy larga. 

nus l a  rebelibn de Tehuantepec en 1660, l a  rebelidn de Gregorio Meléndez, en 

Juchith, durante e l  s ig lo  XIX;  e l  movimiento encabezado por José P. Gbmez a 

En e l  caso 

Recorde- 
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principios del siglo XX, a s í  com~ l a  militancia política de Adolfo C. Gurrión 

en l a  misma €poca; hasta l a  formacibn de l a  Confederación Obrero-Cempesino - 
Estudiantil del I s tm (COCEI). Esta resistencia en e l  Istmo ha tenido siempre 

eleientos en c d :  1:) La mencan manifiesta a l a  f i l iación zapoteca de líde- 

res y pueblos rebeldes, l o  que permite cal i f icar  a l a  resistencia de etno-polz 

tica; 2:) Los objetivos deseados que, por lo  menos desde 1660 hasta e l  presen- 

te, persiguen l a  autonoda coaunal y e l  derecho a ser gobernados por sus lfde- 

res orghicos y no por los que estaban y están ligados a los poderes colonia- 

les y nacionales. Esta continuidad de objetivos - aunque los medios hayan cam 

biado - en l a  lucha zapoteca es importante para comprender que las demandas y 

expectativa encontradas en l a  COCEI no se crean a partir de su relacidn con 

e l  P.C. y luego con e l  PSüM, sino que esta alianza debe ser entendida como c~ 

punturai; COPD l a  via - tal vez l a  única - con que contaban los juchitecos pa 

ra  tener representacidn en l a  contienda electoral. 

E1 Gnico e j e  que cruza e l  análisis es e l  de l a  identidad Ctnica; resultante 

del proceso histórico y contenpordnco de autoaprehensión de los actores socia 

le8 en situación y en c o n m e  con otros grupos étnicos. 

que "la utop€a juchiteca integra las expectativas de clase con las de una ideo 

tidad cultural común. E l  paradigm de l o  zapoteco recubre las manifestaciones 

de l a  lucha de clases". Este reconocimiento es importante, no sólo de Aubague 

sino principalmente de los actores sociales, del potencial polftico de l o  €tu& 

co; potencial que muchas veces se minimiza o se piensa retardatario de l a  toma 

de conciencia de clase. Es inportante subrayar que l a  afirmación de que e l  fE 

niheno étnico es anterior y será posterior a l  de clase, aunque en e l  contexto 

del capitalismo ambos están íntimamente relacionados; es decir que no son ex& 

cluyentes sino coqlementarios. 

Por estas razones, estamos interesados en realizar un a d l i s i s  de l a  trayecto- 

r i a  histbrica & l a  resistencia de las comunidades zapotecas reuniendo los CUE 

Aubague nos dice 
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tro movimientos principales - antes mencionados - que, aunados a un núcleo ge- 

nerador, nos otorgue l a  significación global de estos conflictos. 

E l  propósito fundamental de este trabajo es mostrar l a  continuidad histórica 

de los grupos indígenas de l a  parte sur del Istmo de Tehuantepec, especialmen- 

te del  grupo zapoteco, desde e l  inicio del proceso de colonización hasta l a  a2  

tualidad, y a l a  luz de estos hechos explicar y entender l a  lucha del pueblo 

juchiteco y de l a  COCEI en nuestros días, como continuación de esa resistencia 

étnica y hacia un proceso inverso, e l  de descolonización. 

punto de vista de los zapotecas. 

E l  estudio pretende hacer una reseña pormenorizada sobre cada uno de los movi- 

mientos d a  importantes de cuya existencia se tienen noticias; l o  que se busca 

es establecer d e t a l l a h n t e  las líneas generales que dan continuidad a l a  re- 

sistencia étnica y mostrar sus momentos críticos, que son las rebeliones o di= 

putas por e l  poder en l a  lucha por l a  descolonización. 

He utilizado d e l i b e r a h n t e  e l  término rebelión2 para hablar de los movimie: 

tos violentos de los indígenas istmeiios contra los opresores, porque éste es 

Y& amplio, abarca también a las sublevaciones, levantamientos y alzamientos 

considerados por Leticia Reina colpo movimientos prepolfticos. 

Otro aspecto import-te que es preciso destacar es e l  uso del término indígena, 

l o  prefiero a l  término etnia o grupo étnico. En esto coincido con e l  historia 

dor Vlctor de l a  Cruz, ya que indígena “quiere decir originario de un lugar y 

en este caso originario del Istmo, por oposición a l  colonizador, a l  invasor; 

l o  cual no sucede con e l  concepto etnia o grupo étnico, que s i  bien es aplica- 

b l e  a los aborígenes de U r i c a ,  también puede aplicarse a los grupos invasores; 

cuando he usado e l  tdrmino étnico l o  he hecho en e l  sentido de, como sinónimo 

de indígena. 

Todo esto desde e l  

3 

Descarto e l  término indio por ser despectivo y porque los zapo- 

2. Esta tipología de los movimientos es motivo de estudio del Gitimo capítulo . 
3. Reina, Leticia. Las rebeliones campesinas en México (1819-1906), Ed. Siglo 

](XI, México, 1981, pp. 31-34. 
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cos o buvLizd prefieren su nombre específico a l  genérico de indio o hihi"4 

E l  trabajo qwda estructurado de l a  siguiente forma, es decir, se divide en 

ocho partes. 

ldgico. 

un acercamiento entre l a  historia y e l  mito. 

huantepec. 

La sexta pnrte l a  he titulado: José F. G6mez:Tercera voz de l a  resistencia. La 

séptima parte l a  conforma un estudio sobre l a  COCEI. La octava parte está c s  

puesta de una tipologia y características de los movimientos, y, finalmente, 

anoto mis conclusiones. Por último, es necesario destacar l a  originalidad del 

trabajo, ésta es quizá l a  primera vez que los cuatro movimientos aparecen reu- 

nidos en un solo trabajo y enfocados bajo l a  bptica de "la otra historia", es 

decir, e l  punto de vista de los oprimidos. Existen algunos trabajos con esta 

perspectiva, sobre todo los  publicados por e l  primer Ayuntamiento Popular de 

Juchith, aunque son investigaciones breves y aisladas. 

La primera l a  constituye e l  contexto histórico y e l  campo meto- 

La tercera es La segunda parte está formada por e l  marco geográfico. 

La cuarta es l a  rebelidn de Te- 

La quinta est6 constituida por l a  rebelidn de Gregorio Meléndez. 

4 .  Be La Cruz, Vfctor. "Rebeliones indfgenar en e l  Istmo de Tehuantepec", s- 
dernos Políticos, No. 38, Hxico ,  octubrediciembre, 1983. 
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CAPÍTULO I: CONTEXTO IIISTCRICO Y PRELIMINAR METODOL~GICO. 



I .I CONTEXTO HISTÓRICO 

E l  Istm de Tehuantepec representa un espacio privilegiado para e l  estudio de 

l a  cuestidn étnica: por una parte, porque ahí se desarrolla un intenso proceso 

de resistencia que parte desde l a  rebelidn de Tehuantepec en 1660. 

y rivalidad entre los diferentes grupos indígenas mesoamericanos fac i l i tó  l a  

conquista a los invasores europeos. 

los zapotecos desde los frentes mixtecos: en e l  val le  de Cuilapan y en Tehuantz 

pec desde e l  s e k r f o  de Tututepec, decisivos sin duda alguna para que sus gobe5 

nantes - Cocijoeza en Zaachila y Cocijopí, hi jo  de aquél en Tehuantepec - bus- 

caran alianza con Hernán Cortés. No todos los pueblos zapotecos vieron coa b- 

nos ojos l a  desventajosa y peligrosa alianza, que prácticamente era una rendi- 

cidn, celebrada por sus máximos señores. 

los mixtecos de Cuilapan para hacer l a  guerra a los invasores y, en e l  Istmo, 

los de Jalapa combatieron a los soldados de Pedro de Alvarado cuando atravesaron 

l a  regidn para dir ig irse a Guatemala . Basta aquf sabemos, por las fuentes do- 

cumntales, de l a  resistencia de los zapotecos ante l a  conquista. Una vez con- 

sumada ésta, l a  f a l t a  de estudios sobre l a  actitud de los indígenas frente a l a  

coloaizacidn nos ha hecho creer que l a  aceptaron, se resignaron y en ese periodo 

rein6 l a  paz en l a  Nueva España. 

sobre las-pocas fuentes que se han podido consultar nos muestran que en e l  est5 

do de Ouaca, los indios no dejaron de sublevarse dasde e l  mDmanto mismo en que 

parecía que se habla consumado l a  conquista hasta l a  rebelidn de Tehuantepec, en 

1660.6 P en toda Nueva España contra l a  opinidn de historiadores conservadores 

La divisidn 

La caída de 1521 y e l  ataque que sufrfan 

Los serranos de ixtepeji se unieron a 

5 

Sin embargo no aucedid as í ,  recuentos hechos 

5. Véase "Relaci6n de Ixtepexi" en Francisco del Paso y Troncoso. Papeles de 
Nueva Ea &a, t . IV ,  Madrid, 1905, p. 12; y Juan Torres de Laguna. DescriE- 
h - t e p e c ,  Ed. del Patronato de l a  Casa de Cultura del I s tm,  JE 
ch i th ,  O u r . ,  s f f ,  p. 14. 

6. En ese sentido apunta e l  artículo de Francisco José Ruiz Cervantes. "Notas 
sobre algunas revueltas y rebeliones indígenas en Oaxaca, siglos XVI-XVII", 
Hora Cero, año 11, seguada época, n h .  53, Oaxaca, 5 de septiembre de 1982. 
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y liberales-burgueses que atribuyen l a  independencia menospreciando e l  impulso 

y l a  acción de masas, fueron las  sublevaciones de l a  clase explotada -indios, 

negros, mulatos 

las que definieron l a  independencia de México respecto a España. 

La segunda fase está configurada por l a  lucha del pueblo por rescatar las s a l i  

nas y las haciendas marquesanas, donde Gregorio Ueléndez enarbola l a  represen- 

tación de los indfgenas, esta rebelibn abarca l a  primera mitad del siglo XIX. 

Los antecedentes del problema de las tierras y salinas se remontan a l  mmento 

de l a  invasión española, cuando los invasores despojaron de sus bienes comuna- 

les a los indfgenas para explotar a los dueños sobre sus propios bienes. 

despojo se concretó, en e l  caso de los zapotecos del Valle y del Istmo, a l  ap: 

derarse Hernán Cortés de las tierras con que f o d  su marquesado. 

A seguir las  peripecias del marquesado dedica Garcfa Martfnez su libro, en do; 

de habla de "señorfos", "infieles", "capitulaciones" - que eran contratos en 

que se asentaban comprodaos para patrocinar las  conquistas, que en e l  caso de 

y mestizos -, las que prepararon l a  insurreccibn y sus luchas 

7 

E l  

América "generalmente se asentaba como condición que debfa cumplir e l  conquis- 

tador e l  poblar l a  tierra y aposentarse en ella" -. Prosigue e l  autor que "era 

s in duda mucho idte favorable para l a  m'rona remunerar los servicios de los con- 

quistadores (en C-Q de que no se les pagara con simples propiedades o cargos 

públicos) otorghdoles señorfos". Y dice que su l ibro  %610 cabe ceñirlo den- 

tro del campo de l a  historia jurfdica y de una bien entendida historia polfti-  

ca" . 
Pues bien, todo este alegato juddico,  todo ese lenguaje de seudoabogado care- 

0 

?. Véase G.Ivanov. "Sublevaciones populares mxicanas de l a  segunda mitad del 
s ig lo  X V í i " ,  en- 'a v Sociedad, n h .  1, febrero de 1965, pp. 35-37. 

8. Garcfa Martfnez, Bernardo. E l  marquesado del Valle. 
señorial en Nueva-. E l  Colegio de México, México, 1969, pp. 3-17. 

Tres siglos de régimen 
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ce de fundamanto jurídico ¿De dónde derivaron los reyes católicos o quién les 

autorizó para celebrar contratos sobre bienes y vidas que no les pertenecían? 

Seguramente e l  autor de E l  marquesado.. . supone que ya somos "fieles" y por lo  

tanto ya aceptamos a l  Papa como delegado divino, quien habría delegado su aut2 

ridad a los reyes catdlicos para que &tos autorizaran a los conquistadores 

despojar a nuestros antepasados y hacer repartimientos en e l  Nuevo Mundo. S i  

no l o  supone, deliberadarente omite hablar del origen de l a  facultad de sus m- 

jeetades para celebrar las capitulaciones otorgando mercedes en bienes y ham- 

bres a los invasores. 

Los españoles y los portugueses pelearon entre si por l a  posesidn de las tie- 

rras del Nuevo Mmdo, que no carecían de dueños, por lo  cual tuvo que interve- 

nir e l  Papa Alejandro V i  dictando una bula que soluciod,  para los invasores, 

l a  disputa entre España y Portugal sobre las tierras descubiertas por los na- 

cionales de sus respectivos países. De esta manera l a  conquista, l a  apropia- 

ci6n por la fuerzo de las  a-, se aceptaba com~ fuente de Soberanía sobre e l  

territorio y la pobladdn, cuando era empleada contra los pueblos llamados Y= 

fieles", digmos no-fieles catblicos; es decir, e l  origen de los "derechos" de 

los esprñoles les es divino - católico. En nombre del Dios catdlico, cuyo de- 

leguio tiene su sede en Ilomri, se invaden tierras, se sojuzgan pueblos, se des- 

pojan a o t r a  hombres de sus bienes, se les explota su fuerza de trabajo y se 

les maltrata h u t a  l a  -rte. Todo en nombre de un Dios que para los espahles 

era e l  m c o ,  en nombre de UIU civilización, que para los europeos sigue siendo 

l a  úaica. 

Los zapotecon de Juchitdn, que nunca reconocieron validez alguna a las  '"marce- 

des" hechas por los reyes espiaoles a CortBs, puesto que no era su Rey, poco 

les import6 e l  recorte de las "tierras del marquesado" para reintegrarse a l a  

"Propiedad Real", porque para e l los  las tierras invadidas y las salinas de las 

lagunetaa llamadas Superior e Inferior siempre les habían pertenecido. Esta 
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era una de las causas de los conflictos de los zapotecos: primero con las auto 

ridades coloniales, después con los gobiernos ya generales o estatales. 

Es posible que parezca contradictoria l a  afirmación anterior - que los juchitg 

cos nunca reconocieron n i  han reconocido l a  validez de los actos supuestamente 

jurídicos de los Reyes Católicos y los derivados de los actos de éstos - con 

las promociones que realizó e l  representante legal de ellos ante l a  Real Audieo 

cia para e l  juicio de información por l a  restitucidn de sus tierras, que e l  cu- 

r a  de Tehuantepec Francisco Garzia Toledo les había despojado, con e l  pretexto 

de que eran de cofradía, en los años de 1736 y 1737. No es contradictorio pox 

que vivían en un estado de ocupación por fuerzas invasoras y e l  consentimiento 

para l a  realización de cualquier acto jurídico estaba viciado desde e l  princi- 

pio por l a  violencia ejercida por las mismas. 

Títulos Primordiales de Juchitán derivan no tanto de l a  formalidad del juicio 

llevado a cabo ante las autoridades de Xalapa del Marquesado, por recusación a 

las del  partido de Tehuantepec -quienes estaban en contubernio con l a  autori- 

dad ec l e s i b t i ca  del mismo lugar para despojar a los juchitecos -, sino de l a  

informacibn mis-, del  testimonio de los habitantes de otros pueblos indígenas 

que reconocieron los linderos de las tierras pertenecientes a l a  comunidad za- 

poteca de Juchith.. 

La independencia proclamada en 1821 fue para beneficio de los criollos y, se- 

gún Heyerg, signified l a  aceleracibn de l a  concentración de l a  propiedad te r r i  

torial.  

Los juchitecos volvieron a su vida primitiva, bajo sus propias normas, costum- 

bres y todo l o  que integraba su cultura; aprovechándose comunalmente de sus 

propiedades, entre e l las  de las tierras y salinas. ya que "en tiempo del G ob i o  

no Central se burlaron de l a  fuerza armada que e l  poder general destinó para 

En realidad l a  validez de los 

9 .  Meyer , Jean. 9iistoria de l a  vida social". Investigaciones contemporáneas so 
bre historia de t&xico, UNAM, E l  Colegio de México, The University of Texas 
at  Austin, t&xico, 1971, p.377. 
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reprimir sua crfmenes, derrot6ndole y causándole pérdida, burlando a sus jefes 

y despreciando a las autoridades locales". 

La ideologfa elaborada por los abogados liberales durante e l  s ig lo  XiX, eviden- 

temente, se encuentra a l  servicio de intereses sociales m y  precisos: quiere SE 

p r M r  a i  indio como ta l  y comienza destruyendo l a  propiedad comunitaria que 

constituye l a  raíz del d. "Para los liberales l a  propiedad individual tiene 

un valor ecoradpico y muchos estados legislan para destruir comunidades indige- 

MS: 1825, Chihuahua, Jalisco y Zacatecas; 1826, Veracruz; 1828, Puebla y e l  05 

cidente; 1829, Michoach; 1833, México [ . . .I  Legislacidn que culmina con l a  

ley de des.mortizaci6n de las comunidades civiles y religiosas e l  25 de junio 

de 1856tt.11 

10 

Para volver a impulsar l a  e c o n d a ,  para crear e l  capital nacional, hay que 

descongelar l a  hita riqueza: l a  tierra, y lanzarse contra los bienes del clero 

y de las comunidades. E l  anticlericalisPo y l a  voluntad de terminar con e l  in- 

dio aportan l a  justificrcidn ideológica de los liberales. 

"el cuartel c iv i l iza  a l  indio" y se establece l a  servidumbre por deudas porque 

e l  hambre es responsable de sus actos. 

des de su. tierras. Ante este estado de cosas, las comunidades oponen una lu- 

cha feros a las usurpaciones de que son víctimas desde antes de 1856 y a l a  eE 

poliación pura y simple que sigue a las Leyes de Reforma. 

A d ,  p u s ,  las  comunidades campesinas indfgenaa estila fuera de l a  vida nacio- 

nal y 110 conocem a l  gobierno del estado, se alzan para defender sus tierras y 

su autonoda, l o  cual representa un intolerable desafío para e l  orden constitx 

cional . 

Se aclamn l a  leva 

Sobre todo se despoja a las comunida- 

10. Jdrez ,  Bedto .  "Discurso pronunciado en l a  Apertura del iX Período de Se- 
iionss Ordinarias del Congreso del Estado", en Benito Jdrez ,  documentos. 
discursos J correspondencia, tomo 1, SñPMAL, ndxico, pp.678-679. 

TñNTAS 80, &xico, 1973, p. 28. 
11. Myers Jean. ProblepU c.poesinos y revueltas agrarias (1821-1910), SEPISE 
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E l  tercer conflicto corresponde a l a  posición de José F. Gbmez, esta parte del 

proceso se relaciona con l a  Revolución Mexicana. 

En l a  medida en que e l  plan político de Francisco I. Madero no pretendía un 

cambio revolucionario en e l  país, Dfaz Quintas, e l  gobernador del estado, ac- 

tuó de acuerdo con el  representante maderista durante e l  interinato de Francia 

co Le6n de l a  Barra, e l  ministro de Gobernación Emilio Vázquez Mmez, tratando 

de "evitar una revolución social en Oaxaca". 

los rebeldes del Istmo, y con el los  su líder Che Gbmee, quienes pretendfan l a  

reivindicación de sus tierras que usufructuaba un d g o  de Porfirio Dfaz, las 

llamadas "haciendas marquesanas" que para entonces se encontraban en poder de 

Esteban Maqueo Castellanos. 

Contando entonces con l a  colaboración total del gobierno central, Dfaz Quintas 

acabó can l a  revalución social en Oaraca. Para lograrlo y evitar toda sospe- 

cha de revolucionario ante l a  oligarquía oaxaqueh su primer acto de gobierno 

ea nombrar cow su secretario general de deepacho "a una persona que había foL 

mado parte de l a  administración porfirista, e l  licenciado Antonio Iturribarrfa, 

integrante del Tribunal Superior de Justicia en e l  estado"?2 Y para aplacar 

a los juchitecos en sus pretensiones de recuperar sue tierras comunales en E 

nos de Maqueo Castellanos. Dfaz Quintas nombró copo je fe  político del d i s t r i  

to a l  Coronel Francisco León, quien ya los  había reprimido en su rebelión de 

1881; a pesar de que e l  general Gabriel Gevira, Jefe de las A m a s  del Ejército 

Ineurgente que e l  Ministro de Gobernación envió para poner orden en Juchith a 

petición del gobernador, l e  recomendó que ante l a  renuncia del je fe  polftico 

no nombrara a nadie "para ese cargo & ndmbrase al Lic.Gbiez que cuenta con in- 

mensa mayoría pueblo que es quien debcmos satisfacer. Otra resolución destíng 

Y quizá era esto l o  que ignoraban 

7 

12. Martfnee MediPa, Hactor G. "Génesis y desarrollo del maderimno en Oaxaca 
(1909-1912)", en Martfnez Vhzquee, Vfctor Raúl, coordinador de La revolu- 
ción en Oaxaca 1900-1930, Instituto de Administración Pdblica de Oaxaca, 
MBxico, 1985, pp. 103-106. 
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13 da S producir desbrdenes** 

En este momento de tensión pol ít ica en l a  región, l lega como candidato a l a  gu- 

bernatura del estado Benito Jdrez  Maza, de inmediato José ü6mez envía un tele- 

grama de felicitacidn, anunciándole que todo estaba l i s to  a su favor; sin embax 

go, e l  candidato a gobernador no tuvo l a  atención de corresponder a l  saludo, l o  

cual indica claramente e l  rechazo político del nuevo gobierno. Por otra parte, 

Heliodoro Dfaz Quintas, atín en e l  ejercicio del poder, no definía su posici6n 

con respecto al  nombramiento de José F. G2hez cow j e f e  político del distrito 

de Juchith; y es evidente que como estaba pdxima l a  transición del poder, ya 

no l e  interesaba. 

Sin embargo, e l  pueblo se levanta en armas y se niega a entregar l a  jefatura 

pol ít ica del distrito, intent6 asaltar e l  cuartel en donde estaba alojada l a  

fuerza federal de los batallones 39 y 19, pero los rebeldes fueron rechazados. 

La hostilidad mostrada por los poderes estatales y federales hacia l o s  juchitE 

cos, aunado a l  poco tacto y sensibilidad pol ít ica enciende l a  llama de l a  rebr 

lidn. Todos los pueblos del distrito, vecinos de Juchitán, se levantan en ar- 

mas. 

FiMiwnte ,  e l  pueblo juchiteco protagoniza dude  hace dos décadas un intenso 

combate político, que ha llevado a amplias fuerzas provenientes de las clases 

subalternas a articularse en torno a l a  Coalición Obrero-Campesino-Estudiantil 

(CocEI), para enfrentar a los enemigos internos - muchos de ellos también ju- 

chitecos - y a los externos; a los tradicionales caciques y a los acaparadores 

de tierras, tanto como a las nuevas formas de despojo, explotación y domina- 

ción que acompañan l a  presencia creciente y diversificada del capital.  

Pero sobre todo, porque ante e l  intenso embate del capital y ante e l  reagrupa 

13. Archivo General del  Estado de Oaxaca, Sección de Gobernación, 1911, mayo, 
Juchith; asunto: relativo a los des6rdenes registrados en e l  distr ito de 
Juchith, caja 1, exp. 174, 150 fojas, t e l e g r k  del 8 de junio. 
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miento de las fuerzas populares en torno a una perspectiva clasista, l a  identi- 

dad de los juchitecos no se repliega; no queda relegada a historia del pasado. 

1.2 HIP~TESIS 

E l  estudio pretende acercarse - como mencionams anteriormente - a l  análisis de 

los principales movimientos sociales del Istmo de Tehuantepec, a t r ade  de €1 

pretendo conprobar c6mo l a  resistencia de l a  comunidad zapoteca se encuentra 

alimentada por medio de l a  identidad btnica y se rebela - y se renueva - como 

fuente inagotable que nutre e l  movimiento contemporáneo, como un vigoroso pot- 

cia1 colectivo a l  cual se puede recurrir para enfrentar situaciones nuevas. 

La especificidad contempor6nea de l o s  zapotecas tiene en l a  historia uno de sus 

ejes básicos: l a  conciencia colectiva est6 llena explfcitamente de l a  historia 

de sus luchas, En l a  década de los setenta, e l  pueblo juchiteco asumió e l  dez 

pliegue de sus coabates en dos planos - a veces compleeaentarios y casi identi- 

ficados, pero erizados también de contradicciones -: e l  interno, encarnado por 

los terratenientes y caciques que controlaban e l  municipio; y e l  externo, con- 

centrado en los proyectos de modernizaciiín que trastocaban las relaciones so- 

ciales de l a  comunidad. Son precisamente los combates sucesivos, e l  forta leci  

miento del poder estatal y l a  irrupciiín de l o s  elementos extraños provenientes 

del  vigoroso capitalismo mexicano l o  que ha debilitado a los movimientos, y ha 

impedido cualquier proyecto que redefina l a  identidad. 

1.3 SITUACI~N HISTORIOGR~ICA DEL mlu 

Son pocos los historiadores que han tratado estos temas con l a  visión de los 
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hechos segGn los zapotecos, rescatándola de l a  tradicibn oral, de l a  leyenda y 

e l  mito; se conocen algunas versiones legendarias de estas rebeliones cow l a  

que hizo Gilberto Orozco en su Tradiciones y leyendas del Istmo de Tehuantepec 

o unos apuntes biográficos de José F. h e z  y Gregorio Meléndezl? que en 1969 

public6 e l  profesor Herbn NGñez Ríos. 

16 llas que están inscritas en "la historia de bronce" , 

ge Fernando Iturribarrfa: Historia de Oaxaca 1821-1U2417, pero ai! versíbri fide 

semejante a l a  de Juárez y a l a  de los comerciantes extranjeros: Juan José GueL 

gué (francés) y Esteban Maqueo (Mlanés). Aunada a l a  versión de Juárez" 

encuentra l a  de Lucas A l d n  - l iberal  e l  uno, conservador e l  otro - Sin embar- 

go, n i  los argumentos de don Lucas n i  los de Juárez me convencieron, porque 

ellos parten de l a  historia para fundirlas apasionadamente en leyendas. 

no se justifica e l  caso de Juárez, pues é l  tenía los papeles en l a  mano, mien- 

tras que en las otras versiones sólo se hilvanaban recuerdos de viejas luchas 

cimentadas en siglos de injusticia. 

14 

Otras versiones tradicionales son aque- 

como l a  escrita por JOL 

se 

Pero 

14. Orozco, Gilberto. Tradiciones y leyendas del I s tm de Tehuantepec, Revista 
Musical Mexicana, dx i co ,  1946. 

15. NÚñez Ríos ,  Herbn. Apuntes biográficos de Jos6 P. Gbmez y Gregorio Melén- 
dez. México. 1969. 

16. T h k n o  acuñado por Luis González para designar a "los acontecimicntos que 
suelen celebrarse en las fiestas patrias, en e l  culto religioso y en e l  
seno de instituciones; se ocupa de hombres de estatura extraordinaria (go- 
bcrnanhes, santos, sabios y caudillos)". González. Luis. "De l a  múltiple 
utilización de l a  historia", en Historia ¿Para qué?, C .  XXI, México.pp.53-74. 

17. Iturribarría, Jorge Fernando. Historia de Oaxaca 1821-1854, Oaxaca, 1935 
18. Los apasionados ataques de Juárez a los juchitecos fueron recopilados por 

don Angel Pola y e l  ingeniero Jorge de Tamayo. Los originales se encuentran 
en e l  Archivo General de l a  Nacibn, que posteriormente cito en las fuentes 
primarias. 
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Sin embargo, no debemos olvidar que l a  pasión no está reñida con l a  razón y 

mientras más razones se tienen más pasidn se pone en su defensa. 

Posteriormente han precedido y siguieron acercamientos a l  tema desde diferentes 

puntos de vista y con distintos objetivos. En 1969, Bernardo Garcia Martínez 

publicó: E l  marquesado del Valle"; en 1972 e l  artículo "La venganza del Sur" 

de Moisés González Navarro apareció en Historia Mexicana"; en 1980, Leticia 

21 Reina dio a conocer su l ibro Las rebeliones campesinas en M¿xico 1819-1906 

y, finalmente, se encuentra e l  estudio de John Tutino: "Rebelión indígena en 

Tehuantepec", publicado originalmente por Cuadernos políticos. 

E l  panorama historiografico es totalmente desolador para quien se sienta id- 

tificado con los  grupos indígenas que participaron en estos levantamientos. Tg 

do e l  peso aplastante de las  instituciones patri6ticas y académicas de los  ve^ 

cedores - desde e l  discurso de tipo tradicional y progubernamental de Iturriba- 

r r ía  hasta los m$s recientes trabajos "científicos" de los miembros del Colegio 

de Mxico - caen sobre los recuerdos de un pueblo sojuzgado. 

, 

22 

1.4 LocaCIZACIÓN W LAS WENTES 

En vista de l a  escasez de obras hist6ricas y estudios monograficos que existe 

19. a r d a  Martfnez, Bernardo. 0b.Cit. 
20. Gonzdlez Navarro, Moisés. "La venganza del Sur", en Historia Mexicana, vol. 

21. k i n a ,  Leticia. Rebeliones cainpc aims en Mxico (1819-1906), S .  WI, Mxi -  

22. Tutino, John. "Rebelión indígena en Tehuantepec", en Cuadernos Políticos, 

XXI, abril-junio, 1972, No. 4 ,  pp. 677692. 

co, 1980. 

No. 24, abril-junio, México, 1980, pp. 89-101. 
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en relación a lon movimientos sociales del Istmo, este trabajo está basado pri- 

mordialmente en archivos, material hemerográfico y otros documentos oficiales.  

Las fuentes de informacidn m& valiosas son algunos architos nacionales, sobre 

todo e l  Archivo General de l a  NaciGn, ah4 se encuentran, en e l  ram de tierras, 

datos importantes para comprender l a  composicih del mundo rural, e l  sistema de 

propiedad de l a  tierra, las  relaciones entre los prop2etarios de tierras y los 

indígenas, así como l a  posici6n de las  autoridades civi les y relfgiosas con re= 

pecto a l a  propiedad comunal. 

rrespondencia de Benito J&er Garcfa y Francisco Maldonado; documentos que son 

necesarios para un estudro sobre l a  rebeli8n de Gregorio Melhdez; Archivo de 

l a  Secretaría de Relaciones Exterrores: expediente 2-1-1879, a h  1 8 5 0 , ~  e l  peric 

En los archivos sfgufentes se encuentra l a  co- 

dico La Cucarda, a50 de 18%, que se localiza en el Archito Oaneril del estado ' 

de üaxaca. Para e l  tercer movimiento: "Joe@ F. h e :  tercera voz de l a  reaisten 

cia", debeoir>s revisar e l  Archivo Particular de Francisco Vbtqriez -2, una co- 

pia de 61 se localiza en e l  Ayunteento de Juchith; e l  Archi- Particular de 

Gildardo Magaña que se encuentra en l a  Universidad Nacional ' A u t h  de e i c o ;  

e l  Archivo Madero de l a  Biblioteca Nacional; l a  SecciGn de Goberuacibn del Archi 

w General del  Estado de Oaxaca; e l  Archivo Por€irb  Dfaz localizado en l a  Unive+ 

sidad de l as  Adr icae .  Para e l  cuarto movimiento hare una revhi6n de los art€' 

los de l a  revista Guchachi Rem, &gano de difusi6n cultural del Ayuntamiento Po- 

pular de J u c h i t h  E l  docmenos"i,a teueucsa de l a  tierra y e l  nwvihllento campe- 

sino en e l  istm de Tehuantepd, producto del Primer Congreso Nacfonal sobre Prg 

blemaa Agrarios; una cromlogla de las  movilizaciones de l a  Coalicidn Obrera - 
Campesina - Estudiantil del Istmo; e l  plan de gobierno de l a  unidad popular entre 

l a  Coalici6n Obrera-Caq>esina - Estudiantil del Istmo (COCEI) y e l  Partido Comu- 

nieta Mexicano m); l a  gaceta informiitiva de l a  Camisi6n Federal Electoral; as& 

mismo una serie de entrevistas con los protragonistas del 6 1 t h  movimiento. 
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También ser& de gran utilidad las  fuentes primarias impresas, éste es e l  caso 

de los volúmenes que contienen l a  correspondencia de Lucas Al&: Disertacio- 

nes y documentos diversos (inéditos o muy raros), editados por l a  editorial 

Jus; as í  como los discursos de Benito Ju6rez García contenidos en Benito Jug- 

ree, documentos diversos. discursos y correspondencia, editados por e l  SEPA- 

NAL. No quiero dejar a un lado las cartas de Ignacio Ramírez "El  Nigromante" 

editado por l a  SEP, en l a  serie Biblioteca Enciclopédica Popular; as€ como e l  

Archivo Particular de José F. G6mez, editado por e l  Ayuntamiento Popular de Jg 

ch i th ;  también resulta importante, para l a  elaboracidn del trabajo, e l  mate- 

r i a l  de las fuentes secundarias, mismas que vienen contenidas en l a  bibliogra- 

f í a .  

Las sigusentes idem han surgido de l a  apreciacidn inicia l  de que toda investi- 

gacibn en e l  campo de las ciencias sociales debe esforzarse por explicitar e l  

carácter del conocimiento que intenta producir. Esta apreciacibn inicial con- 

l leva nuestra inquietud porque e l  trabajo de investigacibn no se presente com~ 

resultado, eato es, un "discurso cerrado" que adquiere ta l  carácter precisamen 

te debido a que queda implfcito su proceso de eiaboracidn. 

Partimos de l a  idea de que l a  explicitacidn del carácter del conocimiento que 

se ha de producir se encuentra Intimaraante ligada a l a  nmners particular de a b o ~  

dar e l  objeto de estudio. 

toda investigacibn dentro de una perspectiva epistemoidgica, mstodolbgica y teb- 

rica. Todo discurso tedrico lleva consigo una problematizaci8n epistemoidgica y 

metodoldgica propias,las cuales, en l a  mayorfa de los casos, no se encuentran 

Es este "abordaje particular" e l  que circunscribe a 
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plicitadas. 

cerrado. 

zarlo críticamente en l a  labor de investigación. 

Estableceraaos, en un principio, nuestra reticencia hacia l a  adopcibn de catego- 

r ías  tcdricas que recorten "a priori" nuestro objeto de estudio. 

que este recorte del objeto a partir de categorías tebricas nos limita l a  posibi 

lidad de extraer una myor riqueza - una mayor problematizaci6n - de l a  realidad 

social objeto de nuestro estudio. 

ciones epistemológicas y metodológicas que nos permitan l a  reconstrucción tebri- 

ca de nuestro objeto de estudfo. Nuestra perspectiva será, por decirlo así,  l a  

inversa a l a  descartada en un principios partirems de nocfones epistemológicas 

y metodológicas propias del d todo  dfaléctico a partir de las  cuales reconstrui- 

remos una realidad particular con problendticas propias - E l  Ism de Tehuante- 

pec - para poder despues establecer "lfgas" con p r o b l d t f c a s  generales - Estado 

Es por e l l o  que caracterizamos a l  discurso tebrico c o m ~  un discurso 

Esta reflexidn no pretende descalificar a l  discurso tebriw sino ut i l i -  

Consideramos 

Proponems, en cambio, l a  utiiizacidn de no- 

M C i O M 1  -. 
De l o  anterior podemos derivar un contrmte entre e l  proceso de tmestigacibn 

que a part ir  de categarfas tedr3cas establecfdas "a pr30rl" - tales com '%st% 

do capitaiista periflrico", *bada de ploduccfdn capitalista", etc. - deriva una 

serie de hip6terrSs para su contrwac2Ln con l a  realidad social &Jeto de estu- 

dio, y 4 u r l l a  inventigacibn que a paTtiT de nociones epistemldgicas y metodolg 

gicai propias del d t o d o  diallctiva permiten l a  reconstruccfdn de nuestro objeto 

de estudio mosttaudo, en su reconstmcibn particular, su conexidn con problamb- 

ticas generales. 

una probledtica hipotética general; en e l  segundo caso l a  particularidad del fe 
&meno sociai cotutruldo" nos permite establecer sus conexiones con problendti 

En e l  primer caso se procede a investir l o  particular" de 

Cas genarales. 

blemáticas generales y p r o b l d t k a s  particulares, éste devela l a  necesidad de 

qué problendticas generales esten contenidas en p r ob l d t i c a s  particulares. A q d l  

Aquel establece una necesidad de conexidn hipotética entre pro- 
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retoma acrfticamente laa catenorfas teóricas ; éste devela su necesidad epistemg 

iótzica. Ente contraste nos acerca a comorender l a  importancia que en e l  primer 

caso tiene l a  noción de "prueba"; en e l  segundo caso nos posibilita su serio 

cues tionamiento. 

Nuestro objetivo es justificar l a  adopción del método dialéctico como principio 

epistemoldgico Y exigencia metodológica que hará las  veces de directriz a lo  la+ 

go del proceso de investigación. 

Las anteriores reflexiones centran e l  debate en e l  problema del conocimiento. A l  

abordar dicho problema abordamos e l  significado de las cotegodas; prewntarrws 

sobre e l  significado de estas Gltimee es preguntarnos por l a  relación que esta- 

blecen entre e l  pensamiento v l a  realidad, es decir, entre los procesos cognos- 

citivvs y los  procesos reales. Bsta relación puede ser abordada desde dos pun- 

tos de vista: desde el punto de vista  de l o  real  ( procesos reales ) o dede  e l  

punto de vista del pensamiento (procesos cognoscitivos). Ubicarse en esta re12 

cidn desde e l  punto de vista de los  procesos reales es establecer a d  problema 

l e  plantea l a  realidad a los procesos cognoscitivos. 

se exalta l a  exigencia de que toda 1. elaboracidn teórica posea un referente empx 

rico necesario : las  representaciones tan sólo pueden ser representaciones sobre 

l a  realidad. Marx nos señala el peligro de pasar por alto l a  exigencia que los 

procesos reales l e  plantean a los  procesos cognoscitivos : 

qué Hegel cayó en l a  i l u ~ i d n  de concebir l o  real como resultado del pensamiento 

que, partiendo de s í  mismo, se concentra en s í  mimo, profundiaa en s í  mismo Y 

se mueve por SS miamo, mientras que e l  método que consiste en elevarse de l o  ab= 

tracto a i o  concreto es para el  pensamiento sdlo l a  manera de apropiarse l o  con- 

creto, de reproducirlo como un concreto espiritual. 

modo e l  proceso de formacidn de l o  concreto mismo". 

&de este punto de vista 

[. . .] He aauf por 

Pero esto no en de ningGn 

23 

23. Man, K."Introduccidn general a l a  crítica de l a  econoda política (1867)". 
Cuadernos de pasado y presente, N . l ,  México, 1980, p. 58. 
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Por otra parte, ubicar l a  r e l a c i h  entre e l  pensamiento y l a  realidad desde e l  

punto de vista de los procesos cognoscitivos (pensamiento) es establecer q d  

problem l e  plantea e l  pensamiento a los procesos reeles (realidad). 

sentido, l o  que ae quiere resaltar es que l a  representacib irmediata de l a  rtE 

lidad no noa dice nada sobre e l l a ,  es una pura abstraccibn: "[ ...I S i  comenzara 

puea, por l a  poblacibn, tendría una representación cd t i c a  del conjunto y, pre- 

cisando cada vez d s  l legaría analfticamente a conceptos cada vez más simples; 

de l o  concreto representapdo l legaría a abstracciones cada vez d s  rutiles harta 

alcanzar las determinaciones iab simples. 

-render e l  viaje de retorno, hasta dar de nuevo cm l a  población, pero esta 

vez no tendría una representación caótica de un conjunto, sino una r ica totaii- 

dad con &tiples determinaciones y relaciones". 

En estos textos, üarx desdobla dos p r o b l d t i c a s  que es preciso no confundir: 

por un lado - e l  problema del conocimiento desde e l  punto de d a t a  de los p r o 0  

soa reales -, resalta la independencia de los proceroa reales sobre los proceaos 

cognoscitivos; por e l  otro - e l  proKleam del conocimiento desde e l  punto de vis- 

ta de los proceros colgioscitivos -, e s t a e c e  que los procews cogsoscitiws se 

refieren a los procesos realea en tanto objeto de conoclolento, es decir, en te 

to reproducción cognoscitiva de loa procesos reales. E l  paso "de lo abstracto 

a l o  c00creto'~ re ubica en l a  reproduccidn cognoscitiva de los proceaos reales; 

es un iovimiento que se l leva a cabo entereiente dentro del pensamiento; es un 

proceso eogsoscitivo. B1 método dialéctico es UM respuesta ril problema del co- 

noeidento desde e l  punto de vista de los proceaos ~gUO~Cih ivo8 ;  se circunscri- 

be en e l  plano de l a  apropiación cognorcitiva de losprocesos realea. 

dial&ctico es la manera particular de construcción de categorfm.. 

punto en e l  que podros establecer colo oocibn fundancntal del dtodo dirlbctico 

En este 

Llegando a este punto, habrfa que r= 

24 

' 

E l  dtodo 

Es en.este 

~ ~~ 

24. Ibid., p. 57. 
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25 a l a  "totalidad concreta". 

Esta nocibn, es, ante toao, l a  respuesta a l a  pregunta sobre qué es l a  realidad. 

Esta pregunta no debemos entenderla en e l  sentido de preguntar a los procesos 

reales sobre sus atributos ontoidgicos. 

reales en tanto posibilidad de apropiación cognoscitiva de los mismos. 

puesta que se d€ a esta pregunta se circunrcribe al  plano de los procesos c o g w ~  

citivos com posibilidad de apropiacidn cogaoscitiva de los procesos reales. b- 

to respuesta no pretende ser una trduccidn del "cadigo" de los procesos reales 

a l  "ddigo" de los procesos cognoscitivos, en donde e l  método dialéctico es en- 

tendido com un "cbdígo de transicibn" del plano de los procesos reales a l  plano 

de los procesos cognoscitivos. Esta interpretacidn del dtodo dialéctico ha s i -  

26 do seri.iaiite cuestionada por Althusser. 

Creemos que l a  principal preocupad& de Althusser en este texto es hacer ver que 

e l  dtodo dialéctico no debe entenderse  col^ una inversidn siPple de l a  dialécti- 

ca hegeliaua; s i  en Begel los procesos cognoscitivos son "c6digos" de traduccidn 

Esta pregunta se refiere a los procesos 

La res- 

simple de los procesos reales, en Hirx, los procesos reales. en esta inversión 

sippie, son "cbdigos" de traducción saiple de los  proceros cognoscitivos: "I...] 
Mientras en üegel es l o  polftico - ideol6gico l a  esencia de l o  ecollódco, en 

Harx sería lo eeoiibdco l o  que constituiría toda l a  esencia de l o  politico - id- 

ldgico. 

l o  ecodmico, que coiut i tu i rh  su %rdd".  E1 principio "puro" de l a  conciencia 

(de s í ,  de un tiempo), pntpcipio interno sisple que, en Begel, es e1 principio de 

Lo político y bideolbgico no ieríau entonces sino e l  puro fendaao de 

25. C f .  mfler, L. "El ir todo de l a  dialéctica concreta" en -, 
Ed. Iliorrortu. Buenos Aires. Argattiua. 1973. kMsm Kosig. It. "La totalidad 
c011creta" ea MaUct i ca  de l o  e&creto; Ed. Grijalbo, Teork-y praxis no. 18, 
rrMco, 1976. 

grcibo) en La ramlucidn te6rica de ?@R. S.  ICU, Mxico, 1979. 
26. Cf. blthusser, i,. "Contradicción y sobredeterdiucibn*(tbtcu para u d  investi- 
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inteligibilidad de todas las determinaciones de un pueblo histórico, habrfa sido 

sutituido por otro principio simple, su contrario: l a  vida material, l a  econoda: 

principio simple que llega a ser a su vez principio Gnico de inteligibilidad un& 

versal de todas las determinaciones de un pueblo histbrico". 

En l a  base de este acercamiento crítico a l  dtodo dialéctico se encuentra l a  preo- 

cupación de Althusser por no "diluir" e l  plano de los procesos reales en e l  plano 

de los procesos cognoscitivos. 

tic. hegeliana ha dado pie a interpretaciones "historicistas" del Marxismo. 

En un esfuerzo por profundizar en esta probledtica, Mthusser comienza por difereE 

ciar a los procesos reales de los A ellos se refiere copo 

objeto rd-concreto y objeto de conocimiento respectivamente. 

l a  imposibilidad de pensar a l  objeto real-concreto de manera "pura"; 

siempre a €1 copo objeto de conocimiento: 

bre su 'objeto', 110 trabaja, pues, sobre e l  objeto real, sino su propia materia p r i  

IPB, que constituye - en e l  sentido riguroso del t6rnbo-w 'OBJETO' (DE CONOCIMIEE 

TO), que es, desde la0 formas d s  rudiniantarias del conocimiemto, distinto del OB- 

To REAL, puesto que esta materia prima ea siempre ya, una PUTFIlU  mi^ en e l  senti- 

do estricto que l e  da Marx en EL CAPITAL. una materia ya elaborada, ya transformada, 

preciuieate por l a  imposicidn de l a  estructura compleja (sensible - tdcnico - ideo- 

lógica) que l a  constituye como OBJETO DE CONüCiMiENTO, inclum del d s  grosero como 

e l  objeto que e l  conocimiento va a transformar, cuyas P O m S  va a modificar en e l  

curso de su proceso de desarrollo, para producir conocimientos incesuitamante m S -  

FORMADOS, pero que nunca dejar& de referirse a su OBJETO, en e l  sentido de OMEM 

27 

Para Althueser, esta inversión simple de l a  dial62 
28 

procesos cognoscitivos. 

Nos advierte sobre 

pos r e f e r h s  

l1L ..] E l  copoci.dento, a l  trabajar so- 

DE CONOCMIENTO~~.~~ 

27. Ob.Cit., p. 88. 
28. Cf. Althusser, L. y Balibar, E .  931 marxismo no es un histor ic isd '  en Para leer 

29. Ob.Cit., p. 49. 
E l  Capital, S. XXI, ax i co ,  1979. 
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El objeto real y el objeto de conocimiento constituyen dos planos en los que serla 

infructuoso buscar una correspondencia término a término - inversidn simple en el 
sentido explicitado arriba-:"[ ...? Cuando digo que la distincidn entre el objeto 

real y el objeto de conocimiento lleva consigo la separación del mito ideológico 

(empirista o idealista absoluto) de la correspondencia biunívoca entre los términos 

de los dos brdenes, me refiero a TODA FORMA, INCLUSO INVERTIDA, de correspondencia 

biunfvoca entre los términos de los dos drdenes: porque una correspondencia inverti 

da es también una correspondencia término a término segGn un orden común (del cual 

a610 cambia el signo)"3? La diferencia radical entre los dos planos - procesos reE 
les y procesos cognoscitivos - es lo que permite superar el planteamiento del pro- 
blema del conocimiento en forma ideológica. 

ma del conocimiento subyace un acuerdo consensual entre el objeto real y el objeto 

de conocimiento, es decir, entre los procesos reales y los procesos cognoscitivos. 

La tajante diferenciación entre estos dos procesos nos permite abordar los criterios 

de demostratividad propios de los procesos cognoscitivos. En este sentido se plan- 

tea en sus reales términos el problema del conocimiento. El método dialéctico, deE 

tro de esta problematizacibn, posee criterios de dewstratividad propios - en el 05 

den de los procesos cognoscitivos - sin que su validez en tanto conocimiento tenga 
que ser referida a los procesos reales. 

Esta aproximación crítica al método dialéctico ha llevado a Althusser a diferenciar 

entre el materialismo histdrico y el materialismo dialéctico. El materialismo his- 

tórico se refiere al trabajo tedrico que toma por objeto de conocimiento a la histo 

ria: tanto a la historia real c o w  a la historia de las producciones de conciencia, 

esto es, la filosofía, la ciencia, la religión, etc. Para Althusser, el problema 

de las condiciones históricas de las producciones de conciencia se diferencia del 

problema de la manera en que estas producciones de conciencia dejan de ser simple- 

mente ideologías - en el sentido arriba expuesto - para convertirse en un discurso 

Al planteamiento ideoldgico del problg 

30. Ob.Cit.., p. 53. 
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con criterios de demostratividad que l e  son propios. Es aquí donde podemos r e f e r i r  

nos a l  materialismo dialéctico, esto es, a l  método dialéctico como premisa epistemo- 

lógica - metodológica de un discurso cuyos criterios de demostratividad no apelan 

a los procesos reales. 

propios, esto es, que supexan e l  planteamiento ideológico del problema del conocimie; 

to, producen l o  que Althusser llama "efectos de conocimiento". No6 atañe directamente 

a1 "efecto de conocimiento" producido por e l  ndtodo dialéctico. 

ñ i  desarrollo anterior ha permitido a Althusser hacer una crít ica a l  historicism de 

31 GrpIlllci . 
l d a r  l o s  criterios de demastratividad de sus trabajos tedricos, por d e d s  eminente- 

mente políticos, a l  plano de los procesos políticos reales. Althusser enfatiza, a l  

contrario, l a  necesidad de que los criterios de dewstratividad se circunscriban a l  

h b i t o  de l os  procesos cognorcitivos: es en e l los  y a610 a través de ellos en donde 

se debe apelar a su validez como "conocimiento". Es necesario aeh l a r  aquí que Al -  

thusser elabora esta cr ít ica a Grrnuici echando mano del materialism histórico, esto 

es, acudiendo a l a r  ediciones políticas particulares dentro de las cuales Grameci 

elabora sus trabajos teóricos. 

son una re8puesta a1 fata l i sm y a l  economicism de l a  I1 Internacional. 

interpretacih "economicista", Gramsci respondió con un llamado a l a  voluntad de l o s  

individuos para hacer l a  revolución que l a  I1 Internacional preconizaba como ineludi 

ble. Sin embargo, señala Althusser, en l a  base de ambas posiciones se encuentra una 

m i m u  p r o b l d t i c a :  l a  que identifica, cada una a su manera, los  dos planos en cues- 

tión; l a  que identifica a l  objeto de conocimiento: *' ... aunque hay dos maneras 

de identificar l a  superestructura con l a  infraestructura, o l a  conciencia con l a  ecc 

nomía, una que no ve en l a  conciencia y l a  política más que l a  soia economía (ii in- 

ternacional) , la otra que llena l a  economía de política y de conciencia (Grameci); 

en estas dos maneras juega sólo una ESTRUCTURA de identificacibn: aquella de l a  pr= 

Aquellos discursos que alcanzan órdenes de demostratividad 

Bn e l la ,  Althusser cuestiona de Grmbsci su constante preocupación por traz 

Para Althusser, las producciones tedricas de Grameci 

Ante esta 

31. Me refiero a l  texto señalado en l a  nota 28. 
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b l d t i c a  que identifica TEÓRICAMENTE, reduciendo e l  uno a l  otro los niveles en 

presencia (objeto real y objeto de conocimiento) 'I?* 

Esta crítica de Gramsci es rastreada por Althusser a ciertos textos de madurez de 

Marx. 

importa directamente, se encuentra explicitado. Nos referimos a l  texto en e l  que 

Mam alude a l a  categoría "trabajo": 'I ... La indiferencia frente a un género 

determinado de trabajo supone una totalidad muy desarrollada de géneros reales de 

trabajo, ninguno de los cuales predomina sobre los  demás. 

d s  generales surgen Gnicamente a l l í  donde existe e l  desarrollo concreto más rico, 

donde un elemento aparece como l o  común a muchos, como común a todos los  elementos. 

Entonces, deja de poder ser pensado solamente bajo una forma particular ... 
pues, l a  abstraccidn de l a  categork 'trabajo', e l  'trabajo general' , e l  trabajo 

SANS PHRASE, que es e l  punto de partida de l a  economía moderna, resulta por prime 

ra vez prácticamente cierta. De este modo, l a  abstracción d e  simple que l a  eco- 

mía moderna coloca en e l  vértice, y que expresa una relación antiquísima y válida 

para todae las  formas de sociedad, se presenta no obstante como prácticamente cieL 

33 ta en este grado de 

En este texto Marx se refiere a l a  abstracción "trabajo" y l a  identifica con "una 

totalidad muy desarrollada de géneros REALES de trabajo" y, posteriormente, va- 

l ida  l a  utilizaci6n de l a  categorfa "trabajo" - limitándose, hasta este punto, a l  

plano de los  procesos cognoscitivos, ya que precisamente se refiere a l  "trabajo" 

como categoría en su r e l a c i h  con su "desarrollo concreto d s  rico" 

real -. 
tencia de "las categorfas Pas abstractas" a las  "condiciones histdricas" que las  

producen: 

l a s  categorías más abstractas, a pesar de su validez - precisamente debida a su 

Citaremos aquél en e l  que l a  construcción de categorías, problema que nos 

Así lae abstracciones 

Aquí, 

abstraccidn &lo como categoría de l a  sociedad moderna". 

en e l  proceso 

Esto se muestra con mayor claridad d s  adelante, as í  se refiere l a  exis- 

'9ste ejemplo del trabajo muestra de una manera muy clara cdmo incluso 

32. Ob.Cit., p. 151. 
33. Man, K. %.Cit.,  pp. 6142. 
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naturaleza abstracta - para todas las  épocas son, no obstante, en lo  que hay de dE 

terminado en esta abstracción, e l  producto de condiciones históricas y poseen ple- 

na validez sólo para estas condiciones y dentro de sus l h i t e s " .  

Hasta e l  momento nos hemos esforzado por establecer que e l  problema de las  condicic 

nes históricas de l a s  producciones td r i ca s  es distinto a l  problema de l a  manera en 

que esas mimas producciones tedricas adquieren criterios de demostratividad pro- 

pios sin tener que ser referidos a l  plano de los procesos reales. 

ción nos ha permitido abordar e l  problema del conocimiento eludiendo su solución 

ideológica (identificación de procesos reales y procesos cognoscitivos) . 
dos textos anteriores, pretendiendo abordar e l  problema del conocimiento, Marx 

imbuye simultheamente en las  condiciones históricas de su producción. Es por e l lo  

que denotan una ambigüedad y han dado lugar a derivaciones historicistas. Esta ambi 

güedad ha dado pie a que se interprete a los procesos reales como indicadores para 

l a  validación de los  procesos cognoscitivos. Estas disgresiones apuntan hacia una 

independencia entre los órdenes de demostratividad en e l  plano de los procesos cog- 

noscitivos y en e l  plano de los  procesos reales. 

en esta perspectiva, l o  anterior. 

La cr ít ica a l a  ambigüedad existente entre los dos órdenes l a  podems fundamentar 

recurriendo a un texto que procede a los  anteriores y en e l  que Man añorda explfci- 

taniente y sin ambigüedad l a s  condiciones históricas de l a  producción de conochien- 

tos: "Como en general en toda ciencia histórica, social,  a l  observar e l  desarrollo 

de l a s  categorías económicas hay que tener siempre en cuenta que e l  sujeto - l a  mo- 

derna sociedad burguesa en este caso - es algo &do tanto en l a  realidad como en l a  

mente, y que l a s  categorlas expresan, por l o  tanto, formas de ser, determinaciones 

de existencia, a menudo simples aspectos, de esta sociedad determinada, de este au- 

jeto, y que por l o  tanto, aun DESDE EL PUNTO DE VISTA CIENTfFICO, su existencia 

34 

Esta diferencia- 

En los  

se 

E l  mate r i a l fm  dialectic0 supone, 

34. g.&. 
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de ningh modo empieza 

TAL'? Este texto nos permite establecer con mayor certeza que las  condiciones 

históricas de l a  producción de conocimientos se desdoblan del problema del cono- 

cimiento desde e l  punto de vista de los fenómenos reales. 

S i  concedemos a Marx e l  error de "ambigüedad" y no e l  de 'historicism" es pre- 

cisamente porque €1 fue quien permitió l a  fundación de dos disciplinas: materia- 

lismo histórico y materialismo dialéctico, en un mismo movimiento teórico. 

tomar por objeto e l  concepto de 'historia" develó las  condiciones histdricas de 

su produccibn y, en esta medida, e l  cuestionamiento de su validez en tanto "rea- 

lización '' 
de procesos cognoscitivos y procesos reales) .36 

ble sin que pudiera desarrollar, para e l lo ,  al  dtodo dialéctico como diferencia- 

do de una "fi losofía de l a  historia"37 más. 

La preocupacibn de Althusser por no identificar a los procesos reales con los prg 

cesos cognoscitivos es l a  que permite e l  planteamiento de l a  nocibn de "estructu- 

ra" c m  alternativa a l a  noción de "totalidad concreta". Nos referinns indife- 

rentemente a l a  "estructura" como "totalidad" y viceversa, siempre y cuando ente: 

damos por e l lo  e l  mecanismo específico a t r ade  del cual pretendemos l a  apropia- 

ción cognoscitiva de nuestra realidad objeto de estudio. 

dad se refieren, pues, a los procesos cognoscitivos en tanto posibilidad de apro- 

piacibn cognoscitiva de los  procesos reales. En l a  utilización de estas nociones 

ms ubicamos en e l  problema del conocimiento desde e l  punto de vista de los  proce- 

sos cognoscitivos. 

en e l  momento en que se comienza a hablar de ella'Cm0 

A l  

de los procesos cognoscitivos en los procesos reales (identificación 

Pero esto no hubiera sido posi- 

La estructura y l a  total i  

Es importante dejar claro esto, ya que de otra manera se 110s 

35. %.Cit., p. 69. 
36. Recordemos aue l a  crítica a l  conceDto de "historia" en Marx uarde de una crí- 

tica a l a  f i losof ía  clásica alemana de su tiempo. 
K.y Engels, P. La ideología alemana, Ediciones de Cultura Popular, México, 
1979, cap. I. 

A este respecto c f .  MBrx, 

37. En e l  sentido de inversidn simple de l a  dialéctica hegeliana. 
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podrfa t i ldar  de funcionaiistas. 

misas epistemoldgicas y metodoldgicas para l a  construcción de conocimientos. Ellas 

no se encuentran en e l  plano de los procesos reales: son mecanismos específicos pa 

ra l a  apropiacidn cognoscitiva de los  procesos reales. 

Poulantzas ha desarrollado l a  aproximación cr ít ica hecha por Althusser a l  método 

dialéctico. 

cho a nuestro objetivo, sin embargo, podemos establecer que l a  diferenciación que 

establece en principio entre dos sistemas de relaciones - e l  de las  relaciones so- 

ciales y e l  de las  estructuras - obedece a l a  preocupación de no identificar a los 

procesos reales (relaciones sociales) con los  mecanismos espec€ficos para l a  apro- 

piacidn cognoocitiva de los  mismos (estructuras). 

La inveatigación tiene un carácter bibliográfico - documental, ya que a partir de 

l a  revisidn de documentos de archivos y de textos ya publicados intentaremos dar 

una interpretacidn de los  hechos. 

y registro de l a  informacibn, e l  estudio tiene un carácter retrospectivo; y segih 

e l  análisis y e l  alcance de los  resultados, l a  imestigacidn puede clasificarse co- 

mo analítico o explicativa, ya que está dirigida a contestar por qué ocurren estos 

fen6renos, c a e s  son las  cawas o "factor de riesgo", asociado a los  hechos, o 

c d l  es e l  efecto de esa causa. Debido a este carácter analítico, e l  trabajo tiene 

corn e j e  de convergencia una hipdtesis - enunciada anteriormente - somete a ver i f i -  

cación 1- relaciones explicativas causales, estudia los  problemas partiendo de l a  

causa ai efecto y estudia los problemas pardendo del efecto a l a  causa. Como re- 

sultado, l a  hipótesis puede ser validada o rechazada y puede dar bases para otros 

estudios analíticos o experimentales. 

Las nociones de estructura y totalidad son pr= 

38 

La problematización sobre e l  discurso teórico de Poulantzas escapa ms 

De acuerdo a l  tiempo de ocurrencia de los  hechos 

38. Consideramos que esta confusidn ha llevado a N. Limoeiro Cardoso a encontrar 
discursos funcionalistas tanto en Althusser como en Poulantzas. Nos referi- 
mos a su l ibro  La corilitruccidn de conocimientos. Cuestiones de teoría y d t o  
- do, Ed. Era, Wxico, 1977. 
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Aunada a l a  obtención de datos de tipo bibliográfico y documental, también se u t i  

lid l a  entrevista como instrumento de recoleccibn de datos. Las entrevistas fue 

ron estructuradas y no estructuradas. La primera de e l las  estuvo rígidamente es- 

tandarizada; se plantearon idénticas preguntas y en e l  mismo orden a cada uno de 

los participantes quienes escogieron l a  respuesta entre 2,  3 o más alternativas 

que se l e  ofrecieron. 

todas l as  preguntas a realizar. 

ahierta; aunque los objetivos de l a  investigación rigieron a las preguntas; su con 

tenido, su profundidad y su formulación se encontraron siempre en manos del entre- 

vis tador. 

Para orientarlas mejor se elaboró un formulario que contenfa 

La entrevista no estructurada fue más flexible y 



CAPÍhLO I1 : EL ESPACIO GEoGdkICO 



MARCO GEOGRÁFICO 

2.1 SITUACI~N GEOGR~ICA DEL ESTADO DE OAXACA 

Oaxaca es e l  estado d a  grande del sur de l a  República Mexicana y ocupa e l  quinto 

lugar en extensidn territorial en toda l a  federación. 

Se encuentra entre los 15'39'~ 18'42'de latitud norte y los 93'52' y 96'32' 

longitud oeste, limita a l  norte con Puebla y Veracruz, a l  este con Chiapas, a l  

2 oeste con Guerrero y a l  sur con e l  Océano Pacfiico. Su 6uperiit:ie ea or 95 364 ikc, 

cubre e l  14.63% del país y tiene una poblacibn aproximada de 2 171 733 habitantes. 

E l  relieve está formado por e l  Nudo del Cernpoaltdpetl en l a  región central, de doE 

de se desprenden dos grandes ramificaciones, l a  Sierra Madre Oriental y l a  Sierra 

Madre del Sur. Al noroeste de l a  regidn central se encuentra e l  Nudo Mixteco, a l  

sur de l a  entidad se localiza l a  Sierra de Miahuatlh y a l  sur de ésta l a  llanura 

costera. 

tecao" . 
Existen fartiles valles corn: e l  Atoyac, subdividido en otros varios y situado a l  

sur del estado; y los valles superiores de los rfos Coatzacoalcos y Papaloapan al  

este y norte respectivamente. 

junto con e l  Verde 

Influldo por l a  conformaci6n orogrhfica del estado, e l  clima varía bruscamente de 

de 

Ai Oeste del Nudo Mixteco se desarrolla l a  región conocida como las "Mix 

Estos mismos rfos son tcini>ién los d a  importantes 

o Atoyac y e l  Tehiuntepec que surcan l a  región sur del estado. 

una regidn a otra, sin embargo, predominan e l  subtropical de altura y e l  subhhedo 

mesoterno. 

2.2 SITVACI6N GtDGRbICA DEL ISRI) DE TEHüANTEPEC 

Geogr6ficamente hablando este Istmo pertenece a l  estado de Oaxaca a l  sudoeste, y 

a l  de Veracruz a l  noroeste, limitando a l  oriente con los estados de Tabasco y Chia 

pas. Desde e l  punto de vista topográfico, e l  Istmo puede dividirse en tres seccic 
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nes bien definidas, l a  del norte, l a  del centro y l a  del sur. La primera, que abar 

ca una zona de 40 a 50 millas de ancho del lado del Atlántico, comprende muchos va- 

l l e s  amplios y fért i les ,  irrigados por e l  agua que baja de l a  cordillera a l  golfo 

de M6xico; estos valles, que raramente se elevan a & de doscientos metros sobre 

e l  nivel del mar, están cubiertos generalmente por bosques de gran altura. 

notable es e l  Coatzacoalcos, llamado as€ por e l  r ío  que irr iga e l  centro, y cuyo 

curso va de sur-sureste a l  nor-noreste. Al oeste de su desembocadura se levantan 

lae cimas de los  volcanes San Martin y Pelón. Estae cimas están en e l  extreom de 

una gran cadena de monta& que l leva e l  nombre de sierra de los Tuxtla. De a l l í  

a l  r ío  Jaltepec, afluente prtncipal a l a  izquierda del COatzacoalces, las  Gnicas 

montañas digna.g de ser mencionadas son e l  Cerro de l a  Encantada y e l  Cerro de Tee- 

napan. A excepcibn de estas dos montañas, to& e l  campo, en l a  sección mrte ,  no 

presenta otro aspecto que e l  de una inmensa planicie totalmente cubierta por bos- 

ques. 

La segmda 8ecci6n del Istmo de Tehuantepec y que sería e l  centro, es particular- 

mente notable por l a  gran variedad de terrenos que presenta. La inmensa cadena de 

cordilleras que bajo distintas denominaciones se extiende casi sin interrupción, 

atraviesa eata sección de este a oeste, esta gran cadena desciende a tajo sobre e l  

Istm hasta e l  punto de dividirse casi completamente. En este lugar l a  cordillera 

se acerca mucho a l a  del Pacífico, y su pendiente del lado sur, que termina abrupt: 

mente, se extiende casi en lfnea recta de este a oeste en una distancia muy consid: 

rable. Al sur del rfo Jaltepec se presenta una serie de montañas que encierran 115 

nuras elwadas, bañadas por e l  r í o  Jaltepec. 

y preaentm una superficie 4 s  uniforme a medida que uno se acerca a l  paso que c o ~  

duce a l  OcCano Pacífico. Por una especie de encogimiento que l a  naturaleza ha for- 

ma& en estas montañas, se baja repentinamente desde las  llanuras superiores a las 

llanuras de la costa del Pacffico, que componen a l  sur, l a  tercera seccidn del 1st  

mo. 

E l  d s  

Estas alturas se elevan gradualmente 

E l  ancho promedio de estas llanuras es de 35 kilbmetros, de l a  base de los  moo 
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tes a l a  costa del océano, con un declive de 45 centhetros por kilómetro hasta 

las  lagunas de Tehuantepec, formando a s í  un inmenso plano inclinado sobre e l  mar, 

donde comienza e l  descenso, con una superficie notablemente pareja aunque con una 

ligera pendiente hacia l a  costa. De vez en cuando se encuentra una loma o alguna 

colina aislada de origen volcánico. Ocho ríos bajan estas montañas y, después de 

haber regado l as  llanuras inferiores, desembocan en las lagunas que se extienden 

sobre l a  wsta ,  uniéndose a l  mar mediante un estrecho paso llamado l a  Boca Barra; 

e l  d e  importante de estos ríos es e l  Loteca o de Santa Marfa, que baja de las moE 

tañas de Oaxaca a l  noroeste de Tehuantepec, atraviesa esta ciudad y desemboca a l  

mar en e l  puerto de La Ventosa. Es esta Última, l a  región sur, donde se ubican 

los  pueblos y ciudades donde se van a l levar a cabo los conflictos sociales del 

Istmo de Tehuantepec. 

2.3 DIVISI& PoLfncA. GRUPOS ÉTNICOS Y POBLACI~N 

La región del Istmo de Tehuantepec l a  forman dos distritos, e l  de Tehuantepec con 

una extensidn de 6,675.11 Km2 

nes representan e l  21% del total del territorio del estado de Oaxaca. 

Los dos distritos representan en suma 41 municipios, 19 corresponden a l  de Tehuantg 

pec y 22 a l  de Juchitdn.. 

Desde e l  punto de vista antropolbgico 'destacan tres subdreas culturales: l a  zapo- 

ca, situada en l a  parte central siendo l a  d s  extensa en cuanto a territorio y pg 

blacibrn y abarca 32 municipios; l a  de los chontales, que ocupa l a  zona sur y noroc 

cidental con 5 municipios y l a  de los mixes, localizada en e l  noreste con 4 munici 

2 
y e l  de Juchitdn con 13 300.46 km , ambas extensio- 

pios . 
La población istmeíía, a pesar del permanente proceso de aculturación representado 

en su devenir histdrico, sigue conservando todada parte de su herencia prehispgni 

ca que defiende y vigoriza su esencia frente a los impactos de l a  modernización. 

Así, en e l  distrito de Tehuantepec, sigue viva l a  raíz etnológica de los chontales 
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o tequistlatecos, aapotecas y huaves; en tanto que en e l  de Juchitán es fuerte l a  

presencia de los propios zapotecas, mixes, huaves y zoques. 

Por circunstancias históricas y geopolíticas, unida a su fuerza numérica y fuerte 

tradición, los zapotecas conservan a& l a  hegemonfa de l a  región, por lo  mismo en 

torno suyo, conserva una mayor prevalencia sobre los otros grupos indígenas, de 

ta l  suerte que todos los habitantes del Istmo, a pesar de su relativa autonomía e& 

nológica, siguen considerándose aapotecas. Esta situación coloca a éstos en mejo- 

res posibilidades para negociar econdmlca y políticamente a nombre de los demds 

grupos, con los poderes locales y nacionalee. 

2.4 POBLACION Y SüPBBFICIE DE LOS MIUICIPIOS DE LA REGION DEL IS- DE T"TSPEC3' 

I. DISTRITO 
DE TEHüANTEPEC T. BABTS. E M P.E.A. H.E. P.E.A.B. 
MUNIC IP 10s KU. urn 1980 1986 1986 
TQUC ------ - 
1. 
2. 
3. 
4. 
5. 
6. 
7. 
8. 
9. 
10. 
11. 
12. 

13. 
14. 
15. 

Guevea de i i d l d t  515.43 2092 1078 1014 
i4&gdalena Tequ i i i s t lh  599.64 4762 2447 2315 
Magdalena Tlacotepec 234.75 1702 867 835 
Salina Cruz 113.55 42239 21091 21148 
S8n Bis6 Atapa  148.00 7173 39% 3677 
San h t e o  del Mar 75.27 6848 3505 3343 
San Miguel Tenango 326.61 1148 741 687 
San Pedro Cainitancillo 165.86 2740 1312 1428 
S u i  Pedro Eiuislula 505.23 9238 4642 4596 
Sm Pedro üuilotepec 102.06 1966 992 974 
S u i t .  ni. G u i w a t i  211.79 2466 1245 1221 
Suit. ni. Jalapa del 
ihrquú 562.64 7892 3923 3969 
Sant. Mrh m t e q u i l l a  186.27 2275 1076 1119 
Santiago Astata 446.54 2319 1134 1185 
Sta. ni. Totolapilla 267.92 1276 671 605 

61 7 
1289 
672 

13408 
2 702 
2446 
552 
804 
2660 
557 
75 7 

2625 
730 
697 
26 7 

2092 
5115 
1702 
55640 
7520 
7220 
1148 
2875 

11550 
2900 
3785 

7892 
2400 
2319 
1500 

39. Censo General de Población y Vivienda. Estado de Oaxaca, V.I.  y I1  (lo. 20. y 
30.) Tow 20 M&cico,l984,Instituto Nacional de Estadística, Geografía e Infor- 
d t i c a ;  y Candelaria, Cruz Pedro. Posibilidades de Industrialización de 1 Zo- 
na Istm del Estado de okuc a, T e s s a  

E.E. üabitantes Estimados 
P.E.A. Población Econdaicamente Activa 

taxial ,  1969. 
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. HABTS. H M P.E.A. H.E. P.E.A.E. . 1980 1980 1986 1986 MUNICIPIOS 

16. 
17. 
18. 
19. 

11. 

1. 
2. 

3. 
4. 
5. 
6. 
7. 
8. 
9. 
10. 
11. 
12. 
13. 
14. 
15. 
16. 
17. 
18. 
19. 
20. 
21. 
22. 

Santiago LechigÜiri 673.63 
Santiago Gaollaga 506.50 
Sto. Domingo Chihuitán 67.62 
Sto. Domingo Tehuante-965.80 
pec 

DISTRITO DE 
JüCHITAN 

Aeuncibn ixtaítepec 547.33 
Barkio de l a  Soledad, 233.48 
E l .  
Ciudad Ixtepec 229.65 
Utahuitee 160.75 
Espinsl, E l  82.93 
Juchith de Zaragoza 414.64 
h t í a e  ñomero 1459.54 
Niltepec 680.01 
Reforma de Pineda 93.92 
San Dionieio del Mar 237.30 
San Fco. del Mar 400.61 
San Fco. ixhuatán 406.99 
Sn. Juan Guichicovi 563.91 
Sn. Miguel Chimaiapa 1593.50 
Sn Pedro Tapanatepec 544.78 
Sta. Marfa Chimalapa 3572.31 
Sta. Ma. Petapa 145.44 
Sta. Ma. Xadani 89.31 
S t o .  Domingo 354.68 
Sto. lkmingo Petapa 232.20 
Sto .Domingo Zanntepe c 1024.49 
Unión Hidalgo 132.69 

5669 
2481 
1248 
28443 

10977 
9028 

15537 
6522 
7495 
4501 1 
29709 
5440 
4009 
3683 
1090 
8337 
19959 
4588 
8158 
305 7 
3965 
2810 
7106 
4984 
6042 
13537 

2871 
1179 
604 

14011 

5454 
4503 

756 7 
3195 
376 7 
22158 
14565 
3004 
2024 
1859 
56 7 
4195 
9834 
2324 
4098 
1528 
2065 
1358 
3602 
2491 
3021 
6570 

2798 
1302 
644 

14432 

5523 
4525 

7972 
3327 
3728 
22853 
15144 
29 36 
1985 
1824 
523 
4142 
10125 
2264 
4060 
1529 
1900 
1452 
3504 
2493 
3021 
696 7 

2417 
806 
350 
8627 

3466 
2856 

4779 
1924 
2433 
13813 
9966 
1809 
1218 
1119 
445 
2626 
7 196 
1334 
2662 
893 
1512 
999 
2202 
1910 
1934 
4108 

6610 
2481 
1270 
32600 

10977 
9190 

16300 
7050 
10100 
53750 
34650 
5670 
45 70 
5280 
1090 
9280 
2 1440 
4870 
8158 
3360 
3965 
3400 
9200 
4981 
6430 
15980 
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3.1 BINiGUNDAZA40 

Unida a l a  historia de los orfgenes ha llegado hasta nosotros l a  leyenda de los 

b.¿nigu&tza, que está considerada como l a  leyenda m b  antigua de l a  tradición zapo 

teca. 

La palabra tiene varios significados, y a cada uno de esos significados puede co- 

rresponder una leyenda distinta. 

I' B ¿ ~ g ~ z a ,  sin preocupaciones fi lolbgicas, denota solamente un grupo de hombres 

que existió hace muchhimo tiempo. 

que forma parte del cuerpo total de l a  leyenda y que es muy poco conocido, gentes 

feas, de gran estatura, algunos casi gigantes. No se sabe por conducto de quién, 

un dios desconocido quiso iniponérseles y habiéndole desobedecido, mandó destruirlos"$1 

Tomando su signiffcado morfológico b.L-nL-gUea O gu&U quiere decir, e l  viento que 

chocó con otro y se dispersó: pero unedas l a s  dos primeras sflabas y acentuadas 86- 

i o  l a  bitima i - buLi - sería: surco o gajo, o línea recta como un surco, separa- 

do, roto. 

En Juchith y Tehuantepec, por l a  tradici6n oral,  Be conoce l a  hfstoria en l a  que 

se refiere que los zapotecm se dccfan a sf m i m s  descendientes de los árboles, 

específicamente de sus raíces, y tambikn de algunos animales.42 E l  fragmento gulaza, 

deshecho en dos tantos 

gundo, f ibra ;  por extensión, i o  que es f lexib le ,  como l a  fibra. 

bougdkua fueron gentes nacidas de las  rafces de los árboles. 

40.  Este apartado l e  debe mucho a l  escritor oaxaqueh Andrés üenestrosa. Los hombres 

41. Ob.Cit.,  p. 23. 
42. 'I,.. Ya por precisarse de valientes, se hacían hijos de leones, y fieras s i l -  

Estos hombres fueron, s i  se atiende a un relato 

gu - - quiere decir, e l  pri'mero rafz, camote; y e l  SE 

En este caso los 

Lo dicen hasta hoy 

p e  dispersa l a  danza, México, Lecturas Mexicanae, 2a. serie, SEP, 1987. 

vestres; si grandes sehres,  y antiguos, producidos de árboles decollados y so= 
bríos. ..I' Francisco de Burgoa. Geográfica descripción ..., t.i, W&ico. 1934, 
p. 412. Citado por Henestrosa, Andrés. 0b.Cit.. p. 25. 
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los descendientes puros, orgullosos de sus antepasados, que los padres de l a  raza 

eran, en e l  dolor, en l a  vida, f lexibles, como las raíces de donde brotaron. 

Existe otra leyenda d e  que se refiere a l  origen de los zapotecas: ellos cayeron 

a l a  tierra en forma de pájaros, de una nube: sabían muchos cantos melódicos y en 

las  p i m a  trajeron pintados los colores del trbpico. 

G& en Tehuantepec o go& en Juchitlh es, respectivamente, anciano; y zu, nube: 

como quien dice, gente anciana, l a  que tuvo #u origen en las  nubes. 

ban a sí misans E.Údzd,y  a su lengua, 

l ían  para diferenciarse de los  otros pueblos del Anehuac. 

e, acentuada tmbién, pero llamada l a  voz hacia adentro de tal suerte que imite 

lamento, significa roto, disperso, separado. 

de otro, tendríame: gente que se dispersd o se separd una de otra. 

también música, danza, fiesta. 

o í r  Pl(iBica y haber danzado. 

Para que sea dls recta l a  af inncibn de que los  

de o í r  d s i c a  y danzan, obs6rvese esta verdad, que es como e l  eco de otra verdad, 

recdndita 9 rewta .  

alegría l lega a su cGspide: ahí se toca una música sencilla, elemental, triste; y 

l a  novia danza con e l  mvio y recoge en e l  centro de l a  enramada, en una j fcara de 

colorea, una dádiva: seis  centavos, por regla general. MedUuciga, dicen. Y todo8 

toma un trasto y esperan para romperlo que l a  alegría se haga dolor; ea signo de 

que a l  separarse los desposados de l a  casa paterna, concluye, da una vuelta exacta, 

una línea de l a  vida: y equivale a decir adiós. 

Ellas se llm- 

dicha-zdy de estas denominaciones se va- 

Con l a  partícula 24, connotado uno 

Pero u1 es 

Y ta l  vez l a  primera separación vino despu€s de 

En tisipo pesado BB tan correcto decir g&d O gwtdarb. 

birUgcLearU se dispersaron despds 

En los  matrimonios de l a  gente pobre hay un momento en que l a  

3.2 CIUDADES aEcroIus Y ALDEAS TRIBUTABIAS 

Los actual- zapotecoa o bóinctd que habitan en e l  Istmo de Tehuantepec descienden 

de aquellos hombres a quienes loa aztecas denominaron en su lengua como zapotecos. 

Existen algunos indicios que sostienen esta aseveración, como ejemplo podemos citar 
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e l  siguiente : Fray Juan de Córdova, e l  autor de un monimiental Vocabulario y Arte 

de l a  lengua zapoteca, sirvió de intérprete en e l  proceso seguido por idolatría a 

Cosijopí o don Juan Cortés de Moctezuma en 156143 

de Oaxaca y Cosijopí en Tehuantepec, l o  cual quiere decir que en ese entonces am- 

bas lenguas eran mutuamente inteligibles; comparando e l  léxico del Vocabulario 

Mrdova con e l  del zapoteco actual del I s t w  o didxazd, se nota e l  l6xico de éste 

proviene en su mayoría de aquél que registró Córdova. 

tudios de Eric Wolf44 me atrevo a afirmar que los actuales zapotecos o 

son descendientes de aquéllos y que, por l o  tanto, procede trazar una línea de coo 

tinuidad desde ellos haeta los habitantes indígenas del sur del i s t w  de Tehuante- 

Pec 

Cuando los  invasores españciles llegaron no encontraron ni una nacidn - Estado zapo_ 

teco bajo l a  direccidn única de un solo gobernante, habian dos grandes señores que 

gobernaban: uno en Zaachila, Cosijoeza, y otro en e l  Istmo, Cosijopf, hi jo  de aq& 

aeimisw, no exist€a una sociedad donde imperara l a  igualdad. 

hecho, Stefan0 Varese, sintetizando un trabajo de Eric Wolf, destaca que e l  desarr: 

110 de l a  civilizaciba zapoteca es diferente a l  resto de Mesoadrica, ya que las dg 

mbe sociedades habrían "pasado de una época de aldeas agrícolas autónomas y semiau- 

tdnomas a l a  formación de varios sistemas político - religiosos teocráticos para 

terminar en una serie de sociedades militaristas que desembocan finalmente en l a  e z  

preeidn &ima del militarismo mexica"; en tanto que e l  desarrollo zapoteco se nos 

manifiesta diferente: "La primera muestra de centralización que aparece e s d  Vincu- 

lada a un ascellso de tipo militarista (Monte Albán 11). seguida de una formación 

siendo é l  residente en e l  Valle 

de 

Por estos indicios y los e s  

bhnizá  

En cuanto a l  priiner 

43. Jidnez Moreno, Wigberto. "Intruducción" a l  Vocabulario castellano-zapoteco, 

4 4 .  Wolf, Eric. Pueblos y culturas de Mesoadrica, ed. Era, Mxico, 1977, pp. 41-53. 
de Fray Juan de Mrdova. INAHSEP. Mxico. 1942, p.  10. 
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teocrdtica relativamente descentralizada y para concluir, hacia los siglos XV y mi 

de nuestra época, con una fragmentación en una serie de ciudades rectoras y aldeas 

tributarias" 

Stefan0 Varese atribuye este cardcter excepcional del desarrollo de l a  sociedad za- 

poteca a l a  autonomfa política que gozó esta sociedad a l o  largo de tantos siglos 

de movimientos étnicos, guerras, reorganizaciones políticas y espaciales '' llevadas 

a cabo por varios grupos guerreros toltecos - chichimeca, pues no hay evidencias a5 

queoldgicas o etnohistdricas de que e l  drea fuera objeto de alguna de las  numerosas 

invasiones o mvimientos toltecas tan característicos para casi todas las regiones 

culturales de Plam~aPérica".~~ 

teca a l a  llegada de los españoles4! Concluye e l  mismo autor que quizá e l  sistema 

teocratico no altamente centralizado y l a  articulación de una estructura de convi- 

vencia de varios centros tributarios rectores de aldeas sean los responsables del 

talento manifiesto de l a  etnia zapoteca de oponer una resistencia civilizatoria d s  

eficiente a l a  expansidn mexica y a l a  invasidn española después. Tendencia de l a  

colectividad zapoteca que nos parece puede detectarse de toda su historia hasta e l  

presente. 

En cuanto a l a  organizacidn interna de l a  sociedad zapoteca, dsta habría empezado 

a eetratificaree hacia e l  año 900 A.C. 

des construcciones edificadas con fines 

45 

Así, quedando totalmente l ibres  de l a  dominación az- 

A esta fecha se renmntan l a s  primeras grao 

En l a  época en que Cbrdova 

45. Varese, Stéfano. "Apuntes para una historia de l a  etnia zapotaca", Guchachi 
-* Reza No. 11, publicación del H. Ayuntamiento Popular de Juchithn, junio de 
1982, p. 3. 

46. D i d .  
47 .  De l a  Cruz, Víctor. Las guerras entre aztecas y zapotecas, publicación del B. 

48. Wolf, Erick. Ob.Cit., p. 75. 
Ayuntamiento Popular de Juchitdn, Mxico, 1981, pp. 10-13. 
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elaboró su Vocabulario.. . , l a  sociedad zapoteca se dividfa en cinco categorías so- 

ciales o"lin&es":en l a  cúspide de l a  pirámide social estaba e l  l inaje de los señg 

res grandes, llamados en zapoteco t¿jocoqu¿j o simplemente cow; seguía e l  "ling 

j e  de señores como caballeros" llamados ti jajoana; después e l  "linaje como de hi- 

dalgos" que se  llamaban t i j a j o a n a h w  o ti jacoeeába; enseguida e l  "linaje de 

populares o labradores": 

de l a  pirámide, "que a poco o nada subió", llamados .tLjaci&cayña. 

La fragmentación de l a  etnia zapoteca en diversas ciudades rectoras con sus aldeas 

tributarias, s in l legar a constituir un Estado que l e  diera unidad de dirección 

frente a l  invasor, y l a  actitud con l a  cual recibió Moctezuma a Herdn Cortés, fue 

ron factores decisivos para entender e l  tipo de respuesta que dio cada centro rec- 

tor eapoteco a l a  colonización española. Las respuestas fueron distintas como va- 

rios eran los centros rectores y l a  p r o b l d t i c a  particular que cada uno enfrenta- 

ba. Cosijoeza, en e l  Valle de Zaachila, en guerra con l o s  dxtecas de Cuilapan, y 

su hi jo  Cosijopf en Tehuantepec, asediado por los mixtecos de Tututepec por l a  coz 

ta  buscaron alianza con los españoles para hacer frente a b s  mixtecos y a una eveg 

tual agresión de su8 forzados parientes polfticos aztecas, cuyo gobernante se habla 

rendido a los conquistadores. 

se unieron con los mixteeos de Cuilapan, y los  de Xalapa y sus aldeas, se enfrenta- 

ron a los  invasores y sus aliados indígenas 

A una sociedad estratificada en clases sociales e l  colonizador dio un trato difere: 

ciado y esto produjo reacciones distintas, según l a  clase social a l a  cual se pert= 

nec€a, provocando conflictos de clase que pusieron a prueba l a  fuerza de l a  identi- 

dad dtnica o l a  pertenencia a una clase a l  hacer un frente c o b  ante l a  colonización, 

luchando desde un principio las clases bajas por defender l a  civilización zapoteca 

ante l a  actitud de las  clases dirigentes por acomodarse en e l  espacio del proceso co- 

t¿japbúqu&che; y a l  final una especie de cimiento social 

Otros pueblos zapotecos como Ixtepeji y sus aldeas 

49 

49. Paso y Troncoso, Francisco del. "Relación de Yztepexi: l' en Papeles de Nueva Es- 
&a, t. 11, Madrid, 1905, edición facsimilar 1982, p. 12. 
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lonizador. 

beranfa abdicando a favor del rey de España, y aunque por fuera, convirtiéndose a 

l a  nueva reiigidn; mientras que las  clases como caballero y corn hidalgos, ajajoa-: 

na y t¿jajoanahuuU, los  llamados principales, se acomodaron como recolectores del 

tributo indígena para los  españoles. 

tributos tanto a sua antiguos como a sus nuevos señores, defender l a  cultura zapo- 

ca y seguir siendo f ie les  a su identidad de zapotecos, sosteniendo a su señor Cosi- 

jopf en una forma en que ya no estaban obligados. 

E l  l inaje  de los  sekres  grandes, AXjOwquij o coq(Lí, renunció a su so 

Mientras que a los de abajo les  tocd pagar 

3.3 EL ÚLTIHD BBY DE TEüüANTñPBC 

La hietoria nos dice que en e l  s ig lo  XI,  los  mijes ocupaban todo e l  territorio de 

Tehumtepec, de am od i ro  al otro, pero se ignora s i  e l los  fueron l o s  que fundaron 

l a  ciudad que l leva  ese nombre. Lo que sí parece cierto es que los huaves o wabi, 

expuhadoe de l a  regibn meridional, vinieron costeando las  playas del océano Pací- 

fico, haata l a s  lagunse que se extienden desde Tehuantepec hasta Tonal& donde a h  

constituyen una poblacidn de pescadores, y se apoderarop por 

de todos los  lugares vecinos hasta e l  pie de l a s  montañas. 

dos o tres s ig los  d e  tarde, por Ahuitzotl, rey de los  mexicas y t ío  de Moctezuma 

11, poco después cayeron bajo e l  yugo de los  zapotecae, éstos, a l  mando de su rey 

Cocijocza, redujeron profundamente todo e l  territorio de Tehuantepec a su obedien- 

cia. 

concluir un tratado de alianza, a l  darle en matrimonio a su propia sobrina, Copo 

de Nieve a Cocijoeza. 

dre en e l  trono de Tehuantepec. 

dre rindieron homenaje a l  rey de España, y fue 61 quien recibió a Pedro de Alvara- 

do cuando este guerrero p a d  por sus tierras para l a  conquista de Guatemala. Cor- 

tés l legd a su vez a Tehuantepec, algunos años después que su lugarteniente, y dez 

cendió en e l  puerto de La Ventosa, para construir los  bergantines que l e  servirían 

la fuerza de las  armas 

Conquistados a su vez, 

h e  atexicas ya nunca pudieron reconquistar l a  región. Ahuizoti terminó por 

De esta unión nació Cosijopí instalado mafi tarde por su pa- 

A l a  llegada de los  españoles, Cosijopf y su pa- 
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para partir a i  descubrimiento de California. 

e l  príncipe indígena, 61 l o  obligó a recibir e l  bautismo, a pesar de su repugnan- 

c ia  y l a  oposición de los señores de su corte. Cosijopf fue bautizado con e l  no= 

bre de don Juan Cortés de MDctezuma. Sin embargo Cosijopl jam& dejÓ.de rendirle 

culto a sus dioses, y esto propicib que los dominicos,a quienes estaban encomendg 

das las provincias de Oaxaca y Tehuantepec, l o  tomaran prisionero y lo  encerraran 

en e l  convento que d i  mismo mandd a construir. 

tas de los aapotecas, quienes ped€an que l e  devolvieran a su rey. 

b16 a l a  multitud con e l  lenguaje de l a  razón y calm6 los dnimos de su8 súbditos. 

Alganos días después, habiendo llegado los comisarios de parte del obispo de Oaxa- 

ca, Cosijopf respondid con firmeza que, puesto que no podían encontrar en é l  otra 

cosa que a un amigo y no a un superior, g l  rechazaba su jurisdicción; que estaba 

sometido, sin perder ninguno de sua derechos soberanos a l a  Corte de España y que 

en consecuencia, apelaba a l  virrey en México. En vano los comisionarios l e  ~asegs 

raron de parte del obispo que no se trataba d s  que de una causa puramente espiri 

tua15' Cosijopf no persistió me- 

Recibido con honores de soberano por 

Este incidente provocd las protes- 

Cosijopf l e  ha- 

sin ningGn atentado a SUB derechos temporales. 

- 
50. La doctrina aristotélica sobre l a  eoclavitud como un fen6meno social natural 

nos dice que los  hombres son esclavos, no por sus diferencias bioldgicas, sino 
por e l  orden social de l a  sociedad esclavista. Estas tesis pasaron a l a  tradL 
cidn escolástica a través de To& de Aquino, en su De regimine principeum 8 0 5  

t uw  l a  tesis de que los hombres eon libres o esclavos segGn l a  disposicidn 
geográfica donde nacen, y conforme a l  principio ordenador del mundo. 
aceptó l a  esclavitud legal instituida por e l  derecho 
derecho, l e  evita incurrir en l a  contradiccibn, advertida por Aristbteles, so- 
bre e l  origen de l a  legalidad & l a  esclavitud surgida & una guerra injusta 
que pudiera invertir los  papeles de los hombres. Finalmente Aquino justifica 
l a  esclavitud corn consecuencia del pecado. Las tesis de To& de Aquino sobre 
l a  esclavitud pasaron a l a  tradicidn escolástica. Los doctores salmantinos VOL 
verán a examinar las  tesis y a l  aplicarlas a los  habitantes del Nuew Mundo trz 
tarán de hacerlos consistentes con l a  igualdad del hombre que propugna e l  cris- 
tianismo. 
de los habitantes del Nuevo Mundo, sus atributos políticos y espirituales y de- 
dujeron que los valores eran inferiores a los europeos. 
paternal de enseñarles l a  doctrina y l a  vida cristiana. 

Aquino 
romano. Su apoyo en e l  

Los doctores salmantinos observaron las  costumbres, l a  iegisiacidn 

De ahí nace e l  deseo 
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nos en su reaoluci6n. 

Transmitieron entonces l a  noticia a l a  Real Audiencia que dio l a  orden de penoitir 

a l  rey venir a iSxico, sin quitarle en nada los honores a los cuales estaba acost-o 

brado. 

A su llegada a l a  capital, e l  rey zapoteca fue recibido con toda clase de atencio- 

nes. 

llamado "el verdugo de los indios", pues en lugar de tratar su asunto ( corn l o  es- 

peraba del caracter amable del virrey Velascol, l o  hizo esperar & de un año, tras 

l o  cual se dictd sentencia en su contra, condedndolo a perder SUB dominios con l a  

s o b e r d a  y e l  título de rey. E l  rey de Tehuantepec regresd arruinado sin haber 

podido hablar con e l  virrey. E l  pueblo l o  esperaba con impaciencia para festejar 

su regreso, pero a l  l legar a Nejapa e l  infortunado Cosijopi muri6 de un ataque de 

app l e  j Sa. 

üurante los  tres siglos de l a  dominacidn española l a  prosperidad de los zapotecas 

fue decreciendo tanto en l o  econbmico copo en su demografía, este Gltimo aspecto a 

causa del haiibre y las  enfermedades que asolaron l a  regi6n durante los siglos XTi  

y mi, adedb del yugo de l a  conquista que IY> 6610 l os  condead a l a  esclavitud, 

sino que t d i é n  l es  usurp6 sus tierras. 

Pero lamentablemente su llegada coincidid con l a  del visitador Valderrama, 
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CAP~TULO IV: u RFBELIÓN DE TEI~UANTEPEC: 1660. 



4.1 INTRODUCCI~N 

Hacia mediados del Siglo XVI ocurrieron en los valles centrales de Oaxaca dos re- 

beliones de origen mesidnico. 

l a  resistencia étnica de los zapotecos en Tehuantepec durante esta época. 

primera de est- rebeliones se sitúa a principios del mes de junio de 1547 y e l  

motivo fue l a  aparici6n de un nuevo dios; José Antonio Gay relaciona ésta con una 

segunda que se dio supuestamente en e l  año siguiente entre los habitantes de Tiqui 

pem, aludiendo que q u i d  fue e l  germen no sofocado canpletamente de l a  anterior 

l o  que provocó l a  de 1548? 

Troncoso5f 

los indígenas para atacar Niaguatldn. 

realidad de dos pueblos upotecos naubrados en náhuatl: Chichicapa, situada en las 

estribaciones de l a  sierra del sur, a l  f ina l  del Valle de Zimatlán, que se traduce 

CQO "Agua Amarga"; y Miaguatldn u13 pueblo mpoteco españolizado en l a  época de l a  

rebelión, sitwido a l  sur del miamo val le ,  cupo nombre quiere decir "Entre las f lo -  

res de M ~ Z "  y llamado originalmente en zapoteco Guecheto. 

beldes, con e l  argumento da que hablan nacido tres señores, uno de ellos en Tehi- 

Estas revueltas tienen una estrecha relación con 

La 

Siguiendo l a  información de Francisco Del Paso y 

encontramos que l a  rebelión se inició en Titiquipa, de donde salieron 

Los nombres están equivocados se trata en 

Fueron los mismos re- 

tepec, quienes llegaron a Oaxaca, distante nueve leguas de Chichicapa, a princi- 

pios de junio, después de haber atacado Miaguatlán'? La rebelidn se frustró, se- 

gún Gay, por l a  intervencidn de los f ra i les  dominicos y l a  división que surgió en- 

tre los  rebeldes, luego de que algunos mataron a dos españoles que habían ido a 

negociar con el los ,  inconfordudose con esto los dos cabecillas principales que 

hablan dialogado con los f ra i les .  

51. Gay, José Antonio. Historia de Oaxaca, edición facsimilar QlGobierno del est5 
do de Oaxaca, 1978, t.1, pp. 370-372, y De La Cruz, Víctor. 9tebeliones i n d í g ~  
MS del Istmo de Tehuantepec", Cuadernos Políticos, No. 38, 1983, p. 59. 

52. Paso y Troncoso, Francisco Del. &.Cit. 
53. Huerta, María Teresa y Palacios, Patricia. Rebeliones indígenas en l a  época co- 

lonial ,  SEP-IW, México, 1976, pp. 69-77. 
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La otra rebelión mesiánica en e l  Valle relacionada con Tehuantepec se dio en 1550. 

Esta fue d e  general y se debió a que los ancianos caciques de algunos pueblos re- 

cordaron a sus antiguas deidades, especialmente Quetzalcóatl, cuyo regreso anuncia 

ron para destruir a los españoles y l ibrar  a los eapotecas de l a  esclavitud. 

incitadores de l a  rebelión escaparon a Tehuantepec, donde fueron capturados. 

Las dos rebeliones se ubican dentro de l a  situación general que atravesaba l a  Co- 

lonia después de l a  epidemia de 1545-1548, que acabd con un tercio de l a  población 

indígena, l o  cual aumentó l a  demanda de mano de 

que buscaron atrapar a los  indígenas - plebeyos mediante una nueva institución la- 

boral, e l  repartimiento, que permitiera una mejor.distribuci6n de l a  escasa mano 

de obra entre sus explotadores. 

Las dos rebeliones tuvieron reiacidn con Tehuantepec, porque en este lugar se man- 

nfa l a  resistencia de los zapotecas mediante su antigua religión con e l  6ltimo rey 

de e l los ,  Cosijopf, como sumo sacerdote. Esto explica también e l  carácter mesiáni 

co de las  rebeliones, ya que los  zapotecos del Valle de Zimatlbn o Zaachila seguían 

en contacto con los del fa-, por l a  necesidad que tenían de l a  ea1 que se benefi- 

ciaba en esta última ragidn. 

Los 

54 

obra por parte de los españoles, 

55 

56 

Para comprender e l  contexto en que se desenvuelven estos movimientos consideramos 

conveniente hacer una revisión de l a  concepción indígena sobre l a  tierra y los c- 

bios que se introducen con l a  llegada de los españoles, as? cow l a  coneolidaci6n 

del régimen colonial que trae como consecuencia l a  destruccidn de los reinos indf- 

genas. 

4.2 EL MUNM) PU?IISPÁNICO Y LOS PRMEBOS DE LA CONQUISTA 

La tierra, para los mixtecos y zapotecas antiguos, era un elemento sagrado. La 

54. Gay. %.C i t . ,  T.1, pp. 372-373; Huerta y Palacios. Ob.Ci&, pp. 78-80. 
55. Gunder Frank, André. La agricultura mexicana: transformación del modo de pro- 

56. Paso y Troncoso, Francisco Del. "Relacibn de Chichicapa y su partido".Ob.Cit., 
ducción 1521-1630, Ed. Era, pp. 44-45. 

p. 119. 
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tierra era concebida como una divinidad en su sentido amplio. 

bidn l a  diosa madre de l a  que nacfan los demás dioses vegetales y animales y de 

quien dependía l a  vida de los hombres. La relación entre e l  hombre y l a  tierra 

era por l o  tanto un acto religioso. S i  l a  t ierra era algo sagrado, divino, no pg 

día m i s t i r  l a  propiedad sobre e l l a ,  no a l  menos en l a  forma como los españoles 

l a  concebían. 

era dueño de e l l a .  

l a  sociedad. 

La sociedad zapoteca, tanto l a  del Ralle como l a  del Istmo, habían creado una e 
ciedad profundimcnte estratificada. 

La tierra era tam- 

Esto significa que l a  t ierra se podía usar y poseer, pero no se 

Este uso estaba en estrecha relación con l a  organización de 

En l a  cúspide, los COqu¿ gozaban de un in- 

lcllso poder nacido de los profundos lazos establecidos entre estos gobernantes y 

1- divinidadea. 

statrrb superior y e l  dominio que ejercía sobre l a  gente de sus reinos. 

qw dependía e l  ceremonial religioso y e l  conocimiento acumulado durante siglos 

por e l  grupo. 

y l a  ferti l idad de l a  Madre Tierra. 

los campesiaos, de los TW Sicaquai, o de los .eOoq&~&~ puesto que el los 

l a  s d r a b a n  y obtenían su fruto. Unas parcelas se sembraban para mantener a l  go 

bernante y su palacio, otras eran para los nobles, o e l  templo y su ceremonial y 

para e l  alinnto y l a  reproduccibn de los hombres. 

Entre un reino y otro no existía una línea perfectamente definida, era tierra de 

nadie o zona de conflicto. 

e l las .  

parte esencial de aquellas sociedades. 

La tenencia de l a  t ierra en e l  mudo prehispánico debid haber sido muy complica- 

da, ape- l a  WOL>CQY)S por elementos que aparecen d s  tarde en los documentos c~ 

E l  poder sagrado de estos Señores reforzaba y justificaba su 

De los CO- 

ñiios untenían ese vínculo con i o  sagrado que aseguraba l a  l luvia  

La tierra era del Señor pero ta&i6n era de 

Las batallas determinaban quien t e d a  control sobre 

La guerra entre los Señores por e l  dominio de l a  t ierra y hombres; fue 

57. Cdrdova, Juan de. Vocabulario en lengua zapoteca, Hdxico, impreso por Pedro 
Charte, 1578. 
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loniales. Además de l o  antes expuesto, ni  los Señores, ni  los campesinos uti l iza  

ban unidades continuas de tierra, como l o  harían los españoles d e  tarde. Por e l  

contrario, tenían varias parcelas, ubicadas en diversas regiones. Un señor podía 

obtener tributo en maíz de tierra f r í a  o productos tropicales de tierra caliente; 

o s i  se perdía l a  cosecha de una regibn, bien podía compensarse con l a  de otra. 

Durante los primeros años del dominio colonial, los españoles trataron de compreE 

der e l  complejo mundo que tenían ante sf usando los conceptos de su cultura medie 

val. 

braban "Señores Naturales" y a sus re ims "Sekríos", trastocando con sus términos 

una relación sagrada y compleja en un vínculo de vasallaje. 

A los COQLÚ los -%pararon con los Señores feudales de Castilia. Les nom- 

La confusión fue d s  

lejos, en otros casos les  debminaron "caciques", palabra que habían aprendido en 

e l  Caribe y que en realidad implicaba UM simpiificacibn del rango y del b m  

de los  diferentes gobernantes indígenas. Incapaces de penetrar e l  universo que 

se abría ante sus ojos denominaron con l a  misma palabra a los sofisticados Y@ CanU 

mixtecos, que a los cOQ& zapotecas, que a los jefes chontales. 

Los campesinos indfgenas l es  parecieron a los españoles similares a los  campesinos 

de España. de ah€ que los  llamaran "gente del d", l o  que recordaba a los cmu- 

neros de Castil la y Lebn. 

inferior que cultivabap las  tierras del 

A los sirvientes del palacio, a aquella gente de rango 

Señor, les  denominaron terrazgueros; a 

los descendientes directos de los 

nobleza y a otros grupos que no entendieron los ignoraron simplificando en su c o ~  

cepción l a  estructura indígena. 

Con respecto a l a  tenencia de l a  tierra los españoles introdujeron también sus prg 

pias ideas. Consideraban que era posible ser propietario de l a  tierra, adquirir- 

l a  en propiedad privada conforme a l  derecho romaw, en e l  que se es dueño de una 

parcela se use o no se use. 

su derecho sobre las  tierras que ellos creyeron era de su propiedad. 

Años después del primer contacto de los españoles, los Señores indígenas del Valle 

&U~L o de los C O q W  los consideraron de l a  

A los Señores nativos y a l a  nobleza l e  reconocieron 



y del f.tm segufan manteniendo parte de su influencia. 

siglo XVIII eran grandes terratenientes. 

i rse  desgastando a raíz de l a  penetración de l a  cultura hispana. Los españoles 

habfan aceptado a los Señores indígenas porque as€ les convenfa, los Señores io 
dfgenas también habfan reconocido e l  poder del español. Eeta situacidn fue al- 

terando l a  reiacidn entre e l los  y su gente, desembocando en continuos conflictos 

entre e l  pueblo y e l  cacique. 

Con e l  transcurso del tiempo, l a  mezcla entre l a  idea indfgena de l a  tierra y e l  

sistema de tenencia importado por los españoles darfa origen a largos y costosos 

conflictos que llenarían las  cortes novohispanas y los siglos de dominio colonial. 

Ello se unid a l a  lucha por e l  control de las mejores tierras que desde su anti- 

güedad había enfrentado entre sf a los reinos indfgenas y a l  interés del espaEol 

por trasladar l a  tierra del dominio indfgena al  suyo propio y darle un uso de 

acuerdo a sus intereses y necesidades económicas. 

En l a  mantalidad española e l  derecho que e l los  t edan  sobre estas tierras era 

incueethnable. Bate derecho no s6io se l o  otorgaba l a  conquista, sino también 

e l  poder divino que poda  en BUS manos l a  eterna salvación de los inf ie les .  Al= 

jandm VI,  representante de Dios en l a  tierra, había otorgado a Castil la e l  don& 

nio pleno de 1- tierras descubiertas y por descubrir. Las bulas papales Inter 

Caetera, Rdair Devotionis y Mum s i  Quidem de 1493, legalizaron ante e l  europeo 

el dominio hispano del Nuevo Mundo. 

Todada a mediados del 

Pero las bases de su poder debieron 
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A partir de l a  ddcada de 1530 aquellos reinos indígenee con los que se había es- 

tablecido una relacitin fueron entregados en encomienda a los capitanes de Cortés. 

Esto implicaba que a partir de entonces, un pueblo que fuera encomienda de un eg 

pañol permanecería encomendado a aquél para su evangelización y custodia. A c+ 

bio, e l  s e h r i o  indfgena pagarfa tributo a su encomendero. E l  tributo fue d e - -  

58. Solano, Francisco. Cedulario de tierras. Conipilación de legislacidn agraria 
colonial, M6xic0, 1986, p. 15. 
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mento l a  principal forma de obtener una riqueza, pero no implicaba un cambio en 

l a  tenencia de l a  tierra. 

ba parte a los españoles, en algo l a  situación recordaba e l  dominio de los mexicas. 

En esta forma e l  tributo que permitió e l  arranque del sistema colonial tenk sus 

raíces en e l  ando prehispllnico y de wmento no implicó un cambio sustancial. 

En las décadas de 1530 y 1540 l a  mayor parte del tributo estuvo integrado por 

aquellos productos de origen prehispánico que resultaban atractivos a los españo- 

les, como algodón, cacao y sobre todo oro. 

de memr inportancia. 

Los indígenas pronto aprendieron que los religiosos dominicos traían semillas has 

ta entoncea desconocidas en estas tierras y que ademds l es  insistían en que las  

sembraran para con e l  fruto de el las  comprar l o  que e l  nuevo templo catdlico ne- 

cesitaba. 

De esta manera se  empezd a cultivar un cereal desconocido llamado "Maíz de Casti- 

l la",  los  españoles l e  denominaron "Trigo". Aunado a este cultivo taiibién se co- 

sechaban frutas y hortalizas de Castilla, e l  gusano de seda y l a  crfa del ganado 

menor. Para 1544, antes de que los encomenderos solicitaran que e l  trigo figura- 

r a  en las  tasaciones de SUB pueblos, l a  Mixteca y e l  Valle de Etla estaban cul- 

tivando trigo y c r i ad9  ganado menor con mucho éxito. Posteriormente, Su Majes- 

tad dictó l a  orden que establecfa que los  indios deb€an de pagar diezmo del tri- 

go, de l a  seda y del ganado que cultivaran y criaran. 

E l  diezmo indígena en Oaxaca coxwtituye un indicador de l a  capacidad de los indg 

genas para incorporar en su cultura e l  trigo, l a  seda y e l  g a d o ,  en momentos 

en que ningún español habfa establecido una unidad productiva importante en e l  

E l  tributo seguía siendo entregado a l  Señor y éste d a  

También maíz, sa l  y otros productos 

Valle. 

casi l a  totaiidad de los ingresos del Obispado, en 90%. 

El  s ig lo  XVI presenció un cambio brusco a l  interior de l i s  sociedades indígenas. 

Todada en 1571 e l  diezmo proveniente de l a  producción indígena constituía 
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La sola presencia de las epidemias era m8s devastadora; 

dica en que, en medio de l a  violencia, las sociedades indígenas lograron apren- 

der del español nuevos elementos y manejarlos para l a  reproducción y e l  enrique- 

cimiento de su propia cultura. 

La mayorfa de los conquistadores habían llegado a l  Nwvo Mundo con deseos de enri  

queceree fácilmente, deseos de vasallos y pocas intensiones de cultivar l a  tierra. 

Para poder convertir a estos belicosos capitanes en vecinos de las primeras v i l las ,  

Cortés, 

tieron los pueblo8 en encomiendas y les entregaron diversas extensiones de terrenos 

pero lo  sorprendente r5 

y despds las Audiencias tuvieron que ofrecerles u11 aliciente: les repar- 

para que las  explotaran aprovechando e l  trabajo de sus indios encomendados. 

E l  Marquesado confirmado a Cortds mediante una merced real  dada en 1529, l e  confe- 

r í a  -ni0 señorial sobre 23,000 vasollos en una área dispersa que incluía parte 

del Valle de Oaxaca, del Istmo, Coyoacán, Tacubaya, Toluca, Cwrnavaca, Tuxtla, 

Cotaxtla y otras regiones &. 
tucionea medievales, implicaba e l  derecho del Marqds de impartir justicia, nom- 

brar administradorw y percibir tributo, pero no incluía l a  propiedad de l a  tierra. 

Aim as€ e l  Narquea8¿0, valiéndose de diversos mecanismos, fue e l  principal propie 

tario español de tierra en e l  Valle de Oaxaca durante e l  s ig lo  XPI. Las primeras 

E l  Marquesado t e d a  sus orígenes en viejas i n s t i  

extensiones de tierra, a fines de l a  década de 1520, las adquirid por compra que 

hiciera su a¿minietrador a unos caciques indígenas. 

Poco a poco, l a  Corona fue entregando terrems a los conquistadores a través de 

una pol ít ica de mercedacidn que durarla hasta lae primeras décadas del s ig lo  XVII. 

La Corona por derecho de Conquista t e d a  soberanía sobre todas las tierras descu- 

biertas, pero dado que desde muy temprano había reconocido e l  derecho de los Se@ 

res nativos y habla insistido, a través de sus leyes, que no se causara daño en 

las heredades y smnteras  de los naturales se vio obligada a iniciar sus repartos 
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59. Taylor, B. W i l l i a m .  Lmdlord and peasant in colonial Oaxaca, Stanford, Stanford 
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sólo en las  tierras realengas!' 

La política de mercedación se extendió prácticamente por todas las regiones de 

Oaxaca. En e l  Valle predominan las  tierras otorgadas para l a  agricultura y no 

fueron menos las  dedicadas a l  ganado menor y mayor. Aunque todas las  mercedes 

que se dieron en e l  papel se convirtieron en unidades de producción, en alguna 

forma lae mercedes muestran aquellas regiones de Oaxaca d s  afectadas por l a  

presencia y e l  interés español. La Mixteca, e l  Istmo y e l  Valle fueron las zg 

nas que mayores cambios sufrieron durante e l  siglo XVI debido a l a  penetracidn 

de productos importados de Europa y a las  nuevas formas de tenencia de l a  tie- 

rra .  E l  segundo lugar en estas traacformaciones corresponde a l a  Costa y a l a  

Sierra del Sur. 

Hacia 1590 l a  política de mercedes reales había alcanzado proporciones alarma: 

tes. De haberse convertido todos esos títulos en propiedades reales, para f in 

de s ig lo  se habrían entregado a l  español, adlo para cría de ganado, alrededor 

de 900 O00 hectáreas de tierra, sin contar laa caballerías que se dieron para 

l a  agricultura." Pero no todas las  solicitudes de mercedes de tierras se trc 

dujeron en unidades de produccidn. Varios obstáculos se interpusieron; ya que 

cada solicitud era precedida de UM investigacibn. De esta manera varias mer- 

cedes fueron suspendidas por las  quejas de los naturales. 

ca se poblaron de ganado y otras d a  a poco de recibidas fueron vendidas, en 

muchos casos, a los miawe indígenas. 

Bn principio esas concesiones de terreno no debfa,,$? afectar las  tierras de los 

indígenas. 

se repartieron a los españoles no fueran en agravio de los  indios. Conti- 

esto es en las  tierras baldías. 

Otras estancias nun- . 

Las cédulas reales repitieron una y otra vez q w  lae tierras que 

60. Solano. * . C i t . ,  p. 76. 
61. A d l i s i s  basado en las  mercedes contenidas en: Ronald Spores y Miguel Salda- 

Üa. Indice del Rano de Mercedes. AGN para e l  estado de Oaxaca, Nashville, 
Tennessee, Vanderbilt University Publications, No. 5, 1973. 
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naumente se cuidó en l a  ley de no ocasionar daño a las tierras de los indios. Sin 

embargo l a  realidad fue diferente, l a  pr sencia de los españoles con su ganado 

y su diferente concepción del uso del suelo perturbaban e l  sistema indígena. 

La lay &el español establecía que las mercedes e610 debían de realizarse en las 

tierras baldLas, no obstante las epidemias se encargaron de fac i l i tar  e l  camino 

a l  esp-1 ampliando las  tierras disponibles. 

Esta poiítica de mercedacidn también favoreció a los indígenas, ya que e l los  re- 

currieron a este sistema para preservar su tierra. Muchas regiones de l a  Nueva 

España se favorecieron, pero en Oaxaca a lcand grandes proporciones. En Oaxaca 

las mercaies concedidas a los  pueblos de indios y a sua caciques principales fu2 

ron & numerosas que las dadas a los españoles . 
Las mercedes dad- a up pueblo l e  conferfan derechos sobre las  tierras. 

que les perinitfan defenderlas en los tribunales españoles. 

o 

Derechos 

Sin embargo, las epi- 

demias que asolaron a l a  población indlgena durante e l  s ig lo  XVI impidió que éstos 

recurrieran a l a  guerra, COIDO en e l  pasado, para l a  defensa de sua tierras. 

aso recurrieron a l o s  tribunales. 

tran e l  esfuerzo desempeñado por e l los  para retener su tierra. 

Por 

Las mercedes entregadas a los indígenas mues- 

4.3 LA WSBSTRUCTtlR&CIÓH DE LOS REINOS INDfcSNAS 

Uo es posible decir e l  momento preciso en que los s e b r í o s  indfgenas se desinte- 

graron para dar paso a los  pueblos indfgenas. Entre los  reinos prehispbeicos de 

1520 y los poblados indígenas de los 6ltimos momentos del s ig lo  XVIII existió 

una iniansa diferencia. La misma capacidad de los reinos ind%genas para incorpo- 

rar en su cultura elementos tomados de l a  de los españoles provocó un cambio cul- 

tural aceierado que aunado a l  impacto de las epidemias y a l a  consolidación de l a  

presencia española favoreció e l  rompimiento de l a  vie ja  estructura social. 

Existen evidencias de que los indígenas recurrieron a partir de 1560-1570 a 
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las cortes españolas de l o  que l o  habían hecho antes. E l  recurrir a l  extranjero 

como juez en sus vidas sólo se entiende en e l  marco de tensiones profundas exis- 

tentes entre los señorfos y a l  interior de ellos entre sus diferentes estratos 

sociales. Este proceder fortaleció a l  sistema de dominio hispano y facilitó, aung 

do a otros muchos problemas, l a  desintegración de los señoríos prehispánicos y e l  

tránsito a los pueblos de indios. La separacidn de los Señores de su pueblo dejó 

de tener un sustento sagrado y se redujo a una diferencia económica y de rango sc 

cia l .  La nobleza rivalizaba con los Señores y los macehuales negaban e l  reconoci 

miento tradicional a los anteriores. 

La concepción antigua sobre l a  tierra perdid efectividad; los ahora caciques y 

los  principales, influidos por las ideas españolas de propiedad privada e indivi- 

dualismo y por e l  desarrollo veían l a  tierra como de su propiedad. 

mvimiento económico de 1540-1560 había permitido cierta movilidad social de a l e  

nos macehuales que comenzaban a ascender econbmicamente y preferían poder dispo- 

ner de s u  propios recursos s in  las trabas comunitarias. 

Los Gitimos años del  s ig lo  

era ya demasiado grande, habia pueblos desiertos o habitados por unas cuantas fa- 

milias. 

que se nombró de las  Congregaciones. 

a l a  población que habitaba en rancherías dispersas o en pequeños pueblos más a- 

jados. 

L ~ B  enfermedades se propagaban mlb fácilmente estando l a  gente cerca, e l  tipo de 

terreno o e l  clima podía cambiar, en especial en áreas montañoeas de Oaxaca, di- 

ficultando las  siembra8 y tornando inGtil e l  conocimiento acumulado durante años 

sobre sus tierras. 

meses l os  indígenas regresaban a sus tierras. 

Como ya hemos mencionado, desde mediados del s ig lo  XVI, 

Además, e l  

XVI trajeron d s  problemas. E l  descenso demográfico 

Ante esta situacibn, l a  Corona decidid llevar a l a  práctica l a  política 

Consistía en reunir en un poblado central 

Este nuevo movimiento acabó por destruir l a  organización prehispánica. 

Las congregaciones no siempre tuvieron éxito, a l  cabo de unos 

a excepcidn de l a  Mix- 
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ca y e l  Valle de Ouraca!2 las  otras regiones de Oaxaca quedan incluidas en e l  

sistema de encomiendas. Tiempo después cuando esta institución perdió importa: 

cia a causa, no sólo de las  enfermedades, sino de l a  necesidad de crear un mer- 

cado reforzando e l  papel de los indfgenas como consumidores. 

mente e l  último tercio del s ig lo  XVI en e l  intercambio de estas regiones - l a  

Sierra Norte, l a  Sierra de Miahuatlán, e l  área costera y Xicayan, Nejapa y Te- 

huantepec -, los  alcaldes mayores, funcionarios españoles, nombrados para ejez 

citar las órdenes del Virrey y de l a  Audiencia, impartir justicia y recabar e l  

tributo debido a Su Majestad, fueron interviniendo en e l  comercio. Introducían 

a lae regiones mulas, a l e s  muy preciados por los indfgenas, machetes, otros 

objetos de fierro, vino y varios artfculos de interés. 

l a s  gent- de los pueblos, a cr€dito, valiéndose de sus propias autoridades. Al 

cabo de un tiempo regresaban a cobrarlos en mantas, seda, pieles de ganado, gra- 

m y otras mercancías. E1 emplear a las  mismas autoridades indfgenas como i n t o  

r d i a r i a a  lee faci l i taba grademente e l  trabajo. 

E l  repartimiento present6 otras modalidades: los alcaldes mayores entregaban a 

los  indígenas materias primas para que las  procesaran. 

pa un lugar importaute en l a  produccidn. 

b ía  operado desde antes de l a  llegada de los  españoles.. 

tierraa costeroe haata .los pueblos de l a  s ierra  donde era tejido. 

glo XVI este comercio indfgena habfa permitido que, a los encomendados, se les  si 
guiaron p a g a d  mantas como parte de su tributo. A fines del s ig lo  XPI funciona- 

Desde aproximada- 

Los distribufan entre 

E l  tejido de mantas ocu- 

E l  comcrcio de algodon y de mantas ha- 

E l  algodón subfa de las  

Desde e l  s i -  

rios, utilizando l o s  mismos.reales del tributo y e l  crédito de los  comerciantes 

del centro de l a  Nueva España, fueron refaccionando a los indfgenas de las  zonas 

62. En estas regiones, aparte de los  arrendatarios se efectuaron ventas de tierras 

En l a  Mixteca Alta las  ventas fueron pocas en nbe ro  
a los españoles. 
origen de lam haciendas. 
y en todos l o s  casos a l  cabo de un tiempo retornaron a los  mixtecos. 

b a s  ventas de tierras fueron, a d e  de l a s  mercedes, e l  
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productoras acaparando l a  materia prima. Después l a  entregaban a sus contratos 

los alcaides mayores, quienes a su vez l a  daban a las  autoridades indígenas pa- 

r a  que las entregaran a los naturales. 

grena y l o  cobraban en mantas tejidas, que eran pagadas muchas veces a menos de 

su valor. 

Los funcionarios repartían algodón en 

A fines del s ig lo  WI, cuando l a  produccidn y e l  comercio indfgena iban decay- 

do a cawa de las  epidemias, los repartimientos de los funcionarios fueron co- 

brando d e  peso. 

Los alcaldes mayores fueron desplazando de las  principales actividades econ6mi- 

cas a los  indígenas, ya que los primeros estaban emparentados con las d a  pudieE 

tee familias novohispanas, con los criollos que detentaban e l  poder en los cab- 

dos de las ciudades de Uéxico y Puebla y eon los  I& grandes mercaderes. 

Los repartimientos de los alcaldes mayores M estuvieron exentos de coaccidn. Los 

funcionarios empleaban e l  peso de l a  ley y su forma particular de impartir l a  jug 

t i c ia  para obligar a los  indfgenas a colaborar. Estos repartimientos fueron to- 

rados por los  indígenas porque en muchos pueblos era prácticamente l a  Gnica forma 

de disponer de reales en efectivo o de obtener una mula o un machete. 

La cris is  económica de mediados del eiglo XVff increment6 los abusos de los rep- 

tos. Lae dificultades en e l  comercio desplagaron a los pequeños comerciantes es- 

pañoles y a los mercaderee indígenas, e l  crbdíto era escaso y selectivo. Los fun- 

cionarios iban estructurando prácticamente un monopolio en e l  comercio con los ng 

turales, eeo l es  permitfa ejercer presibn. 

Al ser los realee escasos y a l  agravarse l a  econoda obstaculizando l a  posibilidad 

de lograr m a  ganancia, los alcaldes mayores presionaron d s  a los indígenas. Les 

exigián más mantas, más talegas de grano, m& pieles a cambio de mercancías caras 

y dejaron de pagarles en efectivo. 

4 . 4 .  LA BEBELIdl DE TEMUMTEPEC: 166063 

63. Este a artado l e  debe mucho a los  comentarios y trabajos del escritor juchite- 
co VfcPor de l a  Cruz, Oaxaca, mayo de 1990. 
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E l  colapso dcaogrilfico que ocasionaron los colonizadores : "la mayor cr is is  demogrg 

f ica de l a  historia moderna", se& Alejandra Moreno tos can^,^^ 
ción indfgena mesoamericana de entre once y veinticinco millones a l  inicio de l a  

invasidn a un millón y medio de habitantes en poco más de cien años. 

eata sitiucidn se tradujo en las  cifras siguientes: de veinte m i l  vecinos que te- 

d a  l a  v i l l a  y provincia de Tehuantepec, en 1580, quedaban c a w  mil doscientos en 

l a  v i l l a  y aproximadamente otros dos mil en los deds  pueblos de l a  provincia; l@ 

lapa, que tuvo cuatro mil indios tributarios, quedó con setecientos setenta hacia 

la doma fecha. 

&te semejante desastre, los españoles - como mencionamos anteriormente - aprove- 

charon para seguir despojando de sua tierras a los sobrevivientes mediante las  

r r c d e s  r ede s ;  y explotar l a  PuLm de obra ind€gena hasta l a  Cltima gota de san- 

gre, a trav€s de los repartimientos y las  congregaciones de los pueblos. Las co= 

gregaciones tealan justificación como una forma de favorecer l a  evangelizaci611, 

sin dmrgo ,  l o  cierto era que se hacían con l a  finalidad de f ac i l i t a r  l a  recolec 

ción del 

y queduee con l as  tierras de los pueblos reubicados. 

Durmte l a  prircra etapa de l as  congregaciones, llamada voluntaria, a los chonta- 

l e s  de Tequisistlih, en contra de su voluntad, se les  juntb con los zapotecos de 

&lapa hacia 156366. En l a  6ltiPe etapa de las  congregaciones, a l a  que por f i n  

se l e  nwnoc id  su condicidn de forzosa, entre 1603 y 1604, los zapotecae que lo- 

redujo l a  pobla- 

En e l  I s tm,  

tributo, reubicar l a  mano de obra sobreviviente en donde hiciera f a l ta  

65 

64. Moreno Toscam, Alejandra. 'al sig lo  de l a  conquista", Historia general de M6 

65. Miranda, JosC. "EvoluciSn cuantita,tiva y desplazamientos de l a  poblacidn indg 
- xico, E l  Colegio de M€xico, 1976, t .2. .  p. 63. 

gena de Oaxaca en l a  época colonial", Estudios de historia mvohisvana, Hbri- 
co. 1968. vol. 11. D. 142. 

66. &. & de Cong;egagiones, tomo Gnico, 1603~1604, fo l io  83- vuelta. 
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graron salvarse en Juchitán, Ixtaltepec e ixtepec, fueron reubicados a l a  fuerza 

en este 6ltiuo lugar. Tanto los chontales de Tequisistlán como los zapotecos de 

Juchitán opusieron una resistencia que lleg6 a l a  franca rebeldía cuando cada p u ~  

blo decidió regresar a su lugar de origen. 

Las largas luchas de los pueblos contra l a  colonización tienen SUB momentos cr€ti 

cos que son los que dejan una huella d s  perceptible, constancias de cdpo enfren- 

taron los opresores las  cr is is ,  de donde podemos asirnos para rescatar l a  historia 

leyendo a l  contrario e l  discurso del colonizador, que ve orden donde hay opresión, 

y solamente siguiendo esas huellas podemos encontrar los  hilos conductores ocultos 

de l a  resistencia histórica que han querido borrar. Tratando de indagar los -ti- 

vos que provocaron esos estallidos sociales podemos entender que son l a  consecuen- 

c ia  de una obstinada y larga lucha, muchas veces silenciada, contra l a  coloniza- 

ción. 

pec e l  22 de marzo de 1660. 

l l a r  e l  orden colonial, es importante saber que en 1542, antes del descenso demogrg 

fico que casi acabó con l a  población indígena y cuando Tehuantepec formaba parte 

a h  del Marquesado del  Valle, los aproximadamente veinte mil tributarios estaban 

obligados a dar cada año al marqués 3 200 mantas, 800 gallinas de cast i l la  y 800 

pollos; cada cincuenta-dh,  80 cargas de sa l  y 80 cargas de pescado; cada cuarez 

ta dfas, 80 cargas de camarones; a d d  cierta cantidad de a d z ,  a j í  y f r i j o l es  

que en l a  taeacidn de 1545 - que moderaba i a  anterior - era de 4020 fanegas de 

maíz, 130 cargas de a j í  y 160 cargan de f r i j o l es  cada año, puestas en l as  minas, 

a tres jornadas del pueblo. También varios servicios y bastimentos para las casas 

Uno de esos momentos de l a  resistencia fue l a  rebelión indígena de TehuantE 

Para entender las  "explotaciones" que hicieron esta- 

del Alcalde Mayor, e l  aserradero y astil lero, y un tributo anual de 1650 pesos 

de oro. 67 106886 
En 1660 l a  Alcaldía Mayor de Tehuantepec ya no formaba parte del Marquesado y e l  

puesto se compraba a l a  Corona española y los tributarios eran en l a  provincia apto_ 

xímadamente tres m i l  doscientos vecinos; m8e setecientos setenta en Xalapa y sei= 

67. Berthe, Jean-Pierre. "Las minas de oro del Valle de Tehuantepec, 1542-1547", 
Historia Mexicana, vol. VIII, julio-eeptiembre de 1958, N.I. p.12. 
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cientoo cincuenta de Tequiaistl&,68 aproximadamente l a  cuarta parte de los que 

pagaban tributo en 1542 y 1545, estaban obligados a pagar veinte mil pesos de oro 

codin, r& de mil por ciento; mil quinientas mantas de una vara de ancho y cinco 

y madia de largo mensuales, es decir, 18 mil mantas anuales; y esto iba cada día 

en aumento, habiendo pueblos con sesenta casados a los cuales se l es  exigía c iez 

to diez mantas y s i  faltaba a l g h  tanto de l a  medida los gobernadores y principa 

les  indígenas, quienes estaban encargados de l a  recoleccidn de los tributos, 

eran desnudado8 y azotados. 

Esto fue l o  que pas6 un día antes a l  cacique de Tequisiotldn (Udu), quien muri6 

de los azotes, por l o  que e l  lune8 santo 22 de marzo de 1660, COIDO a las  once 

de l a  múiaua, cansados de l a  explotaci6n a que estaban sometidos, los indios se 

sublevaron. Los indfgrnrs chontiles de eee pueblo, los zapoteeos de l a  provincia 

de Tchuantepec y sapmarante también los huaves, wqueo y mixes, se rebelaron con 

tra e l  aicalde mayor, don Juan de Avell6n; lo mataron a pedradas y a palos, junto 

a tres de sus c r i do s :  dos e s ~ l e s  y un negro, hirieron a otros cuatro es-- 

les: tomaron armas y p6lvora de las Ca8m Reales a las  que prendieron fuego y SE 

quuron l a  hacienda de quien tanto los había exprimido. 

qui- io8 colonizadores coneideraban cop desprecio de "poca capacidad" de once 

de l a  Piaana a cinco de l a  tarde se habían rebelado, habían prevenido y atajado 

caminos y puBBtoo, mataron, hirieron y defendieron con valor, se fortalecieron y 

organizaran en cuerpos de guardias; eligieron gobernador, alcaldes, regidores y 

oficiaieo; enviaron despachos a todos los pueblos para comunicarles de o w  reeolE 

ciones, invitdndolce a seguir su ejemplo: administraron j w t i c i a  despachando un 

mandadento hasta Santa María Petapa para restituir  a esta comunidad 1- tierras 

69 

Los indios rebeldes, a 

68. Torres de Laguna. Ob.Cit., pp. 7-8. 
69. L6-e l a  carta de las  gobernadorea y alcaldes de Tehuantepec a l  virrey, en 

Hmmo de Contrerao, Cristóbal. La rebelión de Tehuantepec. Ed. Toledo, Ayuo 
tamiento Popular de Suchitan, O m . ,  1987. 

62 



que les  habfa despojado un español llamado Antonio de Aetudillo. Esta capacidad 

organizativa y l a  agilidad de sus resoluciones caueb asombro en e l  Alcalde Mayor 

designado, Cristóbal Manso de Contrerae, quien iba acompañando a l  Oidor de l a  

Real Audiencia, don Juan Francisco de Montemayor y Cuenca para sustituir e l  car- 

go que ocupaba e l  finado Juan de Ave l lh :  "Conquien en tiempo de cinco horas, PO_ 

co a& o menos, hicieron, obraron y dispusieron l o  que parece imposible en fuer- 

zas humanas", amta M ~ M O  de Contreras en su nada imparcial relacibn. 

Los despachos de los rebeldes a otros pueblos dieron resultado, pues en l a  sierra 

de Oaxaca se sublevaron los de los partidos de lejapa, Vi l la  Alta e Ixtepeji; es 

decir: pueblos eapotecos, mixes de l a  sierra norte y chontales de l a  sierra sur. 

Un aiio duraron en e l  poder los sublevados minteni6ndoso independientes de l a  Cor2 

na española y religidndose de autoridad propia: Basta que llegd l a  represidn que 

les  ws t rd  su inexperiencia frente a las  dos caras de l a  colonizaci6n: l a  cruz 

seguida de l a  espada. 

Enterado de loa aucesos por cart- de los  vecinos españoles de Tehuantepec y del 

gobernador y alcaldea electos por los idiom reboldes, en suetituci6n de sus autg 

ridades adictas e impuestas por los invaaores, e l  Virrey, üuque de Alburquetque, 

70 

quien e l  31 de marzo del d s w  año pidid l a  intervención del obiapo de Oaxaca, don 

Alfonso de Cuevas Ddvakos, para que "con maña, con suavidad, atencidn y ocasi6n 

disponga todos los atedios suavea y dé quietud y sosiego, para que Dios y e l  Rey 

quoden servidos". 

E l  Obispo despichd enseguida a l  licenciado don Francisco de Jaurequi, p r d f t e r o  

de su obispado, "para que los suavisara y niorigerara mientras llegaba, y con 61 

les  remitió una carta muy pacifica y amorosa". 

Y los dos quedaron bien servidos como se vera. 

Después de l a  tierna carta sigui6 

70. Para informarse m6s sobre esta rebelibn véase Chrietóbal Manso de Contreras. 
La rebelidn de Tehurintepec, introducción y notas de Vfctor de l a  Cruz, publi 
cacidn del ii. Ayuntiaíento Popular de Juchith, Mhxico, 1983. 
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e l  obispo, quien entr6 a l a  v i l l a  de Guadalcázar, Provincia de Tehuantepec,vestido 

de pontifical y "acercdse a e l los ,  mostrándoles mucho amor:, y acarici6ndolos, los 

indios quedaron admirados y se rendían por e l  suelo, llegando a coger las  riendas 

de l a  d a  para llevarlas de diestro, y 

hombros l as  cobijas, las tendfan por e l  

por e l las  l a  mula en que iba su obispo, 

l a  multitud de indias quitándose de los 

suelo por todo e l  camino, para que pasase 

llenos de lágrimae de alegrlas a l  verlo". 71 

Ya instalado en Tehuantepec, e l  obispo se dedicd a estudiar las causas de l a  rebe- 

lión, corn l o  había hecho a su paso por Nejapa, y evaluar las fuerzas, l a  organi- 

ción y l a  situación de los sublevados introduciendo "entre e l l a  persona inteligeo 

te en su lengua", mediante e l  cual se entera e informa a l  Virrey, en carta del 22 

de abri l  de 1660, "el ser de las  grandes Provincias de este Reino, de gente be@ 

coaa, de esforxadas naturalexas y condiciones, ladinos en lengua castellana, mu- 

chos de e l los  ejercitados en dados a l a  caza y contratacidn de sua pieles con es- 

pecial aplicación; de tal mnnera, que se ha hecho c6mputo que a poca diligencia 

ae hallaran con d a  de mil arcabuses y con d a  de diez m i l  h d r e a  fáci les de lle 
gar a este paraje desde 1.a sierras de su cercania". 

Los semicios que prestd e l  obispo para preparar l a  represibn fueron bien compre= 

didos por e l  nuevo Aicalde Mayor, Mamo de Contrerm, quien comenta en su relaci6n 

"Bien manifest6 e l  señor obispo, en las razones de BU carta, l o  que excusaba y ex- 

cud,  propalar las noticias individuales que tuvo de l a s  prevenciones de esta gen- 

te; ... 
que, hablando con todo recato, indemne de su dignidad, lo que podia esperarse de 

por otra dio aviso a Su Excelencia e l  señor Virrey Duque de Alburquer- 

71. "Viaje que hizo e l  I l u s t r l e iw  señor doctor don Alonso de Cuevas Ddvalos, 
Obispo de Ouuca, a pacificar l a  Provincia de Tehuantepec", Docuwntos in&- 
ditoa o muy raros para l a  h i s tor i i  de H&iao, publicados por Genaro Garck, 
t. X, también en e l  n h r o  58 de l a  Biblioteca Popular, Ed. Por&, Mhico, 
1982. 



l o  bdlico de sus naturales, l a  prevencidn y copia de sus armas, l a  destreza de su 

manejo, l a  unión de las  d d s  Provincias...". 

ciaron en estos servicios a l a  coionizacidn en su justo valor, entre ellos e l  Al -  

calde Mayor de Nejapa, Juan de Torres Castillo, quien en su relación sobre l o  su- 

cedido en este partido, Ixtepeji y V i l la  Alta, publicada en 1662, critic6 l a  man2 

r a  en que a c t 6  e l  obispo Alone0 de Cuevas D g ~ a l o s ~ ~ .  

Torres Castillo y en defensa de l a  actuacidn del obispo para reprimir y pacificar 

Tehuantepec sal ió  un tal licenciado Antonio de Robles, quien escribib: "el viaje 

que hizo e l  I l u s t r f s h  señor doctor don Aloruo de Cuevas Dávalos, Obispo de Oa- 

ca, a pacificar l a  Provincia de Tehuantepec". 

Bien preparado dejó e l  campo e l  obispo Cuevae Dávaloa, con palabras de amor y pa- 

ternales caricias, para l a  actuci6n del Oidor de l a  Real Audiencia, Juan Prancie 

co de Montemayor de Cuenca, quien eali6 de Mxico e l  26 de febrero de 1661; de 

l a  ciudad de Antequera, l a  actual Oaxaca, e l  14 de mayo del mismo año y tree días 

despu€s, e l  17, llegd a l a  V i l l a  de Nejapa. 

propósito de castigar a los cabecilla% de su sublevación, desde distintos lugares 

de su trayecto les  d a b a  cartas en donde hablaba de a l iv iar  sus trabajos, que 

hallaran en €1 un padre y patrocinador de sus causas, los llamaba hijos, etc., y 

para que RO recelaran de-sus verdaderos propbsitos y pudiera castigarlos con toda 

Pero no todos los españoles apre- 

Contra las  críticas de De 

73 

Mientras avanzaba e l  Oidor con e l  

72. Torres Castillo, Juan de, "Relación de l o  sucedido en la8 Provincias de Neja- 
pa, ixtepeji y l a  v i l l a  uta" ,  en üocumentos inéditos o mus raros, t.X, pp. 
27-95; también en e l  n k r o  58 de l a  Biblioteca Porrda, México, 1982. 

73. ' t i a j e  que hizo e l  I l u s t r ~ s h . .  .", w, Una copia manuscrita, incompleta, 
de estos relatos es e l  que se public6 en Bora Cero, año 11, segunda época, 
nGm. 54, Oaxaca, 3 de octubre de 1982 y que forma parte del &Mo de Historia 
vol. 131, fojas 66-67 vuelta, del Archivo General de l a  Nacidn. 
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su s.ik da gachupfn. 

en este lugar e l  Cabildo de Tehuantepec electo popularmente; a l  llegar "los abra 

d y aguiaj6 con todo su amor, excepto a l  alcalde Ger6nhFlores, quien descon- 

f i 6  de 61 y no fue a recibirlo hasta Tequisistl6n". 

l a  detención de todos los miembros del Cabildo de Tehuantepec, lugar adonde l l e -  

g6 con a- presos e l  23 de mayo de 1661. En tres días don Juan Francisco de Mo= 

temayor de Cuenca abri6 e l  juicio,  desahogd prueba y l o  tuvo l i s to  para dictar 

sentencias. Y dict6 sentencias durante seis días: 

Contra üer6nínO Flores, Fabiih Mendoza y Lazar0 Mis, pena de muerte, y e l  dicho 

Ger6nim Flores que fuese hecho cuatro pedaws, y puestas por los caminos reales 

de Tehuantepec. 

Contra Diego J h x ,  Diego L h m ,  Cadh L6pez, Nicollb Vázquez y MOMO Jimg 

nez, a cada uno cien azotes por las calles pGblicas, destierro a todos fuera de 

l a  jurisdiccibn de Tehiuntepac, perpetuamente. Para Diego LSzaro y Gerbnim~ U- 

pex, adem&, los primeros cuatro años & su destierro, los sirvan en w minas, 

"cuyo aervicio se venda y su procedido se aplico para l a  CbiPara de SU Majestad y 

w t o e  d. justicia y para decir dsam por l as  himas que murieron en e l  t d t o " .  

Contra Marcos de Figueroa, M a t h  de Moraies, Pedro Jidnez,  Juan Martfn, Luch 

Marfa, mujer de Pedro Ger6niv; y Francisca Cecilia, llamada l a  de Ordaz, a todos 

cien .roten; a d d  a Marcos de Figueroa y M a t h  de m r i l e s  que sirvan en l as  m i  

I).. por diez a k a .  Y 

a Lucía Marfa y Francisca Cecilia destierro perpetuo; y que a dicha Lucía Haría 

se l e  quite e l  cabello y se l e  corte una oreja, y se l e  clave en un pi lar  de l a  

horca. 

Contra Diego Martfn pena de muerte ahorcado y contra José P a l i  pena de muerte 

arcabuceado, que se l e  corte l a  muto derecha y se clave en l a  horca. 

Y contra Magdalena Marfa, l a  Minera, que se l e  corte e l  cabello, l e  sean dados 

cien azotes pfblicamente y sea llevada a l a  horca donde se l e  corte una mano y 

Antes de l legar a Tequisistlán se enter6 que l o  esperaba 

Ahí inism orden6 e l  Oidor 

y a Pedro Jipdnez y a Juan Marth dos años de destierro. 
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se clave en dicha horca. 

Y a Gracia María, l a  Crespa, también que se l e  corte e l  cabello, l e  sean dados 

cien azotes públicamente, se l e  corte una mano y sea clavada en un palo; adeds 

destierro perpetuo de l a  jurisdicción de Tehuantepec. 

Esta es una antología de las  sentencias dictadas por e l  Oidor don Juan Francisco 

de Montcmayor de Cuenca que debe entrar en cualquier antología de sentencias que 

hayan dictado y que dicten los jueces del civilizado mundo occidental, contra 

los que luchan por su liberacibn. 

Al hablar de l a  muerte del Alcalde Mayor, don Juan de Avellgn, y sua criados, 

el. autor de esta relación, Alcalde Mayor de Tahuantepec, l a  cal i f ica de "atroci- 

dad", y cuando se refiere a las sentencias del Oidor habla de prudencia, benigng 

dad y piedad. A d  es, lo blanco l o  vuelve negro y l o  negro blanco, se& sus in 
tereses. 

A pesar de todos estos castigos los indios & l a  regidn sur del Istmo se volvie- 

ron a rebelar los dfas dos y trea de s e p t i d r e  de 1715, cincuenta y cinco &e 

despds; y l a  chíspa también 11eg6 por e l  barrio de Santa Maria Reoloteca, corn 

l a  vez anterior; y a l a  cabeza del movimiento también habk mujeres, esta vez l a  

llamada india Teresa; e igualmente deacoaocieron a sus autoridades, gobernador 

y a l ca ldu  esp.ñolizad~s y para ooibrar hombres leales a su pueblo.74 Pero en 

esta ocasión loa españoles tuvieron que ceder en todo y ao pudieron repriair a 

los rebeldes porque 1y) tenfan soldados suficientes, a pesar del I' extrem" a que 

llegaron algunos cabecillas del mmimiento que a l p  cachete6 a l  tkiente real 

y en l a  turbamulta algunos indfgenae concurrieron a oponerse a l  alcalde aayor y 

a l  prior del comento "con sombreros en las  cabezas" y hablar "con descaro, res2 

iucidn y vergüenza". En esta rebelidn jug6 un papel muy importante un indigena 

74. Véase "subievaci6n zapoteca en Tehuantepec en 1715",en Guchichi Reza, nth 12, 
diciembre de 1982, Publicación del Ayuntamiento Popular de Juchith. 
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que l l d a n  e l  golaba, que ta l  vez fuera un ministro de l a  regidn zapoteca so- 

breviviente, por e l  nombre que puede decir: Gola, anciano; y bs, tumba; quizá 

un rerador o dirigente. 

Esta es l a  6ltima rebelidn en Tehuantepec cuya existencia p o d w e  documentar. 

El r w t o  del s ig lo  XVIII y hasta antes del inicio de l a  guerra de independencia 

l a  forma de resistencia será predominantemente legal .  

4.5. COHCLUSX6N 

it1 d t o  del indio dormido en l a  noche colonial fue invento de historiadores -1% 

nia lktao ,  se& los antecedentes vistos hasta ahora; pero todavfa tiene sus de- 

fewores 

trechadas instituciones, quienes desde l a  seguridad que l es  dan sus trincheraa 

oficialea escriben que "los ipdios de eso ZOM (los de Oaxaca), ejemplares por 

o l  buen orden que h a b h  guarddo desde el  s ig lo  XVI, eran dctimas de muchas 

explotadooca". 

Tehuantepec fue en 1661. 

Lam largas luchas de los pueblos contra l a  coionizaci6n tienen sus mnnentos crz  

t i w s  que mn los que dejan rastros de perceptibles, constancias de c6m enfrez 

taron los opremres l as  cr is is  de donde podemos asirnos para rescatar nuestra h i s  

toria leyemio en sentido contrario e l  discurso del colonizador, que ve orden don- 

de hay opresibn, y solamente siguiendo esas huellas podemos encontrar los hilos 

wductores ,  ocultados, de nuestra resistencia histbrica que han querido borrar. 

Buscando l a s  causas de esos estallidos sociales podems entender que son l a  cos 

secuencia de una obstinada y larga lucha, muchas veces silenciada, contra l a  co- 

lonización. 

entre h istor idares  profesionales parapetados en i lustres y bien per- 

Y despds mientan impunemente que l a  rebelión conocida cow de 

7s 

t 

75. Lira, Andrb y Wro,  Ltiis. %El s iglo de l a  integraci6n';en Xistoria general 
de México, E l  Colegio de Mxico, t. XI, p. 178. 
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üespu6s de l a  rebelidn indígena de Tehuantepec de 1660 y de l a  Última rebelión 

en Tehuantepec de 1715, hubo un cambio de actitud en los indígenas istmeños, es- 

te cambio está marcado fundamentalmente por dos hechos: e l  primero es que en 

1700, España y su imperio colonial tienen M cambio d ids t ico ,  

ción de l a  familia de los üabsburgo por los Borbones, aunque este hecho m tranE 

con l a  sustitu- 

formaría inmediatamente a l  Estado español y su relacidn con las  colonias, ya 

que es hasta 1760 cuando dan inicio 

es que hacia l a  década de 1730 a 1740 se inicia un aaceneo de l a  poblaci6n indf- 

gem. 

las reformas borbdnicas. E l  segundo hecho 
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CAPfnnO V: LA REBELI6N DE GI(EGOBI0 MELÉNJ)EZ: 1834-1853 



5.1 FUNDMENTACI~N LEGAL DEL DERECHO SOBRE EL NUEVO MUNDO. 

Francisco de Burgoa7' en su Geográfica descripción nos dice que l a  porción sur del 

Istmo fue poblado por los huaves, sin embargo a l a  luz de nuevos estudios arqueoló- 

gicos realizados en esta región!' 

siguiente aseveración: "Que a los zapotecos se lee puede coneiderar como los más a" 

tiguos ocupantes del Istmo". 

En e l  momento de l a  invasión española esta región estaba ocupada por los descendi- 

tes de los originales dueños de estaa tierras, mares, sierras y bosques: l a  parte 

central de los actuales distritos de Tehuantepec y Juchitán habitada por los  zapo- 

cos o binnizá caw  se llaman en su lengua; a i  sur, junto a i  Océano Paclfico y por- 

ciones de las  llamadas lagunas Superior e Inferior o lagunetu, ocupadas por los 

huaves; a l  este, en e l  actual distrito de Yautepec, y a l  sureste del de Tehuantepec, 

propiedad de los chontales o tequiatlatecos, como los lingüistas los llaman en l a  

actualidad para distinguirlos de los chontales de Tabaeco, que hablan una lengua 

de l a  familia mayanse; a i  norte, l a  región de las  sierras y los bosques, habitada 

a h  por los  mixes y dos pueblos mques; y finalmente a l  este, t d i h  ocupada por 

zoques, para cerrar e l  circulo en t o m  a los upotecos. 

Los antecedentes del problema de las  tierras y salinas datan desde e l  m e n t o  de 

l a  invasián española, cuando los  iwaeores despojaron de sus bienes comunales a 

los  indigenas para explotar a los dueños sobre sus propios bienes. E l  despojo se 

concretó, en e l  caso de los  zapotecos del Valle y del I s m ,  a l  apoderarse Barn& 

Cor tb  de las  tierras con que f o r d  su marquesado. 

Garcia Martinez en su l ibro hace un estudio sobre e l  marquesado y nos habla de 

"señorios", "infieles", "capitulaciones" - que eran contratos en que se asentaban 

compromisos para patrocinar las  conquistae -, que en e l  caso de América "general- 

como las conclusiones de Forster, se l lega a l a  

r. B. James. "Notas sobre l a  arqueología de Tehuantepec",en Anales ~ 
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mente se aeentaba copo condición que debía cumplir e l  conquistador 

tierra y aposentarse en ella". 

ble para l a  Corona remunerar los servicios de los conquistadores (en caso de que 

no se les pagara con simples propiedades o cargos piiblicos) otorgándoles señor€os"?8 

Todo e l  alegato jurídico y e l  lenguaje de seudoabogado de García Marthez carece 

de fundamento jurídico. 

rizó para celebrar contratos sobre vidas y bienes que no les pertenecían? 

blemente e l  autor supone que ya somos "fieles" y por l o  tanto ya aceptamos a l  Papa 

como delegado d iv im,  quien habrfa delegado su autoridad a los reyes catdlicos pa- 

ra que éstos autorizaran a los conquistadores despojar a nuestros antepaaados y @ 

cer repartimientos en e l  Nuevo Mundo. 

del origen de l a  facultad de sua majestades para celebrar las  mencionadas capitulo 

ciones otorgando mercedes en bienes y hombres a los invasores. 

Los españoles y los  portugueses pelearon entre s f  por l a  posesión de las tierras 

del Nuevo Mundo, que no carecían de dueiba, por l o  cual tuvo que intervenir e l  Pa- 

pa Alejandro VI dictando una bula que solucionó, para los invasores, l a  disputa 

entre Espaila y Portugal 6 r e  l a s  tierras descubiertas por los nacionales de sua 

respectivos pahes.  

l a s  a-, se aceptaba como fuente de soberanfa sobre e l  territorio y l a  poblacidn 

cuando era q l e a d a  contra los pueblos llamados "infieles", d i g m e  m - f ie les  

católicos; es decir, e l  origen de los "derechos" de los españoles es divino -cat& 

l ico.  

den tierras,  se sojuzgan pueblos, se despojan a otros hombres de sus bienes, se 

les  explota su fuerza de trabajo y se les  maltrata hasta l a  muerte. 

de un Dios que para los españolee era e l  h i c o ,  en nombre de una civilización, que 

e l  poblar l a  

E l  autor dice que "era sin duda mucho d s  favora- 

tDe ddnde derivaron los reyes catdlicos o quiih les auto- 

Proba- 

S i  no l o  supone, mañosamente d t e  hablar 

De eata manera l a  conquista, l a  apropiación por l a  fuerza de 

&I wmbre del  Dios catdlico, cuyo delegado tiene su sede en Roma, se inva- 

Todo en nombre 

para los europeos sigue s i d o  l a  única. 

E l  derecho que los europeos esgrimieron sobre las  tierras y los hombres del Nuevo 

78. García Martfnez. &.Cit.,  pp. 3-17. 
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Mundo se encuentra también en e l  debate entre los renacentistas y los jusnatura- 

l istas  de l a  primera mitad del S .  XVI previo a l a  elabordción de las Leyes Nuevas. 

Los jusnaturalistas españoles, en su vinculación histdrica a los acontecimientos 

de su tiempo, se enfrentaron a l a  tarea de ofrecer soluciones a los problemas nue- 

vos creados por e l  Nuevo Mundo. 

Los teblogoa salmantinos participaron en e l  debate sobre e l  carácter de los aborf- 

genes del Nuevo Mundo. 

o no hombres, y en consecuencia susceptibles de recibir o no l a  evangelizacidn. E l  

debate se centró en los &todos que debfan utilizarse para llevar a cabo e l  adoctri 

namiento de dichos seres en e l  cristianismo. Su influencia fue decisiva en l a  for- 

mación de los f ra i les  y misioneros que participaron en l a  difusión de l a  civiliza- 

cidn cristiana. 

miento de las culturas precolo+naa, 

en l a  tremenda catástrofe que se cirnió sobre los habitantes del Nuevo Mundo. 

Los doctores salmantinos dejaron importantes reflexiones mbre sus descubrimientos 

del ser de ese Nuevo Mundo. Sin embargo, no e d  por deda aclarar que dichas re- 

flexiones adolecen de muchos prejuicios y de valoraciones peyorativas, carentes de 

cientificidad en nuestro tiempo. Asimismo, su consistencia cristiana se fue con- 

gurando en une temprana conciencia hispana, por l o  cual, se comprende su defenea 

de l a  política imperial de los reyes españoles en e l  Nuevo Mundo. Para ellos, l a  

religión constituirá uno de loa fundamentos morales de l a  conquista. Los motivos 

ecoPdPlicos de l a  empresa, no constituyeron un problema de conciencia, por e l  con- 

trario, justificaron e l  "comercio colonial" para que los reyes españoles se res- 

cieran de los gastos que habfan hecho durante l a  incursión a l  nuevo continente. 

La conquista y colonización ¿el Nuevo Mundo se justificó por e l  beneficio y l a  

protección de los naturales. a t a s  justificaciones difieren de las tesis susteh- 

tadas por los autores renacentistas. Para &tos Gltimos, l a  conquista se just i f i -  

có con las  tesis aristotélicas sobre l a  esclavitud. En esta visian, los aborfge- 

E l  ndcleo del debate no era probar s i  estos aborfgenes eran 

Fatos frai les ,  según las evidencias, se mientraron en e l  conoci- 

aunque muchos de ellos también participaron 

- 
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nee conquistadoe serían reducidos a l a  servidumbre natural. 

Las tesis renacentiatas no tuvieron respaldo en l a  Corte y prevalecieron l as  tesis 

que sustentaron los escolásticos salmantinos sobre e l  carácter de los indios. Es 

conocido que estas tesis concibieron una inmadurez de loa indígenas en l o  indivi- 

dual y en l o  social, por l o  que conaideraron que eran como niños y no estaban capa 

citados para gobernarse por sf mismos .  En consecuencia los reyes eepaiioles debfan 

ocuparse de gobernarlos hasta que alcanzaran l a  mayoría de edad. 

La esclavitud para Aristdteles es de origen social y no bioldgico. Esta conclusidn 

a l a  que llegsaos, se demuestra por e l  papel que concedi6 a l a  educacidn para e l  

cumplimiento de los respectivos papeles de señor y de esclavo. Ambos, esclavo y 

seaor debbían instruirse,y por l o  tanto, l a  disposición de mandar y obedecer se ad- 

quiere con l a  educación y l a  costumbre. 

instruirse en l a  ciencia de los señores, mientras que e l  esclavo debía aprender a 

obedecer y hacer loa quehaceres de su condicidn. 

Ra este 8entido, l a  eliclavitud es un fentheno social natural; ioe hombres son es- 

clawii, no por sua diferencias bioldgicas, sino por e l  orden social de l a  sociedad 

eeclavista. 

Bstcu t e s i B  puaron a l a  tradici6n escolástica a t ravh  de Toads de Aqdno. Este 

autor adapt6 l a  tesis de l a  eaclavitud natural de Arist6teles, incluidos sus jui-  

cios de valor. 

son l ibres  o esclavos ee& l a  disposición geografica donde nacen, y conforme a l  

ptincipio ordenador del mundo. 

En l a  Edad Media, l a  concepción cristiana sobre l a  libertad se refiere tínicemente 

al alma: e l  esclavo no ea un -re l ibre,  no se gobierna autónoma~ente y sue pro- 

piedades pertenecen a su señor. E l  orden esclavista tiene una juetificacidn moral 

y una fundamentación teoldgica basada en l a  leyenda del pecado original. La apor- 

E l  señor, por ejemplo, debía aprender e 

En su "De reg inne principiun" eostuvo l a  tesis de que l o s  hombres 

tación de To& de Aquino en este 

supera l a  contradicción existente 

sentido, es consistente con su tiempo, pero no 

entre l a  realidad esclavista y l a  igualdad del 

14 
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hombre que propugna su doctrina. 

Las t ác t i ca  emprendidas por los conquistadores, y colonizadores del Nuevo Mundo 

contenían violencia contra sus habitantes. 

imagen de beatitud e inocencia que habfan transmitido los primeros cronistas en 

su contacto con el los .  

e l las  e l  llamado "requerimiento", que era una intimidacidn jurldica para los abo- 

rígenes. Cualquier actitud que éstos tomaran frente a l  papel, los conquistadores 

les  hacían l a  guerra y tomaban su8 propiedades. 

Existía una abundante legislacidn que había sido expedida para e l  buen funciona- 

miento del gobierno de las  Indias y e l  trato jurldico hacia los nuevos vaeallos. 

Sin embargo l a  iegisiaci6n a favor de l a  libertad de los indios no se aplicaba. E 2  

tos eran reducidos 

su8 bienes. 

Estos abusos no correspondlan con l a  

Los conquistadores hablan ensayado formas legales, entre 

a l a  s a r v i d d r e  bajo cualquier pretexto y eran despojados de 

5.2 SÍNTESIS CL6SICA CRISTUJU DE LA CascBpCI& DBL MMBRE 

En e l  Nuevo Mundo se habían enoayado los  d e  diversos experi~nentos,~~ 

de l a  buena fe  de ciertos misioneros, los resultados no eran satisfactorios. 

proyecto de enmeíiar a $08 ind€genas l a  forma de vida cristiana no era fác i l  de 

aplicar. La conquista material iba de l a  mano de l a  conquista espiritual, y sin 

embargo, esta 6ltima en l a  que se poda  d e  énfasis, fracasaba. 

f ra i les ,  los  indigenam volvían a sus costumbres "bestiales", se emborrachaban no 

sólo con hierbas y frutos, sino hasta con humo. 

que no fuesen ambiciosos y que olvidaran los complicadlsimos dogmas de l a  religidn 

cristiana. 

Francisco de VitoriasO decide exponer sus tesis poco tiempo después de que los  do- 

79. lank. 

80. Francisco de Vitoria (1492-1546). Fwdador de l a  Escuela de SalBmBnca, inicia 

pero a pesar 

E l  

A los ojos de los 

Los misioneros se exasperaban de 

La lucha española por l a  justicia en Adrica,  Alianza Editorial, Madrid, 
pp. 77-149. 

l a  Reforma Teológica en España y restaura e l  tomismo. 
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minicos consiguieran e l  f a l l o  de Paulo I11 a favor de l a  racionalidad de los in- 

dios. Aparentemente, este fa l lo  significaba un éxito, tanto para l a  Orden Domi- 

nica a l a  cual pertenecsa, colo para l a  lucha en l a  defensa de los naturales del 

Nuevo Mundo. 

su pensamiento. 

La Bula "Sublimis üeus" que expidid Paulo I11 a favor de l a  racionalidad de los 

aborígenes aplicd l a  doctrina tomista con todas sus consecuencias. 

trina, los indios eran los verdaderos dueños y señores de su Continente y ni  su 

infidelidad era motivo para privarlos de su libertad ni  del dominio de sus cosas. 

Esta era l a  esencia de l a  doctrina de los dominicos, y s i  se aplicaba en e l  Nuevo 

Mundo, poda de manifiesto l a  debilidad de los fdsraentos jurídicos que los ase- 

sores del soberano habían esgrimido para justificar e l  dominio de España en 

ca . 
Vitoria compartía los principios teológicos de l a  corriente tomista s in duda a l w  

na, pero t ab i sn  compartía e l  entusi- de los letrados, juristas y letrados de 

l a  corte española por poseer e l  Nuevo Mundo. 

Monarquía Católica por extender los valores de l a  civiiizaci6n cristiana hacia 

sus vasallos de las nuevas tierras. 

En e l  pensdento cristiano, e l  hombre es una criatura hecha por Dios, a su imagen 

y semejanza y sólo a E l  deben obediencia. 

nen uso de razdn y tienen dominio sobre sus bienes y sobre sf mismos. En este ra- 

zonamiento se inscribe e l  pensamiento de Francisco de Vitoria y de sus seguidores, 

por l o  que aun cuando se hallaron apartados los indios del conocimiento de los va- 

lor- cristianos, formaban parte del l inaje humano. En consecuencia, los indios 

eran dueños en l o  público y l o  privado, de igual modo que los cristianos. Con es- 

ta forma de razonar, Vitoria enuncia una concepción moderna sobre los derechos del 

hombre, basados en l a  libertad de conciencia, y en l a  igualdad jurídica de los horn 

bres. 

Se trataba del triunfo de l a  doctrina tomista, a l a  cual se adhería 

Para esta dog 

Asimismo compartió e l  deseo de l a  

Los hombres son iguales y libres, tie- 
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Sin embargo, para Vitoria corn para los europeos de su época, l a  cultura cristiana 

era l a  cultura universal. E l  hecho de que los naturales del Nuevo Hundo tuviesen 

su propia organización económica, política o social y hasta cierta forma de re l i -  

gión, sefin e l  reconocimiento hecho por Vitoria. no significaba que estuviesen en 

e l  camino correcto de l a  salvación. 

los argumentos que alegaban las  costumbres, l a  infidelidad o los pecados de los 

aborfgenes para reducirlos,a l a  servidumbre, por un lado; pero por e l  otro, buscd 

e l  apoyo en l a  autoridad de Aristdteles para salvar l a  contradiccidn de su conceE 

ción cristiana con l a  realidad de su tiempo. 

En e l  razonamiento de Arietóteles, e l  orden de l a  sociedad esclavista se basaba 

en e l  equilibrio entre (IIPOS y esclavos, sancionado por una utilidad mutua que su- 

puestamente prestaban a l a  sociedad. 

just i f icar  e l  dominio español en &rica: 

tóteies: Hay quienes por naturaleza SON esclavos, o sea, para quienes es mejor 

servir que maadar. 

narse a sí mismos, sino sólo para entender lu órdenes de sus amos, y cuya fuerza 

I& está en e l  cuerpo que en e l  espíritu. 

ta l  naturaleza, l o  son sobre todo estos barbaros, que realmente ape- parecen 

distar de los brutos ad+ les ,  y son incapaces para e l  gobierno. 

E l  pensamiento de Francisco de Vitoria ref le ja  una síntesis entre l a  tesis aris- 

totélica y l a  doctrina cristiana. Y a d d s  en esta sintesis cldsica - cristia- 

na coexisten los prejuicios de los  hombres de SU tiempo. 

c o s t d r e s ,  l a  legislación de los habitantes del Nuevo Mundo, sus atributos polg 

# 

Vitoria había rechazado l a  legitimidad de 

Vitoria recurrió a esta argumentacidn para 

tiComo elegante y doctamente di jo  Aris- 

Y son aquCllos que no tienen l a  suficiente razdn para gober- 

Verdaderamnite que s i  hay gentes de 

,,8 1 

Vitoria observó las 

ticos, sus atributo8 espirituales y dedujo que en ellos había uso de razón. 

embargo, confronta SUB observaciones con los  de los valores cristianos, los  atri-  

butos políticos y espirituales del Renacimiento y determina subjetivamente que l os  

Sin 

81. Vitoria, Francisco de. Relativoode-indis I, Corpus Hispanorum de Pace I, 1,1, 
p. 13. 
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valores del Nuevo Mundo son inferiores a los europeos, es decir, cal i f ica a las d= 

d s  culturas diferentes a l a  suya, como inferiores. 

Su conciencia cristiana coexiste con una conciencia hispana temprana, y en este 

sentido, se convence de que los  naturales, ya convertidos a l  cristianismo serían 

buenos cristianos. 

e l  carácter de los  indios que los describfan como "inconstantes", "mansos", "sim- 

ples", "niños", etc. 

mientras que los  reyes de España serían los tutores. 

Con este deseo paternal despertado por las informaciones sobre 

Vitoria propone e l  ejercicio de UM tutela sobre los indios, 

5.3 ANTECKDmES DEL PROBLEMA DE U S  TIEBBAS 

Sin siquiera los  títulos derivuios del  "derecho divino': pues había roto con su pa- 

trdn Diego de Velhquet, Cortés se apoderd en persona o mediante delegados, es de- 

c i r ,  deapoj6 a los auténticoe dueños de sua tierras, bosques, aguas y salinas, en- 

tre mayo & 1522 y octubre de 1524; sin d s  títulos que los que había obtenido 

de un d i l d o  creado por 61 niiem0 en Veracruz en 1519. 

Al despojo que realid Cortés de laa tierras de los indfgenae para formar su mar- 

quesado pretendi6 darle un carhter  legal  mediante intrigas y sGpiicae ante los  

82 

reyes catblicos, quienes sin d s  autoridad que l a  derivada de una divinidad ine- 

xistente para los  verdaderos dueños, expidieron una cédula e l  6 de ju l io  de 1529, 

otorgurdo a l  soldado extremeño e l  título de Marqué6 de Oajaca: "Don Carlos por 

l a  divina clamencia emperidor Semper, Augusto, Rey de Alemania: doña Juana su ma- 

dre y e l  mismo don Carlos por l a  gracia de Dios reyes de Castil la etc. 

to Nos por UM muestra carta firmada por mf e l  Rey, habems hecho merced, á vos 

don Hernando Cortés nuestro Gobernador y capitán de l a  Nueva España de veinte 

y tres mil vamallos en l a  Nueva España que vos descubristes 

Por cuan- 

y poblastes, señala- 

82. Garcfa Martfnez, Bernardo. Ob.Cit., pp. 37, 43-45. -- 



damente en ciertos pueblos del Valle de Guajaca.. 

Por medio de este decreto, don Carlos cedía l o  que no era suyo, o l o  era sólo por 

"derecho divino"; muy lejos estaba e l  rey de saber que a l  otorgarle a Cortés e l  

marquesado también l e  estaba otorgando un puerto, los cuales por política colonial 

no se dan en "señorío". 

Los enemigos de Cortés - no menos enemigos de los indígenas - por medio de intrigas 

lograron, además de fundar l a  V i l la  de Antequera en territorios de los  zapotecas 

del Valle, por cédula del Rey Felipe 11, otorgada e l  16 de diciembre de 1560, que 

e l  extremeño perdiera sus supuestos e inexistent- derechos sobre tierras zapotecas 

de Tehuantepec con salida a l  mar, dejándole su catdlica majestad sólo una estancia 

de ganado mayor en M a p a  de Tehuantepeca4 (actual Jalapa del Mar*). Los indx 

genas de Juchith que no entendían n i  reconocieron l a  validez de l a  concesión he- 

cha por los reyes españoles a Cortés, puesto que don Carlos no era su rey no les  

import6 e l  repartimiento de 1as"tierras del marquesado", l o  que sf tenían muy cla- 

ro era e l  despojo y l a  invasiba, porque para e l los  sus tierras habían si& invadi- 

das y l as  salinas de las  lagunetas Superior e Inferior siempre l e s  habían per-tene- 

cid0 . 
Los despojos continuaron con las congregaciones a fines del siglo XVI y principios 

del XVII por parte de los españoles laicos; pero a l  empezar e l  s ig lo  XVIII entra- 

ron en competencia de quitar tierras a los indígenas los  miembros del clero, sobre 

todo e l  bajo clero, que no salían tan beneficiados con los dietnos que se cobraban 

en las iglesias, y que con pretextos de que l as  tierras pasaban a ser de las cofa 

días o pasando a usufructuarlas directamente sin n ingh  pretexto. 

destacar e l  elemento ideoldgico y e l  ascendiente moral que representaban los frai- 

les ,  y que ta l  vez sirva para explicar e l  carácter legal de l a  lucha en esta 6po- 

Es importante 

83. A l d n ,  Lucas. Disertaciones, tomo 11, Editorial Jus, M6xic0, 1969, pp. 267-268. 
84. García Martinez, B. Ob.Cit., pp. 67-71. 
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ca, que pudo haber inhibido l a  oposicibn armada hacia l o s  colonizadores, pero IIO 

otraa formas de resistencia. Existen dos ejemplos de esta lucha legal en e l  IsL 

PD: uno es e l  de los zapotecoe de San Vicente Juchitán, quienes en 1736 inicia- 

ron un juicio de informacidn para l a  restitución de las tierras comunales ante 

los representantes de l a  justicia de M a p a  del Marquesado, por recwacibn de l a  

de Tehuantepec, ya que en este iiltim lugar vivía y tenfa su8 influencias fray 

Francisco Garcia 

Hipdlito W r t i r  de l a  ciudad de Oaxaca, quien con e l  pretexto de que las  tierras 

de los zapotecos eran de cofradía se las  había quitado a l a  comunidad de JuchitSu. 

La validez de los Tftulos Primordiales de Juchidn estriba no e610 en l a  formalidad 

de Toledo, de l a  Orden de Predicadores de l a  Provincia de San 

85 

del juicio llevado ante lsll autoridades de Xalapa del 'Marquesado, por recusacibn 

a lu del partido de Tehuaritepec - quienes estaban en contubernio con l a  autoridad 

eclesiástica de ese lugar para despojar a los juchitecos, &tos no pudieron pres- 

tar los títulos de propiedad correspondientes porque habían sido destruidos por un 

incendio: "Yncontinenti yo dicho juez por medio del interprete Antonio Ortiz hize 

notorio l o  que por mi mandato en e l  auto que antecede, a l  coma y naturales de di- 

cho pueblo Juchitsn 

de veinte años que experimento este pueblo una quemaaon grande en que perecieron 

l a  mayor parte de sua casas y entre los demaa bienes que se quemaron perecieron 

los  titulos que tenian de dichas tierras y que l a  presente se hallan s in ningunos, 

en entendidos de todo dixeron que l o  oyen y que a tiempo 

m a  que un real  provision que presentaron librada por los señores Presidente y 

Oidores de l a  Real Audiencia despachada en veinte y ullo de j u l i o  de mil seiscien- 

tos ochenta y dos; para que l a  justicia del pueblo de San Vicente [hoy Juchitbn] 

jurisdiccion de "hehuantepeque compela a Nicolde de Toledo Mulato, a que entregue 

a don Luis Marcial Goveraador y d d s  naturales de €1, l a  hazienda de su comuni- 

85. E. de Tierras, vol. 578, expediente 6,  fojas 1-53, publicado por e l  
Patronato de l a  Casa de l a  Cultura del Istmo, Tftulos primordiales de Juchi 
t8a,néxico, 1980. 



dad y as i  miamo a que de quentas del tiempo que las tienen a su cargo y entregue 

las bacas toros crias yeguas y mulas, y guarde cumpla e l  auto acordado yncluso 

de pedimento de los dichos gobernador y naturales de dicho pueblo de San Vicente"86 

La validez también se deriva de l a  información del testimonio de los habitantes 

de otros pueblos indígenas que reconocieron los límites de las tierras pertene- 

cientes a l a  comunidad zapoteca de Juchith: "[. ..] para e l  efecto de l a  inform- 

cibn que tienen ofrecida e l  comun y naturales de este Pueblo presentaron por test i  

go un indio que por medio de Antonio Ortiz Ynterprete dijo llamarse Manuel Gomez, 

casado con Luisa de l a  Cruz y ser gobernador del Pueblo de Ystaltepequecactual Ix- 

taitepecJ del que recivi juramento que hiso en forma de derecho por Dios Nuestro 

Señor y l a  señal de l a  Santa Cruz prmetio decir verdad en l o  que sugiere y l e  fue 

repreguntado y siendolo por e l  tenor del despacho dijo que save y l e  coneta que 

l as  tierras y ganados que tienen los hijos de este pueblo las  poblaron y fundaron 

para comunidad y de su prosedido sacar para las  festividades fabrica de iglesia y 

adorno de e l l a  y para o t r a  necesidades comullcs de su pueblo que no tiene otras 

tierras de comunidad mas que l as  del l i t i g i o  y que de ellas no tienen titulos por 

causa de que a tiempo de veynte años que se quem este pueblo y en l a  casa del e z  

crivanos que era entonces se quemaron con los padrones y demas papeles que tenian 

que estas tierras las an gozado de -rial tiempo aca s in  contradiccion ni  pley 

to alguno mcui que e l  presente por querer e l  padre cura asignar a cofradia las  di- 

chas tierras y ganados que en e l l a  - están -(entre renglones)". 

E l  otro caso ee e l  que protagonizaron l o s  f ra i les  Joaquín de Noriega y Manuel Cac 

tellano, que despojaron de sus tierras a los zoquee, naturales de los pueblos de 

Zanatepec, Niltepec y 

que l as  autoridades comunales dieron a un miembro de l a  orden de los dominicos "pa 

r a  poner unos corrales y su sucesor introdujo algunos ganados, concurriendo con 

87 

Tapanatepec; habiendo empezado e l  problema con l a  licencia 

86. E., p. 8. 
87. s., p. 9.  

81 



arrendamiento”, y que después se pobld cuantiosamente de ganado, que fue l a  ruina 

de estos pueblos y sua moradores. La denuncia fue hecha en 1762 por e l  apoderado 

legal de los indigenas ante don Bartolomé Bejarano, teniente general de l a  V i l l a  

de Guidalcázar, provincia de Tehuantepec. 

Lu salinas de l a  costa del Oc€ano Pacifico y las  lagunas Superior e Inferior fug 

ron explotadas por zapotecos, huaves y chontales desde tiempos inmemriales, y de 

el las se proveían de sa2 mediante e l  intercanhio con otros productos y otros gru- 

pos indígenas como los wques y mixes y los zapotecos de algunos pueblos del Valle 

en cuyas tierras m habian depdeitos 

tlán; en l a  Sierra Sur de Oaxaca, loa de Ocelotepec, Ocotlán y Gwrilotitlltn. 

esa sal  proveniente de l a  costa sur del Istmo seguían dependiendo los pueblos indg 

ganor, y españoles durante l a  Colonia cuando los sorprendieron las reforma borb6+ 

88 

salinos, como Chichicapa, bmatlán, Hiahua- 

De 

cas con l a  novedad de que l as  salinae se reintegraban a l a  real  corona, por orden 

de l  ocho de febrero de 1779. 

diganasi, en tinto que e l  alcaide mayor de Tehuantepec, coronel Manuel Fedndez  

Vallejo, los explotaba a el los bajo pretextos de que habla mandado hacer un camino 

a su costa desde laa saliiue hasta Tehuantepec y que causaban dahe  a sua hacien- 

das: Diego Zuleta y San Francisco de las  Salinas, porque sus bestias tomaban agua 

y codan pasto de SU ganado sin pago n i  remuneracidn; y también permitía a los c a  

ciques hacer uso gratuito de su8 carrizalea y palmeras para cubrir los mntones 

de 6a i  para qua las  l luvias no l a s  mjaran, por estas razones é l  también se sentía 

con e l  derecho de explotar l as  salinas a l a  par con los indfgenae y caciques. Es- 

to significaba que se apropiaba de l a  mitad de l a  sal que obtedan. 

Miguel de Uarcdn, administrador de l a  renta del tabaco, hizo l a  denuncia de l a  

existencia y explotacibn de las salinas, comunicándole a l  alcalde Ferdndez Valle- 

Hasta ese =mento l as  explotaban mbe o menos los in- 

8 8 . e .  Raw de Tierras, tolip I, año 74, Cuaderno 2’, foja8 1-19,en Guchachi Reza, 
Publicacibn del Ayuntamiento Popular de Juchitan, septiembre de 1982, nUm 12, 
pp. 24-26. 
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j o  l a  orden de entregarlas a é l ,  e l  17 de octubre de 1781. Los zapotecos se defe i  

dieron de este despojo encubierto por l a  Corona española bajo e l  nombre de "rein- 

gración". De inmediato buscaron los argumentos para l a  lucha legal y los encontrc 

ron en su pasado, rastreando l a  historia llegaron hasta Zaachila, en donde había 

gobernado Cosijoeza. 

descendiente del rey zapoteca. 

De acuerdo a los estudios de Burgoa, cuando escribía su Geográfica descripcibn, por 

1670, todos los descendientes directos de Cosijopí, Gltimo rey de Tehuantepec, ha- 

blan muerto, aunque algunos colaterales y afines aún vivían; pero e l  despojo de 

las salinas a travds de las Reformas ñorbbnicas obligb a los zapotecos del Istmo 

a buscar algún descendiente de Cosijoeza en e l  Valle, los pueblos del Valle y de 

l a  Sierra Sur se mostraron interesados en colaborar ya que ellos también recibían 

los  beneficios de laa salinas. 

l e s  a través de Manuel Antonio de Belasco Moctezuma. Esta lucha legal es parte de 

l a  resistencia ante los despojos de loa recursos naturales realizados por los colo 

nizadores, porque descendientes pobres de Cosijoeza los hubo desde e l  inicio de l a  

Colonia, entre e l los  uno que, segGn Martinez Gracida, en 1672 se l e  dio tie comer 

por caridad en e l  convento de Cuilapa. En este caso l as  autoridades virreinales 

En Zaachila desempolvaron viejos papeles y encontraron a un 

Así revivieron sus derechos como dueños origina- 

se dan prisa por liquidar este molesto asunto. 

sobre los antecedentes y obtuvieron respuesta de las jurisdicciones de Oaxaca, V i  

l l a  Alta Cen l a  Mixteca) y Guadalcdzar ( Tehuantepec) sin haber encontaado nada 

por l o  cual dieron por suspendido e l  asunto. A l o  d s  que llegaron a pensar las  

89 
autoridades fue en ayudar a l  proaiovente en virtud de BU insolvencia econdmica. 

Los pueblos indígenas de l a  región del Istmo de Tehuantepec resistieron a l o  1- 

go del s ig lo  XIX en defensa de los recursos naturales que se encontraban en sus 

Supuestamente se pidieron informes 

8 9 . g .  Ram de Tierras, vol. 2783, 6 fojas, en Víctor de l a  Cruz, "Un descendieg 
te de Cosijoeza reclama l a  propiedad de las  salinas en Tehuantepec", Guchachi e, marzo de 1983, ah .  14, pp. 2-5. 
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antiguos lugares de asentamiento. 

afectadas y algunas de e l las  las  perdieron como producto de l a  política l iberal  de 

Sus tierras y salinas estuvieron seriamente 

l a  época. 

se convirtieron en movimientos armados regionales. 

En l a  conetitución del estado de Oaxaca de 1824 se hicieron solamente recomendacio 

nee para uniformar las  diferentes format3 de gobierno indígena, pero en cambio se 

tomaron medidas que aseguraron l a  modernización del agro. La nueva racionalidad 

en e l  uso de los  recursos naturales implicaba su privatización. 

1825 e l  gobierno expidió una ley que preveia e l  monopolio y expiotacidn de las  SE 

l inas del distr ito de Tehuantepec. "Dicho monopolio ser€a concedido a un indivi- 

duo que pudiera explotar l a  sal m& 'ecorbmícemente' que los indfgenas". 

La aplicación de l a  ley provocó gran descontento entre los zapotecos, chontales, 

Las luchas indígenas del Istmo cobraron fuerza en algunos momentos y 

Para e l lo ,  en 

90 

wques y mareños de l a  regidn, ya que l a  explotacidn de las  salinas l a  realizaban 

de manera comunal desde tiempos inmenuriales representando un elemento importante 

en l a  econoda de las  comunidades. 

y e l  pescado, pero a r d z  de los cambios que se produjeron en e l  Istnn, mend c o ~  

siderablemmte l a  explotacidn de las  salinas. 

La sal era l a  base para preservar l a  carne 

Terdnula l a  dependencia colonial respecto a España, los zapotecos seguramente 

panearon que l a  propiedad colectiva de sus recursos naturales sería respetada o 

restituidos los mismos por las autoridades del país independiente; pero l a  sit- 

ción, s i  no contind igual, eapeord. Las autoridades del nuevo pais tenían pri- 

sa por construir un Estado moderno en donde no tenfan cabida los  indígenas at- 

sados, para l o  cual se tomaron d i d a s  que atentaron contra l a  propiedad comunal 

de l a  tierra y l a  explotación colectiva de las salinas, fomentando l a  apropiación 

privada de l a  tierra y l a  explotación nunopdlica de las salinas para beneficiar 

h. 24, abril-junio de 1980, p. 97: 
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a l a  burguesía cr io l la  que se había enriquecido mediante e l  despojo, l a  rapiña y 

l a  explotación de los indígenas. 

Durante l a  Guerra de Independencia empezó a registrarse un ligero aumento demogrg 

fico que se aceleró en las primera décadas del siglo pasado. Este aumento de po- 

blación estuvo acompañado por una disminuci6n en las  posibilidades de ingreso eco- 

nómico. Durante e l  periodo colonial, los indígenas del Istmo se dedicaban a i  cul- 

tivo del maíz y a ' l a  cría de ganado, y completaban sus ingresos con e l  cultivo de 

l a  cochinilla y e l  trabajo como peones en las haciendas añileras, pero a principios 

del s ig lo  XIX los grandes comerciantes de tintes comenzaron a eustitu%r loa del IsL 

mo y los de Oaxaca en general, por otros provenieacsde Africa y l a  India, con lo  

cual decay6 l a  producci6n en Oaxaca. 

De l a  misma manera, l a  producci6n textil  de Juchitgn decayd. Antaño se exportaba 

a Guatemala, pero dejó de tener competitividad frente a los textiles industriales 

que llegaban de ultramar.92 En esta forma los juchitecos se adaptaron a l a  nueva 

situación e incrementaron l a  producción de l a  sa l ,  que junto con algo de tintes, 

comerciaban con Guatemala a cambio de telas francesas e inglesas las  cuales eran 

u t i l i z ada  en confeccionar los trajes de gala de la tehuanas. 

Sin embargo l a  caída de l a  producción de tintes y e l  aumento constante de l a  po- 

91 

blación empezaron a generar presión sobre l a  tierra en l a  regi6n del Istmo. Los 

problemaa de l a  propiedad de l a  tierra en e l  distrito de Tehuantepec, que en 

aquellos años incluía a l  de Juchitán, eran seculares, pero con l a  nueva situacidn 

l a  tierra se convirtió en l a  ihica posibilidad de sobrevivencia para l a  mayoría 

de l as  comunidades indígenas. Muchos pueblos se cansaron de no tener respuesta 

en sus t r h i t e s  legales, y como l a  poca tierra que les  habían dejado las hacien- 

das no permitía l a  sobrevivencia de las nuevas generaciones, hacia l a  década de 

91. Tutino, J. Ob.Cit . ,  p.95. 
92.  AGN. R a m  de Ncabalas, vol. -11, Informe del 7 de mayo de 1793, citado - 

por-John Tutino. Ob.Cit., p. 96. 
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1820 los indígenas comenzaron a luchar con las armas en l a  mano. 

"En 1827 e l  pueblo de Ixtaltepec se levantó en armas por l a  recuperación de las 

tierras. Una de las primeras acciones fue incendiar dos rancherías de ganado que 

se encontraban en lugares que reclamaban como suvos. E l  incendio fue como un lla 

mado a l a  guerra para otros pueblos que tenían problemas similares y que con esto 

no se movilizaron levantándose en armas". 

E l  comandante militar de l a  zona intentó pacificar a los  indígenas con l a  aprehen 

sión de algunos de ellos, quienes declararon las causas de levantamiento. 

aunque las causas se hicieron públicas nada se resolvió y los indígenas descono- 

cieron a las autoridades civi les,  puesto que desde muchos años atrás se había plaE 

teado constantemente e l  problema sin que éste se hubiera resuelto. 

Los dirigentes de l a  revuelta eran un cura español de nombre Miguel Arroyo y un cg 

mandante militar, apellidado Urquidi, quienes fueron acusados de conspirar contra 

l a  paz pública. Arroyo fue separado de su curato de San Mateo del Mar y se prop2 

so su extradición, junto con Urquidi, del estado de Oaxaca. E l  levantamiento in- 

dígena no preocupó a l  gobernador porque sólo se trataba de un asunto de tierras, 

pero los terratenientes estaban realmente alarmados y pidieron que e l  ejército dg 

jara una guardia permanente para que vigilara l a  zona y evitar de esta manera que 

los  indígenas se volvieran a levantar. 

93 

Pero 

5.4 LA REACCI~N r n ~  LA IMPOTENCIA 

En 1834 los juchitecos se levantaron en armas en defensa de las salinas y contra 

l a  centralización de las rentas que les  imponía e l  gobierno. 

encabezada por José Gregorio Meléndez. 

Esta rebelidn fue 

Y a partir de ese momento, hasta su muer- 

93. Reina, Leticia. "De las reformas borbdnicas a las Leyes de Reforma'' Historia 
de l a  cuestión agraria mexicana. Estado de Oaxaca I: Prehispánico -1924, 
Juan Pablo8 Editor, S.A. ('kibierno de! %tad0 de Oaxaca, Me'xico, 1988, P. 256. 
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te en 1853, fue e l  l íder indiscutible no sólo de los zapotecos sino también de 

los huaves, chontales y zoques que habitan l a  costa sur del Istmo de Tehuantepec, 

desde Guelavichi (Milpa Seca, en l a  traducción l i teral  a l  castellano) en e l  oeste 

de Salina Cruz hasta Tonalb, Chiapas, en e l  este. 

Joe6 Gregorio Mel6ndez era juchiteco y había peleado en l a  Guerra de Independen- 

cia en las f i l a s  de Mariano Matamoros. 

recibió durante esa época l e  permitid dir ig ir  y aglutinar a los diferentes pueblos 

de l a  regidn que sufrían de las  mismas injusticias: despojo de tierras, privatiza- 

cidn de sus salinas, recaudación de rentas y aumento de impuestos. 

Aunque Iturr ibada dice que e l  movimiento armado encabezado por Meléndez esta116 

en mayo de 1835 secundando e l  Plan de Texca de Juan N. Alvarez," 

dice l a  tradición oral que recopiló O r 0 z c 0 ~ ~  

miento se conoció hasta e l  mes de mayo de ese año, en realidad había empezado e l  

año anterior y poco tenla que ver con los motivos del cacique sureño; pues e l  le 
vantamiento de los zapotecos era en defensa de los bienes comunales de los  pue- 

bloa indígenas del Istmo que se vieron afectados por l a  disposicidn del Gobierno 

Estatal a l  centralizar en e l  año de 1834 las rentas de las salinas costeras del 

Océano Pacífico y de las  iagunetas, cuya monopolización y explotación en benefi- 

cio de un particular ya se prevela desde 1825 por las autoridades del recién creg 

do estado de Oaxaca. 

La rebelión no se propagó ni  durd mucho, ta l  vez porque los indlgenas fueron de- 

rrotados y capturados los  cabecillas, entre ellos Gregorio Meléndez, quienes fue 

ron conducidos a l a  capital del estado y puestos a disposicidn de l a  comandancia 

de armas en calidad de prisionerosg7, o ta l  vez porque los originales y auténti- 

La instrucción militar y e l  armamento que 

esto no contrg 

ya que s i  formalmente e l  levanta- 

96 

94. IturribarrLa. % . C i t . ,  p. 216. 
95. Cf. Orozco. 0b.Cit. 
96. Colección de Leyes ... citado por Tutino, John. w. 
97. Iturribarr€a, Ob.Cit., p. 126. 
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COS dueños de las salinas pudieron seguir beneficiando l a  sal,  a pesar de su explo 

taci6n por e l  monopolio particular concedido a Francisco Javier Echeverrk. 

Ante loa acontecimientos que sucedieron en e l  Istmo entre los años de 1834 y 1835, 

porque los zapotecos de Juchitán no reconocfan l a  propiedad de las  fincas, llama- 

das haciendas marquesanas, a los herederos de Hernán Cortés n i  e l  monopolio de ex 

plotacibn concedido a Francisco Javier Echeverría por l a  recién creada entidad f e  

derativa; e l  nuevo apoderado - don Lucas Alamb - del supuesto heredero 

de Terranova y Monteleona -, a partir del lode agosto de 1835, se apresura a orgg 

nizar l a  venta de las haciendas "para las  cuales no será f ác i l  hallar comprador 

y mucho menos a dinero contado",98 debido a que dichas haciendas están en e l  ce; 

tro del  conflicto, eran e l  conflicto mi-, porque los  zapotecos las  reclamaban 

como suyas. Por eso don Lucas se preocupa por los movimientos revolucionarios y 

se alegra de que "por fortuna" e l  gobierno los haya logrado reprimir, "aunque en 

Oajaca ha sido después que l a  ciudad sufrib un saqueo horroroso en que ha perdi- 

do mucha parte de su fortuna, e l  señor Guergué con quien está contratada l a  venta 

de las haciendas marque sana^"^^ A pesar del saqueo horroroso que sufrió Juan Jz  

sé Guerguh pudo recuperarse luego, puesto que finalmente compró parte de las ha- 

ciendas en 1836. 

Como un ladrdn, después de vender l o  que no es suyo, teme l e  reclamen l a  devolu- 

cibn del precio pagado porque e l  objeto vendido se recupera por su verdadero duE 

k; a d  don Lucas Alamán a pesar de haber embarcado a l  francés Gwrgué en e l  

pleito de las  haciendas marquesanas, o precisamente por eso, no duerme tranquilo. 

- duque 

100 

98. Cartas del 6, 12 y 27 de agosto de Lucas A l d n  a l  duque de Terranova y Mon- 
teleone en A l d n ,  Lucas. Documentos diversos (inéditos o muy raros), toma 
I V ,  Editorial Jus, México, 1947, pp. 290-351. 

99. Carta de A l d n  del 3 de agosto de 1836, % . C i t . ,  p .  349. 
100. Carta de Alamán fechada e l  5 de septiembre de 1836. Ob.Cit., p. 355. 

88 



Cuando una hermana del duque de Monteleone, l a  princesa de Rubiano, pretende de- 

ducir sus derechos mandando sus poderes a l  Senador Felipe Sierra, don Lucas escri 

be afligido a SU patrón: "Entiendo que e l  reclamo se funda sobre l a  división de 

los bienes l ibres que ha debido quedar aún desde e l  fallecimiento del Sr. don Fex 

nando Cortés, y s i  l a s  cosas han de retrotraerse hasta a l l á  y han de intervenir 

en l a  cuestión todos los interesados que pueden haber en e l l a  e l  cuento es largo 

y e l  pleito complicado y puede ser de resultados muy funestos para todqs". 

Y como aparecieron en este pleito duques y princesas por las  cartas de don Lucas, 

es necesario aclarar por qué los bienes de los zapotecos. a l  tiempo que se levan- 

taban en armas encabezados por Meléndez, aparecieron en manos de italianos de saE 

gre azul, que los  traspasan a un francés de sangre turbia por conducto de un his- 

toriador reaccionario, en vida de los verdaderos dueños y sin que se les tomara 

en cuenta: "Los marqueses del Valle, como grandes señores territoriales, en cier- 

ta forma habían desaparecido pues se habían fundido a mediados del siglo XVII, 

por l k e a  femenina, con una casa napolitana, l a  de los duques de Terranova y Mon- 

teleone y ni  vivieron desde entonces en sus dominios novohispanos, que nunca corn- 

cieron y que administraban cow se administra l a  sucursal fordnea de una empresa'' 

La venta de grandes extensiones de tierra en e l  I s t w  reavivó e l  problema porque 

los nuevos "dueños 'I querían que los pueblos indígenas desalojaran las tierras que 

por uso y costumbre les habían pertenecido. Tanto los indígenas como los adminie- 

tradores de l a  hacienda comenzaron a secuestrar e l  ganado de unos y otros que pas- 

taban en las  tierras en disputa. 

10 1 

102 

5.5 NUEVA FUERZA DE LA REBELI~N 

La ideología elaborada por los abogados liberales, evidentemente se encuentra a l  

servicio de intereses sociales muy precisos: quiere suprimir a l  indio como tal y 

101. Carta del 30 de septiembre de 1838. Ob.Cit., pp. 413-414. 
102. García Martínee. Ob.Cit., p .  73. 
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comienza destruyendo l a  propiedad comunitaria que cons t i  tuye l a  raíz del mal. "Pa 

ra los liberales l a  propiedad individual tiene un valor económico positivo y mu- 

chos estados legislan para destruir las comunidades indígenas: 1825, Chihuahua, 

Jalisco y Zacatecas; 1826, Veracruz; 1828, Puebla y e l  occidente; 1829, Michoa- 

can; 1833, México... Legislación que culmina con l a  ley de desamortización de las  

comunidades civiles y religiosas e l  25 de junio de 1856". 

Para volver a impulsar l a  economía, para crear un capital nacional., hay que descoc 

gelar l a  Gnica riqueza, y lanzarse contra los bienes del clero y de las  comunida- 

des. E l  anticlericalismo y l a  voluntad de terminar con e l  indio aportan l a  j u s t i  

ficacidn ideológica de los  liberales. Se aclama l a  leva porque "el cuartel civi- 

l i za  a l  indio" y se establece l a  servidumbre por deudas porque e l  hombre l ibre es 

responsable de su8 actos. Sobre todo se despoja a las comunidades de sus tierras. 

Ante este estado de cosas, las comunidades oponen una lucha feroz a las ueurpacig 

nes de que son víctimas desde antes de 1856 y a l a  expoliaci6n pura y simple que 

sigue a las Leyes de Reforma. 

As€, pues, las comunidades campesinari est& fuera de l a  vida nacional y no recono 

cen e l  gobierno del estado o de l a  naciÓn:IBe alzan para defender sus tierras y 

su autonomía, lo cual representa un intolerable desafío para e l  orden institucio- 

nal. 

103 

Muy a pesar del despojo, los juchihcos demostraron su patriotism derrotando a 

los soldados del ejército francés y reaccionarios que los acompañaban, treinta 

años después de informarse de l a  venta de nus tierras, en l a  misma fecha de l a  

carta en que se informaba l a  citada venta: 5 de septiembre, en un estado cuya 

autoridades los despojaban de sus salinas y reconocen l a  venta hecha de sus t i e  

rras a un francés. 

103. Meyer, Jean. Problemas campesinos y revueltas agrarias (1821-1910)t 
SEP/SETENTAS 80, México, 1973, p. 28. 
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De esta Gltima aseveracidn se deriva l a  demostracidn de l a  inconsistencia de l a  

conciusibn a l a  que llega Tutino en su trabajo de que "los juchitecos aprovechan 

l a  debilidad de las  €lites durante l a  guerra con Estados Unidos para resarcirse 

de l a  invasión secular sobre un recurso natural"lo4 A esta tesis habría que OF 

ner los estudios de Bárbara T e n e n b a ~ m ~ ~ ~  pues en este trabajo se pone de releva: 

cia l a  mala situacidn econ6mica del ndxico independiente; por e l  contrario, l a  

€lite financiera formada por comerciantes y terratenientes. "los banqueros sin bao 

cos", que alrededor de Manuel Escandbn, con quien Santa Anna t e d a  una estrecha 

asociacibn, además de promover una serie de astutas decisiones empresariales, bus- 

caba realizar enormes esfuerzos para participar mayormente en las operaciones ec2 

a6micas del gobierno en espera de jugosas negociaciones a l  finalizar l a  guerra. Y 

es preciso apuntar que l o  lograron, pues fueron beneficiados por los Estados Uni- 

dos entre 1848 y 1852, a d d  de loa fondos obtenidos del producto de l a  venta 

de La Mesilla en 1854 y 1855, de ahí que, ¡,a qué debilidad se refiere Tutino? 

Por otra parte, con e l  a r gwn to  de su fidelidad, a pesar de todo, a las fronteras 

opresora8 del estado mexicano, derrotando a los invasores franceses y derrotando 

a sus aliados e l  5 de septiembre de 1886 con l a  ayuda de l os  zapotecos de San Blas 

Atempa, Ixtaltepec, Unión Hidalgo, soldadas chiapanecos, etc., cuando don Benito 

Judrez había improvisado una "nueva fuga" y e l  país ya no tenía gobierno nacional, 

corn escribiera Ignacio Radrez respecto a las  fugas del b e n d r i t o .  

De hecho, existen muchos factores que hicieron que l a  rebelidn de los juchitecos 

se hiciera mayor y que coincidiera precisamente con l a  invasibn norteamericana 

a Héxico, a partir del 18 de mayo de 1846, y que obligó a l  gobierno mexicano a 

declarar l a  guerra e l  7 de ju l io  de 1846. 

105 

107 

104. Tutino, John. üb.Cit. 
105. Tenenbaum, Bárbara. México en l a  época de los agiotistas, 1821-1857, F a ,  

106. Carta de Ignacio R d r e z  a Fidel, Uazatlán, febrero de 1864, en Ignacio R a d  

107. Vásqwz, Joséfina Zoraida. "Los primeros tropiezos", en Historia general de 

México, 1988. 

rez "El Nigromante", SEP, Biblioteca Enciclopédica Popular, México, 1944.p.87. 

México, T. 3,  SEPIE1 Colegio de México, 1981, p. 80. 
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a) Bn 1834, se levantaron en anme porque no aceptaron l a  concesidn del monopolio 

de explotación de sus salinas a un particular, n i  l a  centraiizacidn de las  rentas 

dispuestas por las autoridades de l a  recién creada entidad federativa. 

b) Asimisp~, no reconocieron validez jurídica a l a  venta de dichas salinas que 

h i t o  e l  gobierno del centro en 1843. 

c) E l  14 de febrero de 1847 - se& Iturribarrfa, e l  15 s e g h  Jdrez,en plena inva 

sidn norteamericana - estal ló l a  rebelión de los "polkos" a l  grito de ireligidn!, 

encabezados por un d d i c o  de origen italiano y otros lIderes, quienes nombraron 

para sustituir a l  gobernador que había huido, José Simcdn Arteaga, a l  comprador 

de las  haciendaa marqueeanas, wmieu r  Guergd. 

E1 rechazo de los zapotecos y los otros grupos indígenas del Istom se debfa a que 

no iban a aceptar que los gobernara un francés, y precisamente el comprador de 

SUB tierras. 

José Grepr io  Hel6ndez logr6 e l  control de l a  regidn con SUB hombres, l a  mantuvo 

independiente del estado de Oauca y "lejos de cooperar a aquel desorden, l a  con- 

trarió comtantemente". 

Esto signif ica que, s i  los rapotecos buscaban ieciependiearse de Oaxaca, para m 

perder sum tierras y salinas en manos de l a  é l i te  de comerciantes criol los y ex- 

108 

109 

110 

tranjeros de Oaxaca, qué mejor momento que aquél en que hufa e l  gobernador y ee- 

ta autoridad pesa a menos del enemigo de el los;  eran, pues, los  conservadores quie 

nes aprovechaban l a  invasi6n norteeilericana para recuperar sua fueros, y l o s  za- 

potecoa no hacían d s  que ponerse tllcitamente en contra de los aliadoe de los in- 

vuores  y a favor de l a  causa nacional. 

Por las  causas enumeradas anteriotmcnte los  eapotecos vivían en constante tensión, 

108. Iturribarría, & .C i t . ,  p. 285. 
109. Ibid., pp. 339-341. 
110. s e z ,  Benito. "üiscurso pronunciado en l a  Apertura del iX PerLodo de Se- 

siones Ordinarias del  Congreso del Eotado", en Benito Julres. documentos, 
discursos y correspondencia, toam I, SEPANAL, Mhico, 1964, p. 546. 
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a l a  defensiva; pero no permitieron l a  prescripción de sus derechos a favor de los 

sucesivos poseedores de sus bienes a l a  fuerza, mediante actos de reconocimiento a 

los prerensos dueños. Respecto a las tierras de las llamadas haciendas marquesa- 

ME, los eapotecos las continuaron usando para l a  pastura de sus ganados, sin re- 

conocer los linderos fijados por los compradores; en cuanto a las salinas siguie- 

ron beneficiando l a  sa l  para su COMIIPU) sin detenerse ante el monopolio concedido 

a Francisco Javier Echeverría. 

ban Maque0 y e l  uonopolista de las salinas ya no quisieron seguir compartiendo con 

los verdaderos dueños de los bienes los beneficios de éstos. Los administradores 

de las haciendas comenzaron a secuestrar e l  ganado de los indígenas. que pastaban 

en las tierras en disputa, los administradores de las salinas no querían permitir 

que los indios tomaran l a  sal que ocupaban para su dieta, ta l  como l o  venían ha- 

ciendo desde l a  época prehispánica. 

vasores y tomando l a  sal. a pesar de l a  oposición del mnopoliata. 

hechos, los pretensos dueños acudieron ante Jdrez,  quien a fines del año de 1847 

asumió ilegalmente l a  gobernatura del estado. Jdrez por antonomasia, que es- 

taba d s  preocupado por conservar e l  poder, antepuso sus intereses de clase a los 

de su etnia; preocupado d s  en obtener e l  apoyo de los conservadores para mantenec 

se en e l  poder, obr6 tibia y poco inteligentemente. Su tibieza l a  demostró so l i c i  

tando a Echeverrfa - por conducto del Ministerio de Relaciones Exteriores e Inte- 

riores, José Mark Lacunza - "algunas concesiones respecto a l a  sal en favor de 

los juchitecos, y que l e  fueron negadas"''*; su manejo poco inteligente de l a  si 

tuacidn lo  exhibió no reconociendo a Gregorio Meléndez e l  control que tenía sobre 

el departamento de Tehuantepec como gobernador; Jdrez hizo exactamente l o  contra- 

r i o  que puede esperarse de cualquier aliado, tácito O expresamente: por un lado, 

Sin embargo, Guergué y su socio e l  r;ilaii& Ente- 

Los indígenas se vengaron expropiando a los iz 
Ante estos 

111. Jdrez.  w., pp. 676-6795 Iturribarrfa. Ob.Cit., p. 350. 
112. Jdrez.  fbid., pp. 672-674. 
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aonbrd a don Htrimo Ortiz gobernador interim del departamento en sustitución de 

Hel6ndez y a éste lo baja a comandante de l a  guardia nacional de Juchit6n y Te- 

huantepec, con e l  argumento de que no había sido nombrado legítimamente, como 

s i  €1 lo  hubiera sido; por otro lado, asiimib su papel de representante de los in 
teresee de los enemigos de los indígenas, poniéndose de parte de los extranjeros 

Guergué y üaqueo y del monopolista Echeverría, en vez de defender los intereses 

de l o s  indios como é l ,  restituyéndoles los bienes de los cuales los estaban des- 

pojando. 

Ante l a  hostilidad mostrada por Jdrez  hacia Elel6ndez y los juchitecos, e l  je fe  

rebelde y su fuerza se situaron en San Blas Atempa, lugar en poder de sus alia- 

dos, pero t e m i d o  e l  ayuntamiento y l a  guarnicidn juarista de Tehuantepec e l  

ataque de 1.s f u e r a s  juchitecas y los blaseños, y no estando todavía e l  gobier- 

113 

no estatal consolidado y con elementos para defenderlos, se replegaron hasta l a  

capitai . 114 

Los indfgems me adueñaron de l a  eituacidn en e l  I e t m  sin derramamiento de san- 

gre, pero conforme Jdrez  se fue sintiendo d s  seguro en e l  poder comenzd a to- 

mr l a  iniciativa para recobrar e l  control del departamento de Tehuantepec, co" 

mur e l  d q j o  de tierraa y salinas en perjuicio de los indigenas y reprimir a 

los aapotecos de JuchitSn y SUB líderes que encabezaban e lm w i den to  por l a  res- 

titucibn de l o s  biene8 comunales. Mientras e l  gobernador no tuvo l a  fuerza sufi- 

ciente para atacar, dio instrucciones a las  autoridades subalternas en e l  depare  

mento, **para que hiciesen comparecer ante sf a los rebeldes, les  manifestasen sue 

faltas,  previni6idoles se abstuvíesen de cometer los errores referidos, en l a  in- 

teligencia de que s i  persistfan en e l los  se lea haría reducir a l  orden con l a  fue l  

za. 

y arrepentidos, y protestaban obedecer y respetar l a  propiedad". 

Cuantas veces se les  hacía prevenciones, otras tantas se manifestaban sumisos 

115 

113. Jdren .  E., pp. 545-546. 
114. Ju6rez. E., p. 564. 
115. J d r e ~ .  u., p. 678-683. 
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A l  año siguiente, en 1849, don Benito envió una fuerza de 150 hombres para conti- 

nuar l o  que é l  llamaba desdrdenes de Juchitán. 

actos de un gobierno independiente, a partir de febrero de 1847. 

que no tenían ganas de pelear o estaban ocupados en otras actividades, no hicie- 

ron frente a l a  fuerza que iba para reprimirlos y siguieron su vida de acuerdo a 

sus costumbres, leyes y tradiciones, etc.: pero los soldados y e l  gobernador del 

Departamento de Tehuantepec posiblemente informaron a l  gobernador del estado que 

aquéllos habían sido recibidos "con las  mayores muestras de sumisibn y respeto", 

pues asf l o  inform6 Ju6rez a l  Congreao en su discurso de aperturas de sesiones 

del año siguiente. 

Por su parte, los zapotecos independientes de un estado que toleraba e l  despojo 

de sus bienes, pudieron f i j a r  sus l h i t e s  ya que sus mojoneras estaban de acuer- 

do a sus Títulos Primordiales, y no a su gusto como escribiera Gonzslez Navarro. 

Los compradores pidieron que se l e s  pusiera en posesibn de e l las ,  haciendo des- 

lindes con los confinantes, pero e l  pueblo de JuchitSn con mano armada se apodg 

rb de parte de su terreno. 

Don Lucas Alaman, mientras tanto, estaba preocupdo pues había vendido algo que 

no l e  pertenecfa a su patrdn: e l  duque de Terranova y Mnteleone. 

cupación consistía en que no habfa ni habían existido nunca papeles suficientes 

para defender aquellos linderos. 

Pero ahí no acababan las  penas del sabio conservador, Juan José Guergué no sólo 

habfa sumpendido exigir l o  que faltaba del precio que l e  fi jaron a las haciendas 

marqueaanas, sino que reclamaba daños y perjuicios; y su socio, Maqueo quería dg 

volver l o  que había comprado pidiendo que se l e  reintegrara l o  que había pagado 

hasta con una rebaja. 

Para los indígenas no eran sino 

Los juchitecos, 

116 

117 

La mayor preo 

118 

116. Jdrez,  M. 
117. Gondlez Navarro, Moisés. & . C i t . ,  p. 680. 
118. Carta de Lucas A l d n ,  febrero 11 de 1859, %.Cit., p. 521. 
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E l  duque de Terrenova y Monteleone, desde su lejano aposento, había decidido plan- 

tar SUB administradores en tierras de los zapotecos desde antes, porque ya l e  ha- 

blan dicho de las posibilidades capitalistas de l a  región con l a  apertura de U; 

canal, pues para eso tenla a su servicio a un eminente historiador para que lo  

mantuviera a l  tanto de laa novedades. 

que no entrar en pleitos, pues de todos los  arrendatarios que las haciendas tuvi= 

ron anteriormente ninguno habla prosperado, por e l  contrario, todos se hablan 

arruinado, y, ademls, e l  proyecto del canal estaba muy remoto, pues compañías ex- 

tranjeras situadaa en P a n d ,  Nicaragua y Honduras competían con 6 l .  

Era innegable e l  poder clarividente de don Lucas: Un hi jo  de Esteban Maqueo murid 

en un asalto cerca de Jalapa del Marqués, en e l  Istmo; un descendiente suyo es 

cargador de los nuevos a m s  en aquellas tierras, e l  canal j a d a  se conatruyd, e l  

puerto de Salina Cruz no sirve, pues permanentemente est6 azolvado; y los zapote- 

cae, duehs de las tierras, siguen viviendo en las mismas condiciones y aGn en r= 

beldfa. 

Capo don LUCM A ladn  no tenla papeles suficientes para darles legítima posesi6n 

a loa coqradores, ni querfan devolverles l o  que hablan pagado, aun con l a  rebaja 

que hack  hqueo, buscaron l a  salida por e l  c d n o  de l a  corrupcidn. 

a un individuo a quien l a  comunidad l e  arrendaba tierras disputadas, y e l  subpre- 

fecto local  Pedro Port i l lo  autorizó l a  transacción, a pesar de su ilegalidad. 

Aquel acto de corrupción era l a  chispa que faltaba para que se incendiaran los  

pwblos,hacierdas y bosques. 

de 1850, mientram que l a  tradicidn oral que recogid Orozco establece e l  inicio de 

los  hechos en e l  mes de abr i l ,  precisamente e l  14, seg6n e l  epígrafe: "üna noche 

Don Lucas por su parte, aconsejaba a l  du- 

119 

Convencieron 

1 20 

Ju6rez afirma que los  hechos se iniciaron en marzo 

119. Cf. Marichal, Carlos. Historia de l a  deuda externa en &rica Latina, Alian- 
za a r i c a r  México, 1989. 

120. Tutino, John. & . C i t . ,  p. 95. 



de abri l ,  a l  claror de l a  luna, numerosos juchitecos, en comisión se acercaron a 

Meléndez en su rancho, para informarle a l  detalle que las  autoridades locales ha- 

bían vendido e l  mapa de Juchitán a don Julián Maqueo, dueño de l a  Venta".lZ1 Los 

iracundos juchitecos obligaron a l  corrupto Manuel Niño Ldpez a que delatara a sus 

cdmplices, y abusando del carácter de empleados municipales de que se hallaban 

investidos, segGn Juárez, l e  embargaron sus bienes por 100 pesos y lo  metieron a 

l a  cárcel; pero para eso estaba Jdrez  como gobernador; 61 no iba a permitir que 

los juchitecos se hicieran justicia por autoridad propia, usurpando a l  juez 

Primera Instancia sus legítimas atribuciones. 

so e l  uso de l a  fuerza para reprimir este atentado. 

De l o  cual se deduce que solamente e l  gobierno oaxaqueño sufre semejantes ultra- 

jes y atentados, e l  pueblo juchitcco no. Por l o  que se refiere a l a  sal, los & 
chitecoe se la pidieron de buena manera a l  Juez de Primera instancia e l  17 de 

abr i l  de 1849, en los siguientes t6rminos: "Amado señor de nuestra coneideracidn 

y aprecio: Por esta ponemos en su conocimiento, que e l  día 15 del que rigue nos 

presentams a nuestro alcalde suplicbdole que corriera l a  pluma para comynicarle 

a V. que e l  pueblo determinaba sacar l a  sa l  de eota salina; puesto que e l  Sr. D.  

de 

De esta manera, e l  gobierno dispK 

Rafael Vaquerizo 00 l a  sacaba, y hallbdose en nuestro suelo, como dueños no l e  d& 

bamoe lugar para que l a  perdiera con rastras y bueyes en e l la ,  como hizo con las 

otras salinas de Dovaguichi y Lagmetas; pues no es justo que l o  que Dios puso en 

nuestro terreno, dejemos semejante accibn, por l o  que pedimos l a  consideración de 

V. coo0 Juez vea de mejor d o  que l a  justicia l e  dicto a favor de este suelo. 

Somos sus f ielee servidores de S .M.B. - Sipibn Ldpez - Macedonio Ruiz y e l  comGn 

entero de este pueblo". 122 

Las autoridades juarietas en l a  regi6n pretendieron prohibir l a  venta de sal que 

121. Orozco. % .C i t . ,  p. 27. 
122. De l a  Cruz, Vlctor. "Rebelionem indlgenas en e l  Istmo de Tehuantepec", %- 

dernoa Políticos, No. 38, octubre - diciembre de 1983, p. 65. 
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con tanto escándalo se hace en l a  plaza del mercado y varias casas particulares, 

acusando a los juchitecos 

"Pues e l  que coge y disfruta lo  que es suyo no lo  hurta: nosotros somos mexica- 

nos, somos l a  nacidn, y sows dueños y tenems e l  mismo derecho para que de este 

fruto aprovecharnos, y de esto que trabajanios tenemos los impuestos que pagarle 

a l a  nación y otras cargas concejiles precisas pertenecientes, como es nuestra 

ig lesia  tan deteriorada de un todo, las obras de beneficiencia paralizadas, y l a  

de capacitación atrasada y e l  pueblo insolvente, y supuesto que l a  nacidn no ne- 

cesita en e l  día de l a  sa l ,  repetims seguir sacando l a  sal ,  por ahora, y vendo  

l a  al mejor postor. dando V. C se referían a su primer alcalde] e l  correspondiente 

pase a dichos compradores. 

Otro if: pedimos y iuplicmuos encarecidamente. que e l  dependiente de D. Rafael 

Vaqueriw entregue las mulas que quit6 a los compradores mixes, igualmente las 

cargas de sal ,  porque éstos compraron a buena fe,  y e l  pueblo vende y venderá con 

legalidad". 

Las autoridades mantuvieron una actitud represiva. 

en l a  plaza y no sdlo llegaron a confiscar las mulas de los mixes y l a  sal  que 

habían comprado en e l  mercado de Juchitán sino que comenzaron a incautar e l  gang 

do de los  indfgenaa. 

de los juchitecos, estos desconocieron a Pablo del Puerto como alcalde primero 

por considerar que ya no los representaba. 

Un grupo numerosos de indígenas participd en e l  mtk  donde deacoaocieron a l  al-  

de robarla. La respuesta zapoteca fue contundente: 

123 

Prohibieron l a  venta de sal  

Como las autoridades hicieron caso omiso a las peticiones 

calde. Se creó una situacidn muy tema en e l  lugar, que preocupó a l  gobernador 

de T.huantepec,yquien términ6 inculpando a los juchitecos de atentar contra las 

autoridades constituidas, promover reuniones a l  toque de un tambor y estar e n t o  

gados a toda clase de excesos. Para e l  gobernador estos eran motivos suficientes 

para pedir una fuerza armada a l  gobierno federal con e l  f i n  de reprimir cualquier 

123. w. 
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intento de subversión del orden. A l  mes siguiente llegó e l  gobernador de Tehuan- 

tepec, pero l a  población ya había arreglado sus problemas internos. Los zapotecos 

siguieron extrayendo l a  sal y exigieron a l  alcalde que regresara a su puesto para 

que cumpliera con su obligación de representar a l  pueblo. 

Sin embargo, al año siguiente, l a  situación se volvió m6s critica y violenta y cc  

bró una nueva dimemión: se incorporaron m& pueblos ii l a  lucha y se inició l a  rE 

belión del Istmo. 

fondos. En su lugar pusieron a SimÓn Lbpez, quien había dirigido e l  levantamien- 

to anterior y organizaba a l  pueblo para ajustar cuentas con las  autoridades y pex 

sonas que de alguna manera habían intervenido en l a  "legalizaci6n" que hablan prL 

vatizado las tierras de l a  comunidad. 

Las fuerzas represiva8 comenzaron a desplegarse sobre Juchit6n y como primer acto 

encarcelaron a Simbn Lbpez. Entonces l a  poblaci6n acudió a Gregorio Heléndez pa- 

ra  entregarle l a  custodia del mapa y títulos de los terrenos del pueblo. E l  des- 

tacamento que envió e l  nuevo gobernador de Tehuantepec, José Marcelino Echavarrfa 

abrió fuego sobre l a  casa de Meléndez porque éste se negó a entregar los documen- 

tos del pueblo. 

Meléndez encabezó y organizó a los juchitecos: expulsaron a los soldados del cuar 

te1 de Tehuantepec y tom6 pleno control de Juchit6n y sus alrededores. 

miento se extendió a Huilotepec, San Ge rbnh ,  Ixtaltepec y e l  barrio de San Blas 

124 

E l  pueblo destituyó a l  alcalde acusándolo de malversacidn de 

125 

E l  movi- 

Atempa en Tehuanfepec, con un n h r o  aproximado de un millar de indígenas levan- 

tados en armas.126 

control que las  autoridades de Oaxaca había perdido en l a  región desde 1847. Dea- 

Con las  fueruie de Echavarrfa, Judrez pretendfa retomar e l  

124. Carta publicada en los Anexos de l a  Exposición a l  üoveno Congreso Constitucic 
nal a l  abrir e l  primer periodo de sesiones ordinariaa,el día 2 de jul io  de 
1850, Oaxaca, O a x . ,  impreso por Ignacio Rincón, 1850. 

125. w. 
126. Tutino, John. Ob.Cit., p. 98. 

119 



puss de l a  primera deTrota sufrida por las fuerzas de Echavarrfa, Juárez ordenó 

atacar a los  juchitecos con las  fuerzas de los batallones Guerrero y Tehuantepec, 

setenta soldados de caballería y dos piezas de art i l le r ía .  

Meldndee todavía quiso que los problemas con e l  gobernador se arreglaran pacffica- 

mente; pero éste montado en su autoritarismo, di jo :  '90 puedo condenar las  ofensas 

pereonales que se me hagan; pero no está en m i  arbitrio permitir que se ultraje 

impunemente l a  dignidad del Gobierno y que sea e l  escarnio y l a  befa de los  malva 

dos" Cuando ya todo estaba l i s to  y cercano e l  día para atacar a Juchitán, e l  pa- 

dre b i n g o  Radrez quieo evitar mayor derramamiento de sangre y quiso servir de 

mediador antes que los  soldados atacaran a Juchitán; pero e l  gobierno que no tenfa 

motivos para variar de reeoluci6n. facultado para perdonar criminales, orden6 a l  

Gobernador de Tehuantepec que as€ l o  manifestara a l  padre Radrez. Desde enton- 

ces e l  j e f e  de armas comenzó sus operaciones: march6 sobre los  revoltosos que l e  

presentaron acci6n en e l  miamo JuchitSn donde fueron derrotados e l  19 de mayo de 

1850. Bee día  fue incendiado Juchith. No se sabe s i  e l  incendio fue provocado 

para derrotar a los juchitecos o porque ya se hablan retirado derrotados. La vez 

aión de Jd rez  - que no podemos aceptar - sobre e l  incendio es que en Juchith no 

sopla ningGn norte en e l  mes de mayo, menos "furioso" como se pretendió explicar 

los hechos a l a  opinión p(ib1ica y a l  Ministerio de Relaciones Interiores y Exte- 

riorcs. 

A partir de ese oaento,  Meléndez no volvid a presentar accidn, se'fue a los  bos- 

ques con sus rebeldes para librarse de l a  persecusibn de las tropas, hasta que €2 

tas l o  obligaron a huir a l  estado de Chiapas. 

invadid e l  territorio de ese estado, pero sólo alcanzó llegar a Tonala, en donde 

tuvo que contramarchar. 

E l  gobernador de Chiapas, Francisco Maldonado, temfa que las  tropas de Gregorio 

127 

E l  j e f e  guerrillero con 400 hombres 

128 

127. Jd rez .  &.Cit . ,  pp. 671-674 y 678-683. 
128. Corzo, Angel Albino. Segunda reseña de sucesos ocurridos en Chiapas desde 1847 

a 1867 y ... México, reimpresa por e l  Gobierno del Estado, Sexenio 1958-1964, 
Tuxtla Gutiérrez, pp. 31-32. 
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Mele'ndez unieron sus fuerzas a las  de un ta l  Francisco Beltran, quien e l  2 de ju- 

129 nio de 1850 había salido de Teapa, Tabasco, para atacar Pichucalco, Chiapas. 

Después del incendio de Juchitán e l  19 de mayo, e l  mes de las fiestas tradicio- 

nales del pueblo, y ante l a  momentánea derrota: Gregorio Meléndez evitd e l  enfreg 

tamiento con las  fuerzas de l a  guardia nacional oaxaqueña; se replegó a los bos- 

ques; recorrió con su gente l a  costa del Pacífico hacia e l  este, pasando por puz 

blos como Zanatepec, Ixhuath, Tapanatepec, etc., hasta internarse en territorio 

chiapanew. Llegó a Tonal& donde habla sido invitado por un grupo de chiapane- 

cos encabezados por don José Marfa Martfnez, don Eusebio Lara y un tal Chala Ur- 

bieta; en esta v i l l a  pidió asilo polltico a l  subprefecto, quien se l a  concedid 

de acuerdo con e l  i lustre ayuntamiento tonalteco. 

A su vez, e l  gobernador de Chiapaa temió que los  vecinos de Tonal& encabezados 

por SUB autoridades atacaran l a  región sur del estado con e l  apoyo de los guerri 

l leros zapotecos, que en aquel lugar habían engrosado sus f i l a s ;  razdn por l a  

cual Maldonado pidió al gobierno del centro autorizacidn para que sus fuerzas de 

l a  guardia nacional de Tabasco persiguieran a Beltrh por e l  norte del estado y 

las  de Oaxaca combatieran a los hombres de Melhdez por l a  costa chiapaneca. 

La peticidn del gobernador chiapaneco fue resuelta afirmativamente por e l  Conse- 

j o  de Gobierno en sesibn-del 19 de junio, autorizhdose a l  Presidente de l a  Repg 

bl ica para emplear hasta mil hombres de l a  Giardia Nacional de Oaxaca contra Gr= 

gorio Meléndez. 

disposición del Ministerio de Guerra y Marina seiscientos hombres de infantería 

y caballería, con sus anwe respectivae; a d  l o  hizo e l  gobernador Juárez, ponien 

do a disposición del gobierno central l a  sección comandada por üarcelino Echava- 

m í a ,  estacionada en Niltepec, con e l  agregado de dos piezae de a r t i l l e r í a  que no 

l e  habían pedido para l a  persecusión de los indios levantados. 

E l  gobierno central pidid entonces al de Oaxaca que pusiera a 

130 

129. SRE, Carta de Francisco Maldonado a l  Ministro de Relaciones, San Cristóbal 

130. ~ SRE (Secretaría de Relaciones Exteriores), Exp. 2-1-1879. 
LG- Casas ,  6 de junio de 1850, Exp. 2-1-1879. aiio de 1850. 
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E l  je fe  guerrillero evitaba e l  enfrentamiento en su propio terreno y se intern6 

en territorio chiapaneco porque algo había aprendido: que l a  lucha por l a  rest& 

tucidn de los bienes comunales y e l  respeto de l a  autonomía comunal no se podía 

ganar s in  l a  alianza con los otros sectores de l a  población nacional, ea decir, 

se necesitaba encuadrar l a  lucha en un marco social d s  amplio, porque sin esas 

alianzas no se tendrían armas n i  municiones suficientes para una guerra larga 

contra las  tropas de l a  naciente burguesla ocuraqueña; por ea0 en su levantamien 

to de 1834, se unid a l a  rebelión de Juan Aivarez, cuando éste se levant6 en aE 

mas e l  año siguiente, y realizó l a  alianza tacita con los liberales oaxaqueños 

en 1847, cuando los "pollroe" tomaron e l  poder en e l  estado y e l  Istmo se mantu- 

vo independiente combatiendo a los conservadores que habían elevado a gobernador 

a Guergué. 

l iberal oaxaqueh, porque cuando ésta recobró e l  poder apoy6 e l  despojo de las 

propiedades indígenas, desconocib a Meléndez y l o  persiguió junto con SUB hombres. 

En junio de 1850 las fuerzas de l a  guardia nacional de Oaxaca pudieron movi l izo 

se sobre los indígenas asilados en Tonalá, Chiapas; pero no tuvieron mucho 6xito. 

Existen algunos documentos que nos hacen suponer que los rebeldes barrieron prác- 

ticamente a las  tropas de Bchavarrfa, porque aquéllos en menos de una semana re- 

rrieron desde Tonal% hasta Tehuantepec y, según Jdrez,  en su tránsito & regreso 

saquearon los pueblos de Tapanatepec y Niltepec, en 

los soldados que debían batirlos; se dirigieron a l a  hacienda de La Venta, donde 

ajusticiaron a su dueño, e l  español Miguel Solana,y después incendiaron l a  hacieE 

da. 

por asalto Tehuantepec. 

Desde luego que l a  prisibn del corrupto Miguel Ni& Ldpez, l a  muerte de Solana en 

La Venta, del subprefecto Pedro Portil lo en Juchitán y Luis Arias en Tehuantepec, 

Meléndez también había aprendido que no se podía f i a r  de l a  facción 

donde estaban estacionados 

Finalmente, en l a  madrugada del 7 de ju l io ,  Meléndez y SUB hombres tomaron 

131 

131. Juarez, Ob.Cit., pp. 699-708, SRE, Carta a l  Ministro de Relaciones, 11 de j: 
l i o  de 1850, Exp. 21-1879. 
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fueron escenas de "horror y muerte" en las  conciencias de liberales y conservado- 

res. 

En medio de l a  lucha apareció e l  cólera morbus haciendo estragos en l a  población 

blanca. Meléndez aprovechó esta inesperada ayuda, tomando Ixtaltepec, regresó a 

Juchitb en donde por f in,  encontraron a l  subprefecto Pedro Portil lo, que había 

intervenido en l a  venta de los tftulos de los terrenos del pueblo, a quien ajus- 

ticiaron; y hubieran dado cuenta del ya entonces gobernador de Tehuantepec, don 

Marcelino Echavarrla, s i  no se les  adelanta l a  epidemia. 

Para romper e l  aislamiento de su lucha, y en busca de las alianzas, José Gregorio 

Meléndez lanzó en Juchitán un plan e l  20 de octubre, cuyas propuestas eran las .si 
guientes : 

a) Lograr l a  independencia del Istw reapecto a Oaxaca. 

b) Buscar alianzas con e l  ejército y e l  clero. 

c) Desconocer e l  nombramiento de Mariano Arista como Presidente de l a  República, 

porque habla autorizado l a  persecuai6n de los rebeldes. 

E l  Ministro de Guerra y Marina apreciaba sua aspiraciones a l a  presidencia de l a  

República y no despreciaba a los juchitecos. Ante l a  dificultad de apoyar l a  su- 

blevacidn indígena que abarcaba ya toda l a  costa sur del istmo de Tehuantepec con 

l a  ayuda del cólera morbus, Mariano Arista cambió totalmente de estrategia. 

tes del lanzamiento del Plan de Meléndez: e l  31 de jul io  borr6 de SU n6mina a l  

coronel Marcelino Echavarrfa, dándole las gracias por todos los servicios presta- 

dos, asimismo cesó a l a  tropa de l a  guardia nacional que obraba sobre Juchitan. 

E l  Ministro de Guerra nombró como nuevo jefe  de operaciones a don José Marfa Mu- 

ñoz. E l  nuevo comandante general ya no quiso exponerse a un fracaso militar, como 

sus antecesores, t a l  vez; o traía  instrucciones de Arista para cambiar de táctica; 

a l  formar e l  mando e l  6 de noviembre, empezó a obrar, ya no militarmente nino po- 
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An- 

133 

132. Iturribarrfa. Ob.Cit., pp. 385-387. 
133. m, Exp. 2-1-1879. 
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l f t i c a  e intel igentrsnte.  En l a  correspondencia enviada a BU j e fe  Arista l e  ex- 

pl ica c t h  obró para lograr pacificar l a  región en manos de los sublevados: en l a  

carta l e  explica que separó de Meléndez a multitud de individuos de varios pue- 

blos - PO dice cómo -, infiltrando a dos individuos - "espfas" - cerca del je fe  

guerrillero, para estar a l  tanto de sus disposiciones. 

se ref ie jd imnediatamente en e l  campo de batal la,  pues los rebeldes atacaron a Te 
huantepec e l  lede diciembre de 1850. 

N iniciarse e l  aiio de 1851, e l  día 10 de enero, dos días h p d s  de que e l  Con- 

greso declaró Presidente Electo a Elariano Arista y cinco antes de que tomara po- 

sesión?34 los juchitecos lanzaron ur~ nuevo plan derogando e l  anterior del 20 de 

octubre de 1850. En este plan destacan trae nombres: e l  del licenciado José Cle 
to Peralta, Fray Hauricio L6pez y José Marfa níiiiaz. Se suspendfa l a  guerra a Te 

huantepec, a cuyos hijos se respeta y se comidera hermanos "puesto que poseyendo 

su prupio dialecto, est& también unidos en sentimiento y en sangre, y fomando 

una iauiira familia", se comieionó a Fray üauricio para que conciliara a juchite- 

cos y tehuanos; se hace una invitacíbn a José üarfe Phiaoz para que &rara una 

diputacidn con quien tratar l a  suspensibn de l a  guerra; se reconoce como Preside= 

te de l a  üepa l i ca  a l  general üarimo Ariata; y se mantiene l o  fundamental del 

plan anterior: "la esciaión del Departamento de Tehuantepec del estado de Oaraca", 

declaran8o.e en receso l a  tropa de J u d i t h  tan luego como se haga e l  arreglo de 

pacificación, "en l a  inteligencia que mientrae e l  licenciado Peralta no consigue 

recuperar los derechos del pueblo juchiteco ante e l  Gobierno General, b t e  se ma= 

tendrá en posición hosti l ,  a i  es que e l  gobierno de Tehuantepec no acceda a l  Plan 

que se presenta".135 

de sua infiltrados, haciendo que los juchitecos depusieran las armas. 

La labor de infiltración 

i 

E l  16 de enero, José Hatfa Mu&z termina su obra, a t r a d s  

Por Juchi- 

134. Maz, L i l i a .  "El l ibera l imo militante", Historia gemeral de Mxico, t. 3, 
E l  Colegio de Mikico, p. 89. 

135. I t u r r i b a d a .  Ob. Cit., pp. 387-390. 
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tán firmaron e l  convenio en e l  Rancho Mal Paso, José Nepomuceno y Fray Mauricio 

136 Mpez. 

Por su parte, e l  licenciado Jdrez  ante e l  Congreso del Estado, dice: " , . . [re- 

riéndose a José Haría Muñoz-Jllevaba l a  orden de acuerdo a las  circumtancias y 

como l o  aconrejara su honor e imtruccidn militar, hasta comeguir e l  objeto del 

gobierno, que era castigar a los revolucionarios pronta y eficapnente, obrando de 

acuerdo a l  Gobierno del Estado; pero ese je fe  separllndose de 1aa imtrucciones 

que se l e  dieron y sin que mediara un hiecho de armas que hiciera indispensable su 

acomodamiento, entró en tratados con los  sediciosos, les ofrecid e l  perddn de sus 

críhenes y dejó a los principales cabecillaa en absoluta libertad, desoyendo l a  

voz de l a  justicia que pedía e l  cantigo de éstos por los asesinatos... De ah2 que 

cuando supe e l  desenlace vergonzoso, orden& que fuesen aprehendidos y conducidos 

a esta capital los cabecillaa Meléndez, Haedo y Orozco y aunque esta disposición 

surtió su efecto en cuanto a los dos Gltimos, no sucedió a d  respecto a Meléndez, 

por l a  morosidad con que procedid en este negocio e l  j e f e  de l a  seccibn de opera- 

ciones sobre Juchith. 

Desde luego que Jugrez se cuid6 mucho de 00 COlPUPicar nada de esto a l  Ministro de 

Relaciones. 

Como consecuencia de l a  ideología emanada de su posicidn de clase, e l  gobernador que 

no había sido capaz de entender y defender a su gente, indígerm zapotecos, y por 

cuy- brdenes se habían cometido varios crhenes contra los indfgena idtmehs, 

no respetb los convenios firmados por e l  je fe  de operaciones. 

que MuaOz había logrado algo: l a  pacificacidn del Istmo, aunque fuera para benefi 

ciar a su je fe  Mari- Arista. 

A est- alturas ya no tenemos dud- de los espías de José Marfa Muñoz: uno de 

ellos fue e l  licencia& José Cleto Peralta, a quien l a  tradición oral en Juchíth 

aGn recuerda l a  manera circunstancial en que Peralta conoció a Ueléndez, y l a  foz 

* 137 

Pero l o  cierto es 

137. Juárez. &.Cit., pp. 712-715. 
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ma en que l o  hito de8aparecer MuaOr del espacio de l a  rebelión: l e  extendió un pa 

soporte para que retornara a su natal Guatemala, días después de qw los juchite- 

cos depusieron las 

apellidaba Rementería, es un alférez a l a  cabeza de l a  caballería de Tehuantepec 

que combatió a lae órdenes de Marcatino Echavarrfa en l a  quema de Juchitán e l  19 

de 1 p a y 0 . ~ ~  

despu€s para entrar a Juchitbi. 

Caw, respuesta, Juárez tuvo que aceptar e l  convenio, modific6nQlo ligeramente: 

exceptuaba e l  indulto decretado para los rebeldes, e l  16 de noviembre de 1851 en 

Juchitbn, a los cabecillas y amenazaba con cárcel en l a  capital del estado. 

buen f i M f ,  quedaba prohibido, que sin permiso de l a  autoridad alguien promueva 

q u n a  reunibn popular por -dio del sonido de tmnborea, concha o campanas, o por 

avisos privados de cualquier modo. 

No quiero dejar a un lado l a  gran aportación de l a  tradición oral  que mantiene vi- 

va en l a  memoria popular que José Gregorio Mel6nder nació en e l  rancho La Palma, a 

pocos kilthetros a l  noroeste de Juchith, y la versión de Orozco que l lega a preci  

sar que nació e l  12 de marzo de 17931° En m- 

to a l a  facha de l a  muerte hay dos versiones: UM que Cita i e t i c ia  b i n a  en su ii- 

bro - en donde repite dos errores de Iturribarrfa sobre esta rebelión: habla de 

lam salinas de Lagabichi, (palabra que no existe en zapoteco), cuyo &re correc- 

to es Guelaguichi; y confunde a Gregorio Meléndez, apoddndolo Chele (blanco), que 

en redidad era e l  sobrenombre de otro guerrillero juchiteco l l a r d o  Ignacio Nico- 

lb, quien siguió a Porfir io Díar en sus planes de La Noria y Tuxtepec, y en 1882, 

año de l a  construccibn del Palacio Municipal de Juchitdn, se sublevó contra l as  

autoridades encabezadas por Ceeareo LSpez. 

E l  otro, tal  vez se trate de Juan NepOmuceno, s i  

Sin descartar a Fray Mauricio, de quien se sirvió Porfir io Dfaz aiíod 

Copo 

E l  lugar todavía PO se precisa. 

La información que da Reina tomada del 

138. La Cucarda, Ouaca, O-., domingo 2 de febrero de 1851, nthero 25. 
139. Iturribarrfa.  * . C i t . ,  p. 381. 
140. Orozco. * . C i t . ,  p. 27; N-z &os. Ob.Cit., p. 13. 
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Archivo de l a  Secretarfa de l a  Defema es que Meléndez murid envenenado e l  20 de 

abri l  de i853.141 Esta versión y l a  de Orozco difieren 8610 en cuanto l a  fecha, 

pero no en cuanto a l  modo, porque Orozco dice que Meléndez murid intoxicado en 

l a  casa de un amigo suyo, pero de distinto bando p 0 1 f t i c o . l ~ ~  Orozco sitúa l a  

muerte de Gregorio Meléndez en l a  noche del 28 de mayo de 1853. 

CCPD una ironía, e l  29 de mayo de 1853, Antonio Ldpez de Santa Anna, e l  hombre a 

quien odiara tanto MelQndez, expidió un decreto erigiendo al Ismu de Tehuantepec 

en Territorio Federal, por l o  cual tanto habfa soñado y luchado José Gregorio Me- 

iéndez . 
Lor juchitecos wperaron hasta que se disiparan totalmente los movimientos de l a  

intervencibn francema para continuar IUS reclamacionw aobre l a  propiedad comunal 

de laa s.linUr a principios de 1868, ante e l  ya Presidente de l a  RepCblica, li- 

cenciado Benito Juárez, por conducto del gobernador del emtado, F&ix Dfaz, y rz 

curriendo a las  influencias del  general Porfirio Maz, en cuyo ejército habían 

combatido a l a  reacción y a las fuerzm imperiaiistaa, a las  cuales derrotaron con 

ayuda de los eapotecos de San B ~ M  y de otros pueblos de l a  regida e l  5 de septiez 

bra de l ~ 6 6 . l ~ ~  Para estas fechas ya se habfa decretado l a  desamortización del 

25 de julio de 1856, que no 8610 de8barat.ba los bienes de mano8 mer- del cl= 

ro, sino también demedraba l a  propiedad comunal de los indígenas. 

A todos los p r o b l w  que t e d a  e l  p d s  con loa zapotacos 8e viene a a w r  una m b .  

Ahora no sólo se lucha por l a  propiedad c o n n i ~ l  de sue tierras, sino que también se 

141. Cf .  Reina, Leticia. Ihbcliones c.mpesinaa en l&xico. (1819-19062, &ico S .  
XI, 1980. 

142. Orozco, C%.Cit., p. 29. 
143. Cart- Pineda a Porfirio Dfaz, fechadas e l  6 y 27 de enero de 1868, 

en Archivo del ge-ral Porfirio üfaz, tomo V I ,  ed. ELEDE, H&ico, 1950, pp. 
33-34 y 60-61, citada por Vfctor de l a  Cruz. "Rebeliones indígenas en e l  Is& 
w de Tehuantepec", Cuaderms Político.. No. 38, octubre - diciembre de 1983, 
p. 67. 
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pide a l  

charse de los impuestos de capitación que debfan pagar. 

rfan pagar e l  viejo impuesto per cápita que vedan cargando desde l a  Colonia, es- 

tos impuestos se utilizarían para obras de beneficencia palita. 

Benito J a e z  rectificó, ya en su cargo de Presidente de l a  República, l o  que ha- 

bfa hecho c- gobernador del estado con respecto a l a  propiedad de las salinas, 

resolviendo a favor del pueblo de Juchitán l a  propiedad de las lagunetas en l i t i -  

gio desde noviembre de 1843. 

Para mediados del año de 1870 e l  malestar de los juchitecos con e l  gobernador Pé- 

l5x Dlaz eataba a punto de estal lar .  Los estallidos de violencia en e l  Istmo, 

auspiciados por Fdlix Dfaz sobrepasan los l h i t e s  de l a  t 0 1 e r anc i a . l ~ ~  Debido 

a esta situación los juchitecos querían separarse otra vez del estado de Oaxaca, 

copo habían permanecido desde 1853 h u t a  l a  constitución de 1857, además de que no 

se resignaban a pagar e l  viejo impuesto colonial. 

l a  petición de los  juchitecoa y l a  rebelión estalló, encabezada por Albino Jimhez. 

E l  gobernador Félix Dfaz sal id  a l  frente de un batallón con e l  propósito de rep- 

mir l a  rebelión, Fusiló a l  je fe  político e i m o  Pineda y a l  cura Bonifacio Vi l la -  

lobos e incendia e l  pueblo y ya de retirada se l leva a Oaxaca como trofeo de gue- 

r ra  l a  imagen de San Vicente, e l  santo patrono de Juchith. 

enemistd definitivamente a los juchitecos con e l  hermano del gobernador, Porf i r io ,  

ya que antes de l a  revuelta, éstm l e  habían escrito pidiéndole coneejoa como peE 

SUM de confianza para que les di jera lo  que debfan hacer en l o  particular. 

Siguiendo l a  causa de su hermano en l a  revuelta de l a  Noria, Fblix Dfaz pidid l a  

guberiutura del estado, dejó l a  capital y huyó hacia Pochutla, pensando embarcar- 

se en Puerto -el, pero en su huida, una partida de juchitecos y blaseiios bajo 

laa órdenea de Benigno Cartas l o  encontró en bosques cercanos a ese lugar a fines 

de enero de 1872,145 

Pnaidente de l a  Ileptblica se les permita a l o  largo de seis años aprove- 

Esto significa que 110 que 

E l  general Díaz m hizo caso a 

Este levantamiento 

donde fue ajusticiado e l  dfa 22 de enero. 

144. b s f o  Villegas, Daniel. "Félix Dfaz en e l  Istmo", Guchachi Reza, No. 4 ,  sep- 
tiembre de 1980, p. 27. 

145. E l  espftiru del Siglo, periddico del Gobierno Libre y Soberano de Chiapas, 
a& 120, 28 de febrero de 1872, No. 566. 
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En 1876 Porfirio Díaz lanzó e l  Plan de Twtepec iniciando otra revuelta; los ju- 

chitecos, que no hablan olvidado cbmo los trató y reprimió su hermano Félix com- 

batieron a su gente y permanecieron f ie les  a l  presidente Sebastián Lerdo de Teja 

da. Una facción de zapotecos que siguió l a  causa de Porfirio Díaz fue derrotada 

en un rancho llamado Buenos Aires (actual Arriaga, Chiapas); "después de l a  de- 

rrota los porfiristas se exiliaron en Tehuantepec, donde permanecieron hasta me- 

diados de mayo de 1877, cuando pidieron regreso a Juchitán, gracias a que e l  genE 

r a l  Dlaz se arregló con l a  mayoría del pueblo juchiteco reconociéndole a SUB aut2 

ridades, mientras los juchitecos reconocían e l  plan de Twtepec". 

Con e l  transcurso de l a  dictadura porfirista una minorla aburguesada fue tomando 

el  poder político en Juchitán con l a  ayuda del licencia& Rosendo Pineda, miembro 

de esta clase. 

para criticar a lae autoridades locales, pedir e l  regreso de los  exiliados de Te 
huantepec y, algo muy de acuerdo con su poaicidn de clase y en contra de l a  comE 

nidad zapoteca, consideraron despojo l a  restitucidn de las  salinas a l a  comunidad 

juchiteca, por l o  

Echeverrfa, a l a  que consideraron víctima de las  autoridades del municipio. 

En 1881 estal la  otra rebeiidn indígena contra l a  dictadura porfirieta que abarcd 

pueblos zapotecos y zoques, y que fue encabezada por e l  juchiteco Ignacio Nico- 

16s (Mexu Qiele). 

de l a  restitución de las tierras y salinas, e l  impweto de capitacidn y l a  imposi 

ción de lae autoridades municipales en contra de l a  voluntad del pueblo. Como 

contraparte, l e  correspondió a i  coronel Francisco Le6n r ep r b i r  l a  revuelta, y 

logró vencerla en e l  año de 1882. 

146 

Fueron precisamente ellos quienes se dirigieron a Porfirio Dfaz 

cual Solicitaron a l  dictador que las devolviera a l a  familia 

147 

E l  objetivo que perseguía esta revuelta fue l a  vie ja  cueetidn 

A los vencidos se les desterró envihdolos a 

146. De l a  Cruz, Víctor. % . C i t . ,  p. 67. 
147. Carta de Gumersindo Rueda y Mariano Toledo a Porfirio DSaz, fechada e l  17 

de abr i l  de 1877, Archivo del general Porfirio Díaz, t .  WI, pp. 222-226. 
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Valle Nacional, Oaxaca, y a laa selvas de Quintana Roo. 

una intervención decisiva en e l  movimiento se les obligó a trabajar, a punto de 

pistola, en l a  construcciÓn del palacio municipal de Juchith, terminado en 1883. 

Esta es l a  Gitima de las rebeliones de los juchitecos durante e l  siglo XIX. 

A los que no tuvieron 

5.5 CONCLUSI~N 

Las rebeliones indígenas de l a  Hixteca y del Istmo fueron las formas de conflic- 

to agrario I& complejos que acaecieron en Oaxaca durante e l  s ig lo  XIX. Quid  

fueron las  I& importantes debido a l a  amplitud regional que abarcaron, en los 

largos años que se mantuvieron los indígenas con las  armes en l a  mano y a su par- 

ticipación con conflictos extra-regionales . 
Ad CQIO acanteció en lan otras regiones de Oaxaca, los indGenas tuvieron que e5  

frentar los problemas derivados de l a  política l ibera l ,  sólo que por diversas c i x  

cunetanch no lograron articular sus demandas y ofrecer una lucha organizada. 

üe t a l  manera que loa levantamiento8 de otraa regiones siguieron siendo esporádi- 

COB y muy localizados. Aunque muchos de estos movimientos fueron motines y peque 

ñoe levantdentoe en las otras regiones, l a  constante fue l a  lucha feroz, perma- 

nente y cotidiana que permitió a la comunidades indlgenas res ist i r  y adaptarse 

a todos los cambio8 del ámbito estatal y nacional. 

Los zapotecoa de Juchithn y sus líderes sucesivos hicieron l o  que debían: encabE 

zar l a s  luchas por l a  restitución de los  bienes y e l  reapeto de l a  autonomía cmg  

nal de los id fgenas  ante l a  irruption de elementos extraños provenientes del 9 

ciente capitalham mexicano. Desde luego que s i  no vencieron no fue por fa l ta  de 

coraje, sino porque todavfa no llegaba e l  momento y porque "los hombres hacen su 

propia historia, pero no l a  hacen a su propio arbitrio, bajo las  circunstancias 

elegidas por e l los  aÚamos, sino bajo aquellas circunstancias con que se encontrg 

ban directamente, que existen y les han sido legadas por e l  pasado. 

de todas las generaciones muertas oprime como pesadilla e l  cerebro de los vivos" 

cam0 escribiera Marx en su Dieciocho Brusuirio. 

La tradición 
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6.1 LA SITUACI~N ESTATAL Y NACIONAL DURANTE EL MADERISMO. 

Es frecuente que, en un mOQLento culminante de l a  historia de un pais, sus grandes 

hombres se adelanten a su tiempo para cambiar e l  destino de los acontecimientos 

hippanos. 

bres han logrado alcanzar e l  mismo grado de grandeza. 

era muy CamGn que a un rey sabio l e  sucedía, con frecuencia, un hi jo  mediocre. 

En Latinoamérica l a  experiencia modrquica ha sido muy limitada, l a  naturaleza 

oligárquica de l a  sociedad tradicional latinoaniericana tuvo como consecuencia que 

ciertas familias representaran a menudo, un papel poco apropiado en l a  vida poli- 

tics de sus países. 

dirigían, con frecuencia, los destinos politicos de su propia región o patria chi  

ca . 
Generalmente, l a  é l i te  tradicional cerraba un c€rculo para evitar l a  infiltracidn 

social. Los líderes procedentes de un estrato social mbs bajo que lograban fran- 

quear esta barrera, consegufan ser admitidos en l a  aristocracia despds de haber 

alcanzado notoriedad a través de sus puestos militares o políticos. 

país, por ejemplo, Benito Jdrez  Garcia, un humilde indígena de Oaxaca llegd a ocg 

par e l  cargo de Presidente de l a  República, y alcanzó a d ,  tanto para é l  cam0 para 

su familia, una posición importante dentro de las clases sociales altas. A pesar 

de que su ascenso fue muy notorio, de que se habfa hecho acreedor a su nombramiez 

to con tod8 just ic ia  y de que fue uno de los m t b  grandes hombre8 que ha dado esta 

nación, su hi jo ,  Benito Juárez Maza, carecfa del talento necesario para l legar a 

aer un l íder  político importante. 

Resta ahora es poco l o  que se ha escrito sobre Benito Juárez Maza. 

cierto que obtuvo e(lcaws beneficios del prestigio de su padre, sf tuvo un papel 

menor en l a  revolución de 1910. 

Durante e l  porfiriato, e l  joven Benito Jdrez  ocupó diferentes puestos, e l  más 

importante de e l los  en l a  Chara de Diputados. Sin embargo, Judrez Maza nunca 

Sólo en contadas excepciones los descendientes inmediatos de estos horn 

En las monarqufas europeas 

Especialmente a nivel local, una o dos familias prominentes 

En nuestro 

S i  bien es 
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llegó a ocupar l a  estatura política de su padre, y parece probable que s i  recibió 

dichos nombramientos fue debido Gnicamente a su apellido. Tal vez, Porfirio Dfaz 

consider6 que e l  nombre de Juárez, utilizado con habilidad, podría convertirse en 

e l  centro de una rebelión en contra de l a  dictadura. No obstante e l  hecho de que 

Benito Juárez Maza 'aceptara estos nombramientos, aliment6 e l  rencor en contra de 

Porfirio Dfaz, por haberse rebelado éste en 1871 en contra del régimen de JGarez. 

A pesar de l a s  recompensas que recibió Juárez Maza por permanecer l ea l ,  éste ambi- 

cionaba ampliar su carrera política. Probablemente a causa del prestigio de BU f a  

milia, Juarez se convirtió en un l iberal  declarado y se opuso abiertamente a l a  ia 
fluencia creciente de los "científicos", círculo intelectual que rodeaba a Porfi- 

r io  Dfaz en calidad de asesores. Cow, anticientffico, Juárez Maza aport6 su lega 

do político a l  general Bernardo Reyes, quien encabezaba l a  oposici6n a l  grupo de 

confianza de Dfaz. Después del cambio de siglo, los cientfficos comenzaron a ex- 

tender su influencia tanto dentro de los gobiernos de los estados como dentro del 

gabinete. 

mental de 1902 en üaxaca e l  científico Emilio Pimentel fue recompensado con e l  n? 

bramiento para dicho cargo. 

fuerzos para contrarrestar l a  creciente fuerza de sus opositores, tanto en las 

elecciones estatales como en l a  elección nacional. 

Muchos oaxaqueíbs pensaron que Pimentel administró mal su gobierno y que los el- 

torea merecían un nuevo candidato en 1910. 

148 

Citaremos cam0 ejemplo de l o  anterior, e l  que en l a  elección guberna- 

En 1910, l o s  anticientíficos decidieron unir SUB es- 

A varios subordinados del gobernador 

se les  consideraba impopulares en extremo, ya que habían abusado de l a  población 

local a su mando. E l  j e fe  político del distrito serrano se apoderó de las cose- 

chas de los indios bajo pretextos que propiciaban grandes ventajas a sus intereses 

personales.149 Raciendo causa comGn con las clases mhs bajas, los anticientífi- 

148. Prida, M n .  De l a  dictadura a l a  anarquía, a i c o ,  Botas, 1958, p. 176. 
149. Teófilo B. Les0 a Porfirio D í a ,  junio 23, 1909, Universidad de las Adticas,  

Colección General Porfirio Dfaz (Microfilm), ro l lo  266, legajo 34, 009737. 
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cos nombraron a un candidato para gobernador que pudiera obtener e l  apoyo popular 

con l a  fuerza de su nombre: Benito Judrez Maza. 

La campaña anticientffica languideció en 1910. 

expusieron l a  corrupción del mecanismo polftico pimentelista. 

cal l legó inclueo a acusar a l  gobernador de llevar una vida sexual inmoral. 

No obstante que un n h r o  de peticiones populares apoyaba l a  candidatura de JUS- 

rez Maza,15' e l  sieteom electoral porfiriano destinó a Phentel para ejercer su 

tercer mandato en 1910. 

sus sucesores, escogidos a l  antojo del dictador, permanecieron en sus puestos poo 

l l t icos.  152 Para muchos anticientíficos, l o  cerrado de l a  estructura polít ica 

porfiriana podría propiciar l a  violencia cow Gnico recurso desesperado. Durante 

p o w  semanas, d e s p d  de las elecciones de 1910, varios anticientfficos se unie- 

Importantes periodistas locales 

Un periodista lo- 

150 

Al igual que en toda l a  república, los gobernadores o 

ron a las.crecientes 

Texas, ya l istas  para una rebelián. 

car l ea l  al dictador, conservando su puesto en l a  Cdnara de Diputados hasta que 

triunfd l a  revolucih de 1910. 

Deipu& de que los resultados de l a  elección acabaron con los anhelos de los c- 

didatos de l a  opos ic ib  tanto locales copo nacionales, Francisco I. Madero y va- 

r ios de su. subordinados aceptaron, de mala gana, iniciar una rebelibn. En no- 

viembre de 1910, Madero l a n d  un ataque ai otro la& de l a  frontera, ataque que 

remit6 un rotundo fracaso. 

pequeña iiacha en aiihuahua a l  lado de Rascual Orozco. 

facciones rebeldes apostadas a l o  largo de l a  frontera de 

Benito Juhrez, sin embargo, decidió pennant 

Aunque e l  movimiento se derrumbó, dejó prendida una 

Al mimo ti- que e l  

150. M. J. Ortigosa a Porfir io H a z ,  mayo 21, 1910. Archivo Porfir io Dfaz, ro l lo  
270, legajo 35. 006303. 

151. &aldo ¿ara y otros a Porfir io Díaz, octubre 11, 1910, Archivo Porfirio - D í a ,  ro l lo  275, legajo 35, 015015. De aquí en adelante se cita Arch.PD, con 
l a  información correspondiente. 

Colmbia University, 1955, pp. 70-71. 
152. üoss, Stanley. Pranciico I. Madero: Apostle of  Mexican Democracy, Nueva York, 
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año agonizaba, l a  revoiución se iba extendiendo hacia e l  sur, a tal grado, que los 

rebeldes controlaron zonas importantes del norte de México. Porfirio Dfaz enfren- 

tb e l  reto de loa rebeldes, con un programa de reformas internas que fue publicado 

en los periódicos en marzo de 1911. Al mismo tiempo, Dfaz intentó retirar a algu- 

nos de los gobernadores más impopulares. 

tb, €1 mismo, l a  primera etapa de l a  Revolucidn Mexicana cuando puso a los anbi- 

científicos en lugar de loa odiados privilegiados funcionarios cientfficos. 

Gomo e l  movimiento maderista se formó en Oaxaca ya muy tarde, e l  dictador decidió 

En cierto sentido, Porfirio Dfaz comple 

d-ir a Emilio Pimentel e l  19 de abri l  de 1911. 

interino fue l a  causa de serias fricciones políticas en e l  gobierno nacional. Te0 

doro Dehesa, gobernador de Veracruz y amigo personal de don Porfirio, mantenfa que 

sólo Benito Jd rez  Maza era capaz de apaciguar l a  agitación política de Oaxaca. 

José Ives Limantour, ministro de Hacienda, quien siguió siendo e l  confidente del 

La selección de un gobernador 

dictador hasta e l  derrumbamiento del régimen, -conteató que Félix Dfaz ya habla 

sido designado gobernador interino. Subsecuentaiente, Deheaa culpó a Limantour 

por l a  cdda  de la dictadura, a cauaa de eate 6ltimo incidente.lS3 Aunque Dehesa 

exageró l a  importancia de su querella con Limantour, los OaxaqueiiDs, 

te, resistieron l a  imposicidn de Félix Dfaz. 

cam0 resultado, en lugar de apaciguarse, awntaron los disturbios en Oaxaca. T z  

aparentemen 

pas rebeldes ne reunieron en laa montañas del estado y los maderistaa lograron d= 

rrocar a varias de l as  autoridades locales. Aaf sucedió en e l  distrito de Juchi- 

tb, donde rebeldes a l  mando de José F. Gdmez expulsaron a i  concejo municipal y 

eligíeron a lae nuevaa autoridades de entre sua propias f i l a s .  154 

153. Teodoro Dehesa a José Ives Limntour, enero 25, 192, Archivo de Francisco 
Vdzquez üÓmez, De aquí en adelante se cita  Arch. WG con l a  información co- 
rrespondiente. 

154. José F. Gdmez a Porfirio Díaz, mayo 8, 1911, Arch.PD, rollo 371, legajo 70, 
010921. 
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E l  gobendor  Fblix Dfaz tratd de salvar l a  causa porfiriana en Oaxaca, pero a l  

parecer ya era demasiado tarde. 

No obstante haber enviado tropaa leales por todo e l  estado, los rebeldes ganaban 

terreno dfa a 

de Madero fue l a  causa de que l a  dictadura se desmoronara. 

Con l a  aprobacibn del Tratado de Ciudad Juárez en mayo de 1911, Porfirio Díaz re- 

conoció el derrocamiento de su prolongado régimen. En los primeros meses que si- 

guieron, algunos personajes polf ticoa tuvieron que hacer virajes rápidos para que 

dar dentro del nuevo sistema polftico maderista. 

Según los tbrminos del tratado, las elecciones tendrían lugar en e l  verano de 1911, 

en l a  mayorfa de loa estados inportantee. En Oaxaca los maderistaa escogieron co- 

mo candidato a Jdrez  Maza, aunque no habfa demostrado simpatfa alguna por loa ma- 

deristas antes de l a  victoria de &toa. Sin embargo, cow reyista, o m& bien co- 

Cono sucedía por todo e l  paga, l a  creciente fuerza militar 

w anticientffico, Juárez Maza podfa contar con l a  simpatía de l a  mayorfa de los 

ar istócrata porfirianos, asf como tambien con l a  pequeña organizacidn maderista en 

Oaxaca. Adem$as su notorio nombre l e  debid granjear up apoyo considerable entre 

lu, clases Pb bajm, quieneo habían aprendido a venerar al  padre del candidato. 

La oposicibn a l a  cmdidrtura de Juárer provino de F 6 l h  Dfaz, quien dimitió de su 

cargo para presentarse como candidato en las elecciones. E l  general Dfaz ya había 

manifestado su desaprobación hacia Madero y su política, llanandolo "demasiado ner- 

vioso" a l  afortunado r e v o l u c i o n a r i ~ . ~ ~ ~  Un ntbero considerable de maderistaa in- 

fluyentes mu~ifestb su aversibn a F6lix Dfaz a causa de los rumores conetanth de 

l a  existencia de una conspiración contrarrev~lucionaria.~~~ En medio de ese m- 

155. F61ú  Dfaz a Porfirio Dfaz, mayo 24, 1911, Arch. PD, ro l lo  371, legajo 70, 
011796. 

156. Valadez, Josel. "Habla Félix Dlaz", %, marzo 6 ,  1943. 
157. Camilo Arriaga a Francisco I. Madero, mayo 28, 1911. La carta se public6 p r i  

mero en La Prensa de San Antonio., T e x a ~ ,  e l  23 de agosto de 1936. 
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biente de extrema desconfianza, Félix Díaz tuvo pocas oportunidades de ganar las 

elecciones gubernmnentales . 
E l  general Dfaz nunca se tomó l a  molestia de emprender campaña electoral alguna. 

Era obvio que l a  fuerza de su nombre, en e l  estado del que era originario, sería 

suficiente para l levarlo a l a  victoria. Como contraste, Benito Juárez Maza reco- 

r r ió  e l  estado pronunciando discursos políticos a partir del 18 de junio de 1911. 

Mientras que e l  candidato empleaba e l  tiempo en compromisos de oratoria, sus paL 

tidarios se dedicaron a l a  importante tarea de caneeguir e l  apoyo político del 

presidente interino Francisco León de l a  Barra. 

política j u r i s t a  en l a  ciudad de Omraca, Miguel Cuevas Paz, dijo confidencialmen- 

te a De La Barra que Fglix Díaz contaba sdlo con e l  apoyo de las clases privilegia- 

d-, tales como e l  & los empleados gubernimientales anteriores, e l  del alto clero 

y e l  de l a  aristocracia.159 LOO fe i ic is tm contra atacaron respondiendo que, a- 

que Benito Ju6rez Maza tenia una personalidad agradable, era un verdadero inepto. 

Hacia e l  me8 de jul io ,  l a  campaña se había formado en una contienda desenfrenada 

en l a  que l a  violencia surgió entre los  dos bandos. 

E1 8 de jul io ,  los partidarios de Judrez Masa organizaron una reunidn política gL 

158 

E l  presidente de l a  organización 

160 

gante en e l  pueblo de Owtldn. 

los fe l ic istas  los  atacaron suscitándose una enconada batalla. Varios ciudadanos 

resultaron muertos y otros muchos fueron heridos.161 

Cuando los j ua r i s t a  desfilaron por e l  pueblo, 

E l  incidente propició el 

158. Ramfree, Alfonso Francisco. Historia de l a  Rfzvolución Mexicana en Oaxaca, !If?- 
Xico, Instituto Nacional de Entudios Histbricos & l a  Revolucidn Mexicana, 
1970, pp. 30-31. 

159. Miguel Guavas Paz a Francisco Ledn de l a  Barra, ju l io  12, 1911, en üniversidad 
Nacional Autónoma de Mxico, Archivo particular de Gildardo Magaña, caja 6,  
expediente V.I .  174. De aquí en adelante se cita  Arch. Hagah con l a  informa- 
cidn correspondiente. 

160. E l  Tiempo, ju l io ,  1911. Este artículo se reproduce en Rarafrez, Ob .C i t . ,  pp. 

161. Pance de Lebn, Gregorio. El interinato presidencial de 1911, Mxico, Imprenta 
y Fotocopia de l a  Secretaría de Pmnto ,  1912, p. 82. Ver también Jorge Fer- 
nhdez de Castro y F inds .  Madero y l a  dewcracia, n&lico, Secretarfa de Edg 
cación Pública, 1966, p. 186. Sin embargo Ferndndez equivocadamente afirma 
que los dos rivales se disputaban l a  gubernatura de Jalisco. 

27-28. 
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aumento de las tensiones existentes, ya que cada grupo inculpaba a l  contrario por 

e l  desastre ocurrido. A pesar de estos obstáculos, l a  candidatura de Juárez pare 

cia progresar de manera calmada, asegurando así l a  elección del h i jo  del notorio 

presidente. 

La actitud del gobierno federal, l a  de Madero y l a  del gobernador de Oaxaca, todas 

el las,  desempeñaron un papel importante en e l  resultado f inal  de l a  elección. Ya 

desde e l  17 de mayo de 1911, Francisco I. Madero patentizó su apoyo a Jdrez  Maza 

y seguidamente asombró a los miembros de l a  legislatura estatal de Oaxaca, orden- 

doles que aseguraran l a  elección de Jdrez .  

Por SU parte, e l  gobernador interino Heliodoro üfaz Quintas, tambibn ex diputado 

porfirista, expresd su preferencia por l a  candidatura de Juárez. 164 De La barra, 

decidido a presidir una elecciones l ibres ,  también apoyó al  candidato, a q u e  no 

de manera entusiasta.165 

Jdrez  Maza se perfilaba como e l  vencedor definitivo. 

Fue sólo una semana antes del día de l a  elección cuando Madero cambió de opinión. 

Escribid a l  presidente interino y l e  sugirió que propusiera un tercer candidato. 

W r o  aborrecía a Félix Maz  "a causa de sus antecedentes" y muy a pesar suyo, 

comenzaba a desagradarle Benito Jdrez .  Juarez Maza, en varias ocasiones, manif- 

t6 a los oaxaqueños que Madero l o  impondría a costa de l o  que fuera; estas decla- 

raciones molestaban a Madero, puesto que iban en contra de sus principios h c r g  

162 

16 3 

Conforme se acercaba l a  fecha de l a  elección, Benito 

162. Fr8m2i8~0 V&qruz cbuz a M. Ihieva, mayo 17, 1911, Arch. PVG., caja 12, 
00858, VSzquer Gdmez inforib a k i e v a  de l a  selección personal de Madero a 
los gobernadores y de ministroe del gabinete. 

163. Francisco I. Wdero a Luis Jidnez Figueroa y a Porfirio Moreno, junio 18, 
1911, en Biblioteca Nacional, Archivo Madero, caja 4, telegramw, mayo y ju- 
nio,  1911. 

164. Marceliao Pérez a Venustiano Carranza, ju l io ,  1916, en Centro de Estudios de 
Historia de ax i co ,  Condmex, S.A., Archivo Particular de Venustiano Carranza, 
carpeta 90. 

165. Benito Julrez Maza a Fraucisco h d n  de l a  Barra, ju l io  2, 1911, Arch. 
caja 6,  expediente L 2. 3. Judrez Maza hace referencia a De La Barra co- 
mo "Panchito". 
tono m b  respetuoso, es obvio que alguien reprochó a Juárez Maza esta familia 
ridad. 

Puesto que las cartas subsiguientes del candidato tienen un 

Dicho incidente es una muestra de l a  fa l ta  de tacto de J u h z  Maza. 



ticos. Madero propuao que h t a  se retra- 

sara hasta que un tercer candidato tuviera l a  oportunidad de llevar a c'abo una cam- 

paña electoral razonable.166 

Barra actuó reservadamente. 

E l  presidente interino dir ig ió  una carta a l  gobernador Haz  Quintas, inquiriendo 

cautelosmente sobre las  posibilidades de retrasar l a  elección en Oaxaca. 167 

gobernador respondió de inmediato que cualquier retraso en las elecciones aumen- 

taría l a  tensa situación del estado. 

De La Barra pas6 esta información a Madero, añadiendo que desde este punto de vio 
ta  lae observaciones de Dfaz Quintan parecían ser lógicamente só l i du .  

Madero estuw de acuerdo pero restringió su respuesta expresando: "sigamos e l  CUE 

so normal de los acontecimientos. üespds, s i  es necesario, veremos c b  podemos 

remediar l a  situación."170 En suma, Madero no se oponía a lograr suo deseos a 

t r a d e  de una elección l ibre,  siempre y cuando pudiera solapar sus actos tras l a  

fineza y suavidad de su oratoria demcratica. De una manera similar, en aiihua- 

hua, Madero alentó a su lugarteniente Abraham Gonzblez que se presentara como caE 

didato a gobernador, y mientras, acabó con las aspiraciones del r ival  potencial 

En vista que l a  elección estaba próxima. 

Aun después de que Madero lanzara esta bomba, De La 

E l  

I 168 

1 
1 

1 
I 

1 

169 

165. Francisco I. Madero a Francisco Le& de l a  Barra, ju l io  24, 1911, en Centro 
de Estudios de Historia de Ednlco, Condumur, S.A., Archivo Francisco Le6n de 
l a  Barra, carpeta 2; 110. Ver tiibién José C. Vdadez: Imaginación y reali- 
d P d r r m c i s c o  I. Madero, &ico, Antigua l ibrer ía  Robredo, 1960, 11, p. 
201, para una opinión s5milar. 

167. Francisco León de l a  Barra a Heliodoro Dfaz Quinta, ju l io  27, 1911, Arch. 
Magaña, caja 17, expediente 1, 72. 

168. Heliodoro D f i z  Quintas a Francisco León de l a  Barra, ju l io  27,  1911, 
Magaña, expediente 1 ,  83, 

169. Francisco León de l a  Barra a Francisco I. Madero, ju l io  28, 1911, Arch. Ma- 
&, caja 23, expediente 5,  12. 

170. Francisco I. Madero a Francisco León de l a  Barra, ju l io  29, 1911, Arch. Ha- 
&, caja 18, expediente 1,52. 
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cho apodo implicaba. Sin embargo, a causa & lu exclamaciones expraeadas en fa- 

victoria result6 del .grado de los oaxaqueííos. Tal vez este triunfo no hubiera 

ai& tan aplastante s i  no se hubieran impuesto respricciones a l a  oposicibn. 

cualquier forma, Benito Jdrez  Mua asmi6 l a  gobernatura del estado e l  23 de se2 

timbre de 1911. 

fe l ic istas ,  J d r e z  Mua result6 ser  un inepto y pronto se vio abrumado de probl2 

De 

Por desgracia, como hablan predicho un nthero considerable de 

moa p o l € t i ~ .  

Cumdo e l  nuevo gobernador eatnib el cargo, habfa relativa tranquilidad en to& e l  

estado. Sin lugar a dudas esta paz provenía de l a  eficiente administración de ü= 

liodoro Dfaz Quintas. 

1911, se encontró con que l a  m n a z a  & una revolución social y, en particular, 

l a  captura por parte del capesinado de tierras que pertenecían a los ariet6cratas 

h&fa cundido por diversos lugares del estado. 

vencidos porfir istas contribuyeron considerablemente a esta situación cátietica, ya 

que mantwieron una rivalidad despiadada, l a  cual, esporádicamente, degeneró en 

verdaderas lucha  abiertas. 

Dado que los maderistaa nunca habían logrado en Oaxaca las abrumadoras coaquistas 

Cuando e l  gobernador interino a e d 6  el cargo en junio de 

Los victoriosos maderistas y los 

171. M r e z .  * .C i t . ,  p. 29. 
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alcanzadas en e l  Norte, en junio de 1911 Madero tom6 l a  decirión de enviar fuorzar 

de ocupación a dicho estado. E l  gobernador Maz Quintas se opwo a l  proyecto de 

Madero por temor a que se suci tara ,  en e l  ertado, una confrontacibn encarnizada 

entre maderiitas y porfiristas. Madero, aparentemente, atondió a lam r a m n r  del 

gobernador ya que no envid ninguna tropa. 172 Mientras tanto, üfaz Quintu ale2 

tb a los revolucionarios para que licenciaran a las suyas. E l  principal maderim- 

ta, Angel Barrios, re  negó a llevar a cabo dicha emprema mientru quo e l  gobiorn, 

no garantizara l a  seguridad personal & ow hombres y & las propiedador do 6rtor. 

Barrio6 rechazó derpectiviimente e l  intento de roborno por parte del gobirrno, quo 

l e  ofrecid e l  puerto de lor  ruraier del ertado, e inmiitid en llogar a una par 

bajo rua propias  condicione^.^^^ Curiosamente Madero habfa ofrocido un puomto rf 

d l a r  a Pascua1 Orozw, quien capitaneaba lam fuerzu madorirtu en Qihuahui. 

Al mismo tiempo, e l  gobernador Mar Quintam, conjuntamente wn e l  gobirrno foderal 

trató & evitar una revoiución social en Ouaca. 

l a r  tuvo lugar en e l  dirtr ito do Juchit&, donda b t e b m  i4qri.o Cutallano8, d p o  

personal de Porfirio Haz, habfa adquirido propiedador conmidorablor. 

informen, Maque0 Castellanor "manejaba mu hacienda como un virroy" y rehuarba pa- 

gar a sum cnrple .do~ . '~~  E l  hacendado iug6 lor cargos y molicitb ayuda militar p& 

r a  evitar que lor campesimm raquearan rum t i e r r u .  

E l  premidente De La Barr; atendid l a  solicitud do i irrdiato, or&nuido a Mar Qui2 

taa que l e  proporcionurc garantfu de vida y do En rerUuR, tal pa= 

1 

I 

1 
I 
1 

Un incidente un tanto particu- 

Sopün lor 

175 

172. Rendrco  I. nidcro a Holiodoro Ma r  Quintu, ju l io  6,  1911, Arch. !#adoro, 
ro l lo  2. 3606. 

173. Rdnt. ob. C i t . ,  pp. 32-33. 
174. E e l b d o r o ~ ¡ j n t a s  a Prancbw Leda do 14 Barra, agorto 8, 1911, 3, 

176. prac ísca  hbn de l a  Barra a Quíntw. .*to 7 ,  1911, && 
ni&, caja 14, expediente 4 ,  18. 
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rece que e l  gobernador & Oaxaca y e l  "presidente blanco" compartían inquietudes 

similares en cuanto a las propiedades. 

una revolución social,  y l a  captura de tierras era evitada por medio de l a  fuerza. 

Incluso los llamados elementos revolucionarios dentro del gabinete, como era e l  

caso de -lío Vbzquez G6mez, apoyaban con entusiasmo l a  política de De La Barra. 

Cuando me1108 en dos ocasiones diferentes, e l  mismo Vázquez Gbmez orden6 a l  gober- 

nador Dfaz Quintas que les asegurara a aquellos hacendados que habían sido amena- 

zados, que sus propiedades serían protegidos de los indios hambrientos de tierras. 

A d d ,  Vbzquez üómez envió felicitaciones a Dlaz Quintas por e l  éxito obtenido 

a l  aplastar e l  movimiento local. 178 Resultaba obvio, pues, que Vázquez Gbmez di- 

ffcilnente podfa representar "la esencia del radicalismo".179 En lugar de ser un 

revolucionario social,  lbpiiio vázquez üómez pretendia evitar, tanto para áI mismo 

como para su hermano Francisco, e l  ser  eliminados de l a  familia revolucionaria, 

forpando para e l l o  un sequito político sólido. Contando entonces, con l a  total 

cooperación del gobierno central, H a z  Quintas acabó con l a  revoiuci6n social en 

Oazaca. 

de 1911, a l  parecer, habían quedado resueltos los problemas d s  serios. 

Jdrez  Maza pronto descubrió que m podla disfrutar de l a  tranquilidad que Mae 

Quint- l e  había legado. 

m Zapata, l íder  local de los rebeldes, se había negado a reconciliarse con e l  

gobierno de üe La Barra. 

En Oaxaca e l  gobierno rehusó favorecer 

177 

j 

Cuando Benito Jdrez  Maza asumi6 e l  cargo de gobernador, en septienbre 

En e l  verano de 1911, en e l  estado de Morelos, Emilia- 

Al internnupirse las negociaciones en septiembre, Zapa 

177. En Tehuantepec, los revolucionarios destruyeron l a  hacienda de Antonio G. 
Meras, matando a cuatro personas. Emilio Vdzquez Gdsez a üeliodoro Dfaz Qui; 
taa, j u l i o  5,  1911, kch.  kiagaiía, copiador de VSzquez Gomet, caja 10, expe- 
diente 4 ,  p. 324. Fue UII episodio de mayores wmecuencias e l  que los indios 
invadieran l a  hacienda, E l  señor de Santa Catarina, Vdzquez amez a l  igual 
que en e l  incidente antes mencionado, orden6 a l  gobernador que proporcionara 
amplias garantías a l  propietario y que se l e  devolvieran las propiedades. 
Ver E i i l i o  azquez GÓaez a Heliodoro Dfaz Quintas, j u l i o  5,  1911, Arch. Maga 
Sa, caja 10, expediente 4 ,  p. 370. 

caja 10, expediente 4 ,  p. 283. 
170. S l i o  V&quez Ghez a Beliodoro Dfaz Quintas, ju l io  4 ,  1911, Arch.Wa&, 

179. Ross. &.C i t . ,  p. 203, expresa este punto de vista compartido por l a  mayoda. 
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ta y su lugarteniente Andrew Almazán, publicaron un manifiesto exhortando a los 

revolucionarios agraristas a que se alzaran en contra del gobierno de De La Barra. 

POCOS días después esto fue aceptado por los partidarios de Zapata, y Juárez tuvo 

que enfrentarse a una revolución agraria en varios distritos del estado. La pri- 

mera irrupción zapatista tuvo lugar, hacia mediados de septiembre, en e l  distrito 

181 de Huajuapan, comandada por Cuturio González y por los hermanos Torreblanca. 

E l  comandante, general González Salas, ante l a  imposibilidad de enfrentarse a l a  

invasibn, solicit6 a l  general Victoriano Huerta e l  endo de refuerzos de Morelos. 

Sin embargo, poco a poco, los federales vencieron a los rebeldes y e l  18 de octu- 

bre los zapatietaa que habían quedado huyeron a l  estado de Puebla. 

Silacayoapan sufrió una insurrección zapatista de mayor co~iderac idn.  

septiembre, doscientos zapatistas irnimpieron en loa pueblos fronterizos de Rayón, 

Cieneguilla y Zapotlán. 

unos treinta soldados capitaneados por un t a l  coronel Ruiz. 

irnninente peligro que se l e  presentaba, e l  nuevo gobernador suplicó a i  gobierno 

central que l e  proporcionara ayuda militar. 

Durante e l  mes de octubre, los zapatistaa ocuparon l a  capital del distrito y sa- 

quearon a los comerciantes locales. 

180 

182 

183 

E l  23 de 

Las fuerzas militares locales estaban constituidos por 

Ante l a  situación de 

184 

185 

180. Womack, John. Zapata y l a  Revolucibn Mexicana, M6xic0, 1975, p. 122. 
181. Benito Juárez Maza a Francisco León de l a  Barra, octubre 7 ,  1911, Arch. Maga 

182. General Gonz6lez Salas a Victoriano Huerta, septiembre 19, 1911, Arch. Maga- 

183. &it0 Judrez Pkza a Francisco h b n  de l a  Barra, octubre 21, 1911, Arch.Maga 

184. K n i t0  Judrez Maza a Francisco h b n  de l a  Barra, septiembre 24, 1911, Arch. 

185. Benito Judrez Maza a Francisco h b n  de l a  Barra, octubre 16, 1911, Arch. Ha- 

ña, caja 21, expediente 4 ,  53. 

ña, caja 17, expediente 11, 27. 

M, caja 18, expediente 2,  48. 

Magaña, caja 21, expediente 5, 61. 

=, caja 18, expediente 2,  37. 
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Sin embargo, hacia el f i n  de ese mismo mes, las fuerzas federales habían logrado 

derrotar a los zapatistas en todo e l  estado. 

amenaza, e l  gobernador Juárez Maza se enfrentaba ahora a dificultades mayores 

que, por su propia ineptitud, habfa creado 61 mismo. 

A fines de septiembre, e l  gobernador comenzó a destituir a varios jefes políticos 

en e l  estado. Desafortunadamente, en varias ocasiones, reemplazó a elementos re- 

volucionarios por viejos porfirianos aborrecidos por e l  pueblo, l o  cual molestó 

conaiderablemente a los líderes políticos locales 

plo, Judrez trató de imponer a Carlos Woolrich, quien habla sido je fe  politico 

bajo e l  r 6 g h n  de Porfirio 

se habfa apoderado del mando durante l a  revuelta maderista. 

Woolrich, t o rpwnte ,  fue a l a  casa de Santibbííez alardeando de su propio nombra- 

A pesar de l a  desaparicibn de esta 

En Tehuantepec, por ejem- 

como sustituto de Alfoxmo Santibbñez, quien 

Sefin un informe, 

miento; en aquella ocaaidn, u130 de los hombres de Santibaez se aprasurb a dispa- 

rar  sobre e l  r iva l  

dos bandos. 

t a l ,  caoo mensajero de l a  paz y riimultbneanente solicit6 tropas federales para 

sofocar loa disturbios.lW 

de Juchitán representaba un problama d a  serio para e l  navel gobernante. 

Cuando Josh "(he" GbPiez se hizo del mando de Juchitán en mayo de 1911, encontrd 

Desardenes en mayor escala surgieron entre los 

11 gobernador envió a un subalterno de confianza, Conetantino Chap& 

Aunque l a  paz llegó muy pronto a l  Istmo, e l  distr ito 

cierta oposición. 

cente Hatus y Ricardo Ledn, a presiones comiderablea. 

E l  nuevo presidente municipal sometid a sus jefes rivales, Vi 
A principios de ju l io ,  

- 
186. 
187. 

188. 

189. 

Prid8. *.Cit., p. 347. 
W i l l i e i r  G\mules a Porf i r io  Dfaz, febrero 26, 1902, Arch. PD, ro l lo  189, le- 
gajo 27, 002770, ertablecido a Woolrich COOD funcionario porfirista. 
Remfrez. ab.Cit., ver t d i é n  Arnulfo P i a t k k i  a Benito Jtdrez Maza, octg 
bre 4 ,  1911, Arch. Magaña, caja 7 ,  expediente MS, 48. 
Benito Jd reo  Uaza a Francisco Le& de l a  Barra, octubre 2 ,  1911, Arch. Ma- 
-, caja 21, expediente 3, 9 .  
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los chegomistas trataron de suprimir l a  publicación del periódico de Matus: E 

Dado que esta maniobra fracasó, GÓmez mandó a l a  cárcel a sus ants 

Otros juchitecos también solicitaron a l  gobierno federal y a l  lo- gonistas .lei 

cal l a  supresi6n del tirano.lg2 Ya que Juchitán se había negado a apoyar l a  caE 

didatura de Madero en las  

consideraba ache (%nee un ser peligroso, e l  gobernador decidió destituir a l  pre- 

sidente municipal. 

E l  hecho de que e l  gobernador se entrometiera en los asuntos del distrito c a d  

un furor inmediato. 

era un ambicioso de poder.lg3 

presidente interino aduciendo que las  gentes de Juchith resintieron l a  intervez 

ción del gobernador en los asuntos locales,lg4 y basando este argumento en un 

punto del casi olvidado Plan de San Luis Potosí, de Madero. Sin embargo, e l  pre- 

sidente no actuó. Como faltaba merme de una semana para que finalizara su arduo 

periodo de gobierno, tal vez De La Barra pref ir id  que fuera su sucesor quien re- 

elecciones nacionales, y como e l  mismo Juárez Maza 

Jubrez Maza justificó sd actitud declarando que Che & z  

Gbmez apeló de l a  decisión gubernamental ante e l  

~ 

190. Vicente E.  Matus Y Rícardo Ledn a Francisco Ledn de l a  Barra. iulio io. . -  
1911, Arch. Mag&, caja 16, expediente 4,8. 

191. Vicente E. Matus y Ricardo León a Francisco Ledn de l a  Barra, ju l io  3. 1911. 
Arch. niigaña, caja 16, expediente 4 ,  23. A pesar de su encarceiamien&, los-  
adversarios segufan dando cuenta de 1aa actividades de Gbmez. Por ejemplo, 
en su informe del 2 de agosto, Matus r e c l d  que habían matado a cuatro ju- 
chitecos por negarse a apoyar a cdmez. 
14. 

Magaña, caja 8, expediente V-5, 51. 

Arch. Magaña, caja 2,  expediente M-3, 

192. Hk.ím0 Vbzquez y otros a PrancUco Ledn de l a  Barra, agoato 30, 1911, 

193. Benito Jd ree  Maza a Francisco Ledn de l a  Barra, octubre 28, 1911, Arch. Ma- 

194. b P.  ü6mez a Francisco h d n  de l a  Barra, octubre 29, 1911, Arch. Magaña, 
&, caja 19, expediente 1,5. 

caja 19, expediente 2, 6 .  Ver taabi6n Gdmez a De La Barra, noviembre 1: 1911 
Arch. Magaña, caja 19, expediente 4, 4. 
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solviera este problema. 

intervenir basándose en l a  autodeterminación local vigente". 

Puesto que e l  gobierno federal no había intervenido, Jdrez  Maza insistió en que 

su candidato Enrique León ocupara ese cargo. 

federal- para imponer l a  paz, lo que dio lugar a una rebeli6n.lg6 Los rebeldes 

bombardearan e l  palacio municipal y e l  hotel Central, dejando un saldo de tres- 

cientos muertos y m i l  heridos. Juárez Maza pidió refuerzos inmediatamente y e l  

7 de noviaPbre e l  general Aureliano Blanquet l legó a l  lugar de loo acontecimien- 

tos.197 E l  flamante presidente Madero, en su esfuerzo por cumplir un comprainiso 

con su amigo Cándido Aguilar, trató de imponerlo como je fe  político del distrito. 

La decisión de Madero vino a complicar naS l a  situacidn ya que e l  gobernador re- 

h-6 a aceptar interferencia externa y eiaenazó con aeparar a Oaxaca de l a  fede- 

cibn iu icana. lg8  La rebelibn continud extendihdose durante todo e l  mes de di- 

ciembre y la tropa  federal- se vieron ahogadas. 

Finakente, e l  Che Ghat  aceptó via jar  a la Ciudad de Xükico, portando un salvo- 

conducto, c m  l a  finalidad de resolver las di f icultadw.  A pesar de las garan- 

tíaa que l e  hablan sido concedidam, e1 gobernador Jd rez  Miza expidió uaa orden 

de pri.ibn contra e l  rebelde. 

Uno de los colaboradores comentó "que De La Barra rehusó 

19 5 

Leán solicit6 l a  ayuda de fuerzas 

199 

6.2 LA RESISTENCU 

Ante l a  rebelibn maderista que se había prendido en noviembre de 1910, Porfirio 

- 
195. 
196. 
197. 

198. 
199. 

Pome de León. Ob.Cit . ,  pp. 226-227. 
d r a t .  * .Cit. ,  pp. 38-42. 
But-, J m r m  S u l n z ,  Costa-Wc Editor, 1969, p. 242. e 
similar aparece en Daniel üutiérrez Santos. Historia militar de 
1914 &ico, Edicioacs Ateneo, 1955, pp. 93-94. 
=tez. @ . C i t . ,  pp. 38-42. 
8.mCrez. ob .C i t . ,  pp. 102-104. 

-tinación 
Xükico 1876- 
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Díaz intent6 detenerla con un programa de reformas, que publicó en los periódicos 

en marzo de 1911, y l a  destitucidn de algunos gobernadores impopulares, entre 

éstos e l  de Oaxaca, licenciado Emilio Pimentel, quien cay6 e l  19 de abri l  de 1911. 

Para sustituirlo, e l  Congreso del estado nombró a l  general Félix Díaz, quien ocupd 

e l  cargo de gobernador interinamente del 22 de mayo a l  30 de junio de 1911, cuando 

renunció para participar como candidato en l a  campaña electoral estatal; entre l a  

licencia de Pimentel y l a  llegada de Félix Dfaz ocup6 e l  cargo provisionalmente 

Joaqufn Sandoval del 31 de marzo a l  21 de mayo. 

e l  cargo para que preparara las elecciones, en las  cuales e l  sobrino de don Porfi- 

r i o  iba a contender con e l  h i jo  del Bend r i t o ,  l o  ocupó por unos días e l  licencia 

do Fidencio Ferdndez, hasta e l  8 de ju l io  cuando fue wubrado gobernador interino 

üeliodoro Maz Quintas. 

Así es que es hasta en l a  cena que l e  ofrecen en l a  noche del 13 de junio de 1911 

a l  candidato maderista Benito Jdrez  Maza, hito candidato en camp& en Oaxaca, 

porque Félix Haz  l a  realieb en l a  capital de l a  r epa l i ca ,  cuando se incorpora e l  

licenciado Dfaz Quintas al  Oulerismo, apenas cinco días después de haber ocupado 

e l  cargo de gobernador interino.200 Respecto a este tipo de cambios de &tiom ho- 

ra ,  que se dieron a partir de los tratados de Ciudad Jdrez  en mayo de 1911 y que 

culminaron con l a  caída de Porfirio Dfaz e l  25 del mismo mes, Henderson escribe 

'I... algunos personajes políticos hicieron cambios de d t h  hora para quedar d e  

tro del nuevo gobierno". 

üesde luego; en l a  medida en que e l  plan político de Francisco I. Madero no pre- 

tendfa un cambio revolucionario en e l  país, Dfaz Quintas actuó de acuerdo con e l  

representante maderista durante e l  interinato de Francisco k 6 n  de l a  Barra, e l  4 
nistro de Cobernaci6n Emilio VPzquez Gmez, tratando de "evitar una revoluciih 80- 

200. MartInCz Medina, Héctor G. "Génesis y desarrollo del maderismo en Oaxaca 

Mientras se buscaba quién ocuparía 

20 1 

(1909-1912)", en Martfnez Vazqucz, Víctor Ram, coordinador de La revolución 
en Oaxaca 1900-1930, Instituto de Administracidn PCblica de Ooxaca, 1985, 
pp. 105-106. 

201. üenderson, V.N, Peter" Un gobernador maderista: Benito Jdrez Maza y l a  revo- 
iucidn en OBxaca" en Historia Mexicana, Revista del Centro de Estudios iiistd- 
ricos de E l  Colegio de Mxico, vol. XXIV, enerolliarzo, 1975, n h .  3, pp. 378-379. 
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cid en Oaxaca". Y q u i d  era esto lo  que ignoraban los rebeldes del Istmo, y con 

ellos su l íder  Che Mipez, quienes pretendían l a  reivindicación de sus tierras que 

usufructuaba un amigo de Porfirio Díaz, las llamadas "haciendas marquesanas" que 

para entonces se encontraban en poder de Esteban Maqueo Castellanos. 

Contando entonces con l a  total coiaboracibn del gobierno central, Dfaz Quintas 

acdd  con l a  revolucibn social en Oaxaca. 

de revolucionario ante l a  oligarqula oaxaqueiia su primer acto de gobierm fue no- 

brar como su secretario general de despacho "a una persona que hab€a formado parte 

de l a  adminiatracibn porfirista, el  licenciado Antonio I turr ibarrk ,  integrante 

del Tribunai Superior de Justicia en e l  estado". 

Y para aplacar a los  juchitecos en sus preteneiones de recuperar SUB tierras ccmg 

ualas en manos de Magueo Castellaum, Dfaz Quin- nombró copo j e fe  político del 

Para lograrlo y evitar toda sospecha 

202 

distr ito a l  Coronel Frmcieco LQbn, quien ya los habla reprimido en su rebelidn de 

1881; a pesar de que e l  general Gabriel Gavira, Jefe de las Armae del Ejército I= 

surgente que e l  Ministro de Cobernacidn envió para poner orden en Juchitan a pet& 

cidn del gobernador, l e  recanand6 que ante l a  renuncia del je fe  polltico Carlos 

Rodrfguez no nombrara a nadie "para ese cargo 6 rdmbrase a l  Lic. G6mez que cuenta 

con inmensa mayorfa pueblo que es quien debems satisfacer. 

destinada producir desdrdenes". 

E1 día  10 de j u d o  e l  licenciado Josd F. (.%mer, presidente d c i p d  de Juchith, 

telegrafió a l  gobernador üfaz Quintam inforadadole que e l  pueblo se habfa levant& 

do en 411~s ,  por el insistente m m x  del nombramiento de Francisco León como je fe  

polltico; para armarse, los juchitecos saquearon las armas de l a  presidencia m: 

cipaí, buscando hacer l o  

Otra resoiuci6n 

203 

en e l  jusgado y l a  jefatura política dondew enconto 

202. Il.rt€ncz Mediai. &.Cit., p. 129. 
209. Archivo General del Estado de Ouaea, Seccidn de Gobernacidn, 1911, mayo, Ju- 

chi&, asunto; relativo a dedrdenes registrados en e l  distr ito de Juchitb, 
caja I, exp. 174, 150 f o j a ,  telegrama del 8 de junio. 
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ron las armas buscadas cuyos titulares huyeron a San Gerdnimo Ixtepec. Sdlo ante 

tales hechos e l  gobernador Dfaz Quintas dio marcha atrás en BU nombramiento, lo  

cual fue informado a l  presidente municipal por e l  secretario Iturribarrfa. 

mismo día Che Gdmez telegrafid a l  gobernador que: 'Pasado e l  tren, convencido pu= 

blo no haber llegado Francisco Ledn dieolvióse pacfficamente". E l  trece de ese 

mismo mes e l  gobernador comunicd a l  ministro de Gobernacidn, Emilio VSzquez cb- 

mez, que había comunicado a l  Coronel Ledn "que no era conveniente que continuará 

su marcha á JuchitSn, pues podría producir un grave eschdalo y exponer su vida". 

con l a  cual se tranquilizaban momentSneamente los rebeldes maderistas en e l  Istmo. 

En este momento de teneidn politica, l lega como candidato a l a  gubernatura del eg 

tado Benito Judrez Maza, de itmediato Joe6 G6mez envfa un mensaje de felicitacidn 

anunciándole que todo estaba l i s to  a su favor; s in embargo, e l  candidato a gobern5 

E l  

204 

dor no tuvo l a  atencibn de correspondar a l  saludo, l o  cual indica claramente el 

rechazo político del nuevo gobierno. Por otra parte, Heliodoro Dfaz Quintas, aGn 

en e l  ejercicio del poder, no d e f i d a  su posicidn con respecto a l  nombramiento de 

José F. Gdmez como j e f e  político del distrito de Juchitán; y era evidente que como 

estaba prQUma l a  tranaicidn del poder, ya no l e  interesaba. José F. G6mez l e  eg  

cribe a Dfaz Quintas y l e  pregunta c u a  es e l  temor del gobierno ante su designo 

cibn:"&Qd teme e l  gobierm, perder lm elecciones aquí porque unos desprestigia 

dos abogados, por envidia no me quieren? 

m, con toda verdad, es que l a  complacencia con m i s  amigos hará rodar aquí l a  el- 

cidn de Gobernador - loe clubs se han formado por m í  y en to& caso se llevarán 

de mis indicaciones -. 
más  que mis envidiosos contrincantes". 

Sin embargo, e l  pueblo se levanta en armas y se niega a entregar l a  jefatura po l i  

Solamente sh decir a Ud., s e b r  compak 

Estoy dispuesto a probar a Ud. S i  así l o  quiere, q w  puedo 

205 

204. NKü. ibid. 
205. Carta de José F. Gbmaz a Beliodoro Dkz  Quintas, Juchítán, 26 de junio de 

1911, Archivo José F. Gbmez. En adelante se citará como Arch. JPG. 
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tica del db t r i t o .  

COS" l e  aconsejaron renunciar y regresar a l  lado de sus socios en Oaxaca. 

En su lugar, Juárez Maza nombró a Enrique León, pero aún asf e l  pueblo estuvo 

inconforme. 

quien l legó a l a  estaci6n de San Gerónimo e l  10 de noviembre de 1911, donde p i  

di6 e l  auxilio del Jefe de l a  Zona Militar, el general Telésforo Merodio. 

Ante l o  inminente del enfrentamiento, Che Gbioez mandó un of ic io  a Enrique León 

e l  mismo  día de su llegada a Ixtepec, para que razonara su decisión de viajar 

a tomar pocresidn apoyado en las fuerzas del general Merodio: 

I'Mi buena diaposicibn para acatar l a  orden del Superior Gobierno del Estado 

de entregar a Ud. esta jefatura pol ft ica que accidentalmente tengo a mi cargo, 

se  estre l la  contra l a  voluntad imperativa del pueblo de no efectuar yo dicha 

entrega, y como a Ud.. mimo se ha hecho l a  misma satiefaccidn pública, en viE 

ta de tales circunstancias de fuerza mayor ser la  una imprudencia imperdonable 

de m i  parte contrariar, por e1 momento, una voluntad irresist ib le ,  exponiendo 

a l a  irritación popular l a  persona de Ud. Y mbs a& por l a  actitud 

popular, en este mnnento ee d u I a  un conflicto de graves consecuencias que la- 

mentaría a i  país entero, e l  trantorno público. 

En vista de est- rawnes suplico a Ud. se sirva dar cuenta a l  Superior Gob- 

no del Estado de los motivos que existen para no hacer a Ud. entrega desde 1% 

go de l a  jefatura a m i  cargo". 

Enrique Le6n no hizo CMO a l  of ic ío  y se t r ~ l a d 6  a Juchith con cuatrocienme 

soldadoe a l  mando del coronel Manuel Sosaya, instalhdose todos en e l  cuartel 

"Carlos Pachaco" que se encontraba en e l  lugar que actualmente ocupa l a  escue- 

l a  Juchitán. A mediodía del  2 de noviembre, Enrique León se present6 a l  pala- 

Afortunadamente para Francisco Le&, sus anigos "cientffi- 

206 

El gober~~ador maad6 a su nuevo je fe  polftico a tomar poeesi6n, 

y l a  d a .  

207 

206. Carta de Carlos ktarfn a José P. del Pino, Oaxaca, Oax.,22 de junio de 

207. Oficio No. 3687 de José F. h e z  a Enrique Leiin, lode noviembre de 1911, 
1911, a. 
Juchith, O a x . ,  AJFG. 

130 



cio municipal para tomar posesión de l a  jefatura política; pero e l  licenciado GC 

mez no quiso hacer l a  entrega debido a l a  fuerte presión popular: entonces León 

ordenó a las  fuerzas del 

machetes, piedras y algunas armas de fuego los repelid y obligó a encerrarse en 

su cuartel, en donde los tuvo sitiados durante tres días. 

E l  pueblo intent6 asaltar e l  cuartel donde estaba alojada l a  fuerza federal de 

los batallones 39 y 19. 

mente puso en movimiento a l a  tropa, y despuhs de un rudo combate que duró unas 

cuatro h o r a  logró rechazar a l  enemigo del cclmpo de accibn. 

acuarteladas se unió l a  tropa del coronel José Manzano, a l  mando de trescientos 

hombres de su batallón 9 una fuerza de art i l ler fa  de tiro rspido, habiendo ten& 

do que sostener fuerte combkte con los juchitecos que lo  atacaban para abrirse 

paso y lograron rechazar a l  e d g o  hasta dearlojarlo del centro de l a  población. 

Los juchitecos alzados incendiaron y saquearon casas, asesinaron a varios parti- 

culares, a l  Lic. Federico Sandoval, Juez de l a  la .  Instancia del Distrito; al pa 

gador del 30 batallón Luis M. Torres y al mayor d d i c o  militar del aiiCma0, Dr. 

Leonides ArgGl lo .  

E l  general Merodio mandó entonces un caaba en auxilio de loa sitiados, e l  cual 

empeed a disparar desde l a  entrada del pueblo hasta que obligó a Che G6mez y SUB 

hombres a replegarse a-un punto a l  sur de Juchitda llamado Guela B66e. Enrique 

Le& se owp6 de reemplazar interiiurinente a l  ayuntepiento de l a  ciudad a l  huir 

las  autoridades municipales. Ashiero, huyeron e l  juez del estado c iv i l  y los 

directorea de las escuelas. 

Mientras tmto, los rebeldes continuaban una distancia de nueve legua8 a l  aur de 

l a  población; y en los alrededores, los presidentes de los  municipios de hiena- 

gati y Guevea estaban reclutando h d r e s  para reforzar a los rebeldes de Juchith. 

Benito Jdrez  Maza, ya en e l  poder, l e  env€a un telegrama2" a l  je fe  polftico io 
terino de Juchitán, Enrique León, y l e  comunica que por ningGn motivo entregw l a  

208. Telegrama enviado por Benito Judrez Maza a Enrique Leán, Oaxaca, Oax.,18 de 

coronel Sosaya atacar palacio. E l  pueblo armado con 

E l  Coronel Sosaya, je fe  de l a  fuerza laboral, inmediata 

A las  fuerzas ya 

novíembre de 1911. Arch. JFG. 
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jefatura a nadie s in orden expresa por €1. 

Gavira, quien había sido enviado pos e l  gobierno general, ha pactado arreglos de 

paz con los rebeldes y ha resuelto que Cdndido Aguilar sea je fe  político mientras 

e l  ayuntamiento se r e h e  para designar a l a  persona definitiva para ese puesto, 

pero no recibe l a  aprobación del gobernador. 

ción del je fe  político, comunicándole que Pablo Pineda, e l  presidente municipal 

interino, ha demostrado actividad, energ€a y buen juicio. 

E l  levantamiento había tomado caucee muy peligrosas, y e l lo  obliga a l  Presidente 

de l a  RepEiblica a tomar cartas en e l  asunto; en primer lugar se suprime l a  ayuda 

militar a l  je fe  político, esta intervención directa molesta a Benito Jdrez  pues 

l o  coneidera como un atentado a l a  soberanía del estado. 

Irritado l e  e d a  un a Enrique León diciéndole que en caso de necesi- 

tar ayuda ocurra a los je fes  políticos de Tehuantepec, Tuxtepec, Choapan y Yaute-, 

P- 

Los pueblos del distr ito,  vecinos de Juchitdn, se levantan en armas. 

meroso 

mil, atacó 

ataque e hizo desalojar a l  enemigo de l a  población. 

rios grupos de juchitecos que merodeaban l a  ciudad conservaban su actitud hosti l ,  

hasta que l legó Gabriel Gavira, que con e l  caracter de comisionado, entabló nego- 

ciaciones de paz con e l  Lic. José F. üÓmez, cabecilla de los "revoltosos". Gdmez 

suspendió las  hostilidades y mi% tarde se lee au to r id  a loe sublevados que vol- 

vieran a sus lugares, siempre y cuando no portaran armas, asimismo se permitió la 

entrada a los ciudadanos pacíficos que habían huido de l a  población. 

Por otra parte, las fuerzas armadas que habían s i&  enviadas por e l  gobierno del 

centro salen hacia Unión Hidalgo para aplastar a los insurrectos, e l  batallón es- 

taba camandado por e l  General Valdés, con una columna de cuatrocientos hombres y 

art i l le r ía .  

209. T e l e g r m  de Benito J d r e z  a Enrique León, Oaxaca, 24 de noviembre de 1911, 

Benito Jdrez  Maza recibe informa- 

Un grupo ng 

de Niltepec, Ixtaltepec, Unión Hidalgo y Chicapa; en n k r o  de m& de tree 

e l  cuartel en que estaba alojada l a  fuerza federal, &ta  rechad e l  

En loe dias subsecuentes, va- 

- 
Arch. JFG. 
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9 1  
Benito Jdrez,  preocupado por l a  situación sale con rumbo a l  distrito de Juchith 

y como es de suponerse una de las primeras poblaciones que toc.arl será l a  de San 

Geronimo Ixtepec. Heliodoro Díaz Quintas, e l  secretario del gobernador, l e  indi- 

ca a Enrique León que l e  informe s i  Gavira y Cándido Aguilar se encuentran en Ju- 

ch i th ,  y en caso de encontrarse ahf l e  pide que haga l o  posible porque salgan 

cuanto antes de que e l  gobernador llegue a San GerÓnimo. 

Juárez Maza l lega e l  día cuatro de diciembre a San Geronimo, y ese mismo día José 

F. GÓmez y su escolta se embarcan hacia l a  Ciudad de México para entrevistarse 

con e l  Presidente de l a  RepGblica. 

&a un mensaje a l  j e fe  político de Juchitán, comunicándole que e l  Lic. GÓmez ha- 

bía abordado e l  tren a las 11. A.M. con rumbo a Santa Lucrecia, para de ahf tru- 

ladarse a Wxico, v ía  Veracruz. De inmediato se giran instrucciones a los presi- 

dentes municipales de los pueblos por donde pasará e l  convoy para que detengan a 

José F. GÓmez. 

Che Gbmez es aprehendido junto a sus compañeros en l a  eetacidn de ferrocarriles 

de Rincón Antonio e l  mismo día 4 de diciembre. 

E l  Presidente Municipal de San Ce rÓnh  l e  eg 

6.3 EL DESENLACE 

En l a  noche del 5 de diciembre de 1911 fue asesinado en e l  Barrancdn, un paraje 

cerca de Rincón Antonio, hoy M a t h  Romero, e l  legendario Che Gdmez, m b x b  i f -  

der de los zapotecos del Istmo de Tehuantepec. Se dir ig ía  - acompañado de diez 

juchitecos y amparados por salvoconductos expedidos por e l  je fe  de operaciones de 

l a  zona a petición del Presidente de l a  Rep6blica - a l a  Ciudad de México a expo- 

ner a l  Presidente Francisco I. Madero las causas de l a  suble+~acibn en Juchitán e l  

dos de noviembre del mismo año, que 61 encabed. 

E l  día 4 de diciembre, cuando Jose F. GÓmez y sus acompañantes se embarcaban en 

e l  tren Centroamericano para dir ig irse a Veracruz y de a l l í  a México, estaban ya 

en San GerÓnimo, por donde pasarla e l  tren, e l  gobernador del estado de Oaxaca, Be 
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nito J&ez Moza, hi jo  del B e n d r i t o ,  y su secretario general de gobierno, Helio- 

doro Díaz Quintas, dirigiendo las operaciones para que los juchitecos no pudieran 

llegar a l a  c ita  con e l  presidente Madero y adelantaran su cita  con l a  muerte. HZ 

bían salido ambos funcionarios de l a  capital del estado e l  día dos, a l  tres, an- 

tes de l legar  a San Gerónimo, hoy ixtepec, dispusieron l a  salida de Juchith del 

general cdndido Aguilar, comisionado por e l  presidente Madero para dialogar con 

los rebeldes; e l  cuatro despacharon e l  telegrama cifrado, desde San üerónimo, a l  

j e f e  político Enrique León: "by toma tren rumbo M&ico José F. Cdmez. 

didas urgentes para proceder desde luego su detención en pueblos t r h i t o  avise 

s i  cuenta con fuerza y de qué elementos puede disponer". 

E1 je fe  polftico retransmitió un mensaje en clave a todas las estaciones por donde 

pua r f a  e l  tren c a b  a Veracruz. E l  dfa cuatro José P. &ez y sue acompañantes 

fueron bajados con toda clase de atropellos y detenidas en l a  estación de Matfas 

Romero por Ventura F. Cano, presidente municipal de dicho lugar, y un grupo de ma- 

tones, entre los que se encontraban Toa le  Carballo, a l ias  "Matanche", Josu6 A. Es- 

teva, Luis Margain y Lino Aragbn; e l  cinco, con e l  pretexto de llevarlos a San Ge- 

rbniam para ser juzgados, fueron sacados los juchitecos de l a  cdrcel municipal en 

que los  t edan  y en e l  camiuo, apenas se alejaron un poco del poblado, en e l  pun- 

to llamado Barrancón se simuló un asalto a l a  escolta y sus reos, en l a  cual fue- 

ron asesinados Joe6 F. ffiez y siete de sue acompañantes: Rosalino Ldpez China, 

Hiriano Gbrez, Nicolas JMénez, Moisés GbOez, Albino Orozco, Jehovd Ghez y Mar- 

cos Ldper Payo; se salvaron milagrosamente Nicolás Ldpez Ter&, Víctor Charia y 

üeaigio Castil lo. 

Despds del asesinato, l a  pregunta que surge es: tPor qué Judrez Maza puso tanto 

inter& en que fuera eliminado José F. h e z ,  cuando se d i r ig ía  a dialogar con 

e l  Presidente violando los salvoconductos expedidos a petición de esta autoridad? 

Dicte me- 

210 

210. Telegrama de üeliodoro Dfaz Quintas a Enrique León, Estación San Gerónimo, 
4 de diciembre de 1911, Arch. JFG. 



Aunque e l  gobernador argument6 que las decisiones presidenciales, enviando a dia- 

logar a l  general Cándido Aguilar y dando salvoconducto a los rebeldes, violaban 

l a  soberanía del estado, aun cuando éste fuera e l  d v i l  de su actuación quedan t o  

davía las preguntas de LPor qué su interés en estar personalmente cerca de los he 

chos acompañado de su secretario general de gobierno y, una vez detenidos los re- 

beldes violando SUB salvoconductos, por qué no loa trasladó a Oexaca para que fue 

ran juzgados conforme a las  leyes? La respuesta a estas interrogante8 las encon- 

tramos en las declaraciones de l a  señora Rosaura Bustamante viuda de Gdmez, en e l  

proceso seguido al  autor material de los crhenes, pocos años despds, To& Car- 

bal lo,  al ias "Matanche". según dichas declaracionee, hechas en l a  ciudad de Ve- 

cruz, e l  diez de febrero de 1915, e l  gobernador Jdrez Maza hizo llegar una carta 

a José F. Gthez, por conducto de Braulio Toledo, en l a  cual propuso a l  l ider ju- 

chiteco perdonarlo por e l  levantdento que había encabezado, siempre y cuando pg 

siera todos sus elementos en favor del general Bernardo Reyes; pero como e l  lice; 

ciado Gómez no acept6 l a  propuesta y d e d a  llevaba l a  carta a M&rico, Jdrez Ma- 

za decidid su elhinaciba f h i c a ,  vigilando l a  operación de cerca y para hacer d= 

saparecer las pruebas de su conspiración contra e l  Presidente a favor del general 

üeyee, de su paisano Fslix Mea y de quienes en l a  Decena Trdgica de 1913 asesina 

rían al  Presidente y a l  Vicepresidente José &ría Pino Sdrez .  

Durante su gobierno e l  PrLidente Madero siguió con una política f i e l  a su clase, 

haciendo concesiones a l a  burguesía terrateniente, fortaleciendo a l  antiguo eji?rci 

to federal para reprimir a los campesinos que luchaban contra los terratenientes 

por l a  restitucidn de sus tierras. Ante l a  fa l ta  de un programa agrario que favo- 

reciera a los campesinos que habían llevado a Madero a l  poder &tos empezaron a 

sublevarse en to& e l  país. 

Los primeros en hacerlo fueron los del estado de Morelos, encabezados por e l  geng 

r a l  Emiliano Zapata con e l  plan de Ayala, e l  veinticinco de noviembre de 1911. Pc 

ra  reprimir l a  rebelión campesina de Morelos, Madero destac6 sucesivamente a tres 
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ganeralea del ejército heredado de Porfirio Díaz, distinguiéndose e l  segundo de 

ellos Jwencio Robles, juchiteco del partido rojo - como se llamaban los porf i r i3 

tas del istmo - por su crueldad de su campaña de febrero a agosto de 1912, incen- 

diando pueblos y ejecutando a sus habitantes. 

La política antipopular de Francisco I. Madero fue aprovechada por los servidores 

del antiguo régimen, principalmente Bernardo Reyes y F d i x  Díaz, quienes imnedia- 

tamente que Madero asunió e l  poder empezaron a preparar l a  contrarevolución, in- 

tenthdolo cada quien por su parte hasta que las condiciones estuvieron dadas en 

febrero de 1912, cuando e l  Presidente ya tenía en contra a toda l a  masa campesina. 

E l  día nueve -ped e l  golpe de estado con e l  salto de Bernardo Reyes a l  Palacio 

Nacional, quien murió en l a  acción y concluyó e l  veintitrLs con e l  asesinato de 

-ro y Pia0 Sudrez. A los campesinos les tocó otra vez derramar su sangre para 

derrocar a l  usurpador Victoriano Huerta, hasta ocupar nuevamente l a  capital de l a  

república e l  quince 

Todavfa antes de l a  derrota total del ejército huertista, los auténticos campesi- 

m a  cor) Rancieco V i l l a  y Emiliam Zapata empezaron a ser boicoteados en sua ac- 

c ione~~  por l a  facción carrancista-obregonista; y para e l  veinte de agosto en e l  

d u f i l e  miiitar ya no se les tomó en cuenta. Loa intereses de clase de los campa 

sinos indígenas encabezados por V i l l a  y Zapata chocaban otra vez contra los de l a  

faccidn reformista y terrateniente, encabezada ésta por Venustiano Carranza y A- 

varo Obregbn; paro e l  movimiento cmpesino estaba en ascenso y a l  f inal izar  e l  año 

catorce habían arrinconado a Carranza y su gobierno a i  puerto de Veracruz. 

La nituación de Carranza a fines de ese año no era precisamente bril lante, comenta 

Ross.211 En e l  norte, en los 

estados de Tamaulipaa y Nuevo León y sudeste de Coahuila, no tardarkn en quedar 

reducidas a un par de poblaciones fronterizas, a d d s  del puerto de Tampico. En 

l a  costa del Pacífico, los  carrancistas dominaban los estados de Colima y aiiapas, 

de agosto de 1914. 

Sue fuerzas se hallaban dispersas por todo e l  país. 

211. Ross, Stanley. La muerte de Joe& Carranza, publicación del H. Ayuntamiento 
Popular de Juchitán, MGrico, 1982, pp. 6-7, también en '!La muerte de Jesús 
Carranza", Historia Mexicana, núm. 25, vol.  VII, julio-septiembre de 1976, 
pp. 20-24. 136 



los puertos de Mazatlán y Acapulco y l a  región fronteriza de Agua Prieta, Sonora. 

La principal concentración carrancista se hallaba en los estados del Golfo de Mé- 

xico, en torno a l  puerto de Veracruz, capital provisional del carrancismo, y se 

internaba hacia e l  sureste en todo e l  Istmo de Tehuantepec. E l  centro del pafs, 

con las  ciudades más importantes y l a  red ferrocarrilera, estaba dominado por l a  

Divisidn del Norte a l  mando de Vi l la ;  en tanto que e l  Sur lo  ocupaba e l  Ejército 

Libertador de Emiliano Zapata. 

centrales y l a  sierra norte eran del dominio indiscutible de los anticarrancistas 

encabegados por Guillermo Meixueiro. 

En esta forma, aislados de los grandes movimientos campesinos encabezados por V i  

l l a  y Zapata, los grupos indígenas del sur del Istmo no tuvieron otra alternativa 

que aliarse a l a  facción carrancista - obregonieta en cuyo seno se darfan los en- 

frentamientos entre rojos, gobierniatas y verdes, antigobiernistas. 

Fue e l  hermano menor de Venustiano Carranza, de nombre Jesh,a quien l e  tocó li- 

En e l  estado de Oaxaca, l a  capital, los valles 

cenciar a los 11 OOQ soldados que hablan formado parta del ejército federal de 

Huerta, y para engroear las f i l a s  del carranciamo reclutd l o  misum rojoa que vex 

des, ex federales que rebeldes. Y entre lor  ex federales v e d a  e l  geueral Alfoz 

so Sautibbñez, a quien emrid a l a  Conveucibri de Aguascalientes. 

ñez regresd, ya e l  je fe  de l a  escolta de Jesh Carranza era e l  coronel Mario Pa- 

cios, h i jo  de doña h a u r á  Bustamante viuda de -2, hijastro de Joe8 F. *es. 

En esas condiciones continúan los choques entre los del "partido rojo" y los del 

"partido verde", y e l  31 de diciembre de 1914 l a  faccidn de los "rojos" encabeza- 

da por Alfoneo Santibbñez desarin6 a los juchitecos verdes a l  mando de Mario Pala- 

cios, fueild a b t e ;  a otros que mandaba Gabriel Salinas los mand6 a enfrentarse 

a los carrancistas e l  día primero de enero en Chivela, abandon~ndolos sin parque 

mientrae €1 h d a  llevando prisionero8 a Jeods Carranza, su hi jo ,  su sobrino Ign= 

cio Peraldf y su secretario; para cuidar l a  retaguardia en su huida,Santibáñez 

l o  entregó a los juchitecos del "partido rojo'' capitaneados por Efrafn R. Gúnez. 

Cuando Santiba- 
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Asesinados Je& Carranza, su hijo y su sobrino en l a  ranchería de Xambao, en e l  

c d n o  de Santa Marfa Tepantlali a Juquita Mixes e l  11 de enero de 1915 por San- 

tibáñez; e l  12 de febrero l legó a Veracruz e l  tren con l o s  restos mortales, sien 

do recibido por e l  general Venustiano Carranza ante l a  presencia de aproxhdamez 

te 12 O00 personae. 

el  4 de febrero fue capturado en dicho puerto de Veracruz, Tods  Carballo, I' Ma- 

tanche ", a petici6n hecha por l a  viuda Rosaura Bustamante ante e l  general Chd& 

do Aguilar, comandante militar y gobernador del estado y quien había intervenido 

de parte del gobierno federal para que José F. G6mez aceptara via jar  a e c o  a 

entrevistarse con e l  Presidente. 

Radicado e l  proceeo e l  6 de febrero de 1915 en e l  Juzgado Primero de 

Militar, desde su inicio estaba marcado como un proceso político, con* poco 

de jurídico, que en su desenvolvimiento i r í a  mstrando entre los  istmeks rojos 

y verdes: 

juez, e l  c s p f t h  1; Vicente V.  Jlo(nez, juchiteco, 

e l  general Venustiano Carranza estwo enterado de l o  que ocurrfa en sus f i l a s ,  

por e l  of ic io  &ro 640 de fecha 8 de febrero que l e  envió e l  juez instructor 

y por e l  cuñado de "Matanche", e l  mayor LeocadSo Fierros, quien desde Rinc8n Ant2 

d o ,  Oaxaca, 

Este era e l  panorama político y militar de l a  región cuando 

Instrucción 

pues e l  acusado era tehuano, I' rojo 'I, mientras que el secretario del 

verde ' I .  Desde un principio 

h&fa telegrafiado a l  p r i k  je fe  e l  4 de marw, como l o  hizo con 

el juez de l a  causa, pidiendo que se suspendiera e l  juicio mientrai llegaba a 

tratarlo personalinente. 

E1 12 de ju l io  e l  defensor de I' Matanche ", e l  licenciado Antonio 1. Vil larreal ,  

p r d 6  ante e l  juez instructor e l  inctdente sobre incompetencia por declimtoria, 

aduciendo que los hechos ocurrieron en Rincón Antonio, O m . ,  y que en e l los  no in- 

tervinieron militares, por l o  cual pedfa que las constancias del proceeo se remi- 

tieran a l a  autoridad mil i tar  de Rincón Antonio para que sustanciara l o  actuado y 

dictara sentencia. 

un lado alegaba l a  incompetencia del juez por r a d n  del territorio p de fuero mi- 

La contradicción del incidente pramovido era clara, pues por 
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tar; por otro, pedía que e l  juicio lo terminara l a  autoridad militar de Rincón AE 

tonio, que caía dentro de l a  jurisdicción del Juez de Primera Instancia de Juchi- 

tán, de l a  cual quería sustraerse e l  acusado. Las intenciones de*Matanche" y su 

abogado eran claras, como l o  hizo notar l a  señora Rosaura Bustamante en su est+ 
to de catorce de jul io  a l  juez de instrucción: Pasando l a  causa a dicho lugar, 

%atanche" se trasladaría a l  mismo que era su guarida y donde tenía su caudrilla, 

condiciones que facilitarían su evasión de una cárcel insegura; previsor rawna- 

miento de doña Rosaura. 

E l  veintiséis de enero de 1916, cuando e l  gobierno de Venuatiano Carranza ya ha- 

bía salido de Veracruz, e l  asesor del comandante militar y gobemador del.cutado, 

recomendó que ya era tiempo que l a  causa instruida a "Matanche" se consignara a 

las  autoridades del eatado de Oaxaca, cuya capital se encontraba entonces en S a l i  

na Cruz. Y as í  e l  siete de febrero se ramitid l a  causa y e l  reo a l  Secretario G= 

neral de Gobierno,del Gobernador y Comandante General del estado de Oaxaca, gene- 

r a l  José Agustfn Castro, residente en Salina Cruz; es decir, no se l e  puso a dis- 

posición de rupueato j e f e  competente, e l  de Primera Instancia de Juchitán, o e l  

que sustituye a &te se& l a  legislación del estado, e l  llamado Alcalde Primero 

o Juez lfnico Municipal de l a  cabecera del lugar. 

Abierto e l  expediente n b r o  132 de "Matanche" e l  once de febrero, e l  catorce, 

e l  mayor Leocadio Fierros-desde Rincdn Antonio telegrafiaba al gobernador para iE 

f l u i r  favorablemente en l a  causa de su cuñado. Aunque doña Rosaura Biuitamante ya 

no dir ig ió  nin& escrito a las  autoridades carrancistas del estado de Oeuica, re 
lativo a l  asesim de su esposo, mientras aqd l l a s  mantuvieron l a  capital del es- 

do en Salina Cruz no resolvieron nada favorable a l  preso, seguramente por temor 

a l a  cercanla de los juchitecos "verdes" que eran l a  mayoría; pero cuando los so- 

beranos abandonaron l a  capital y se retiraron a l a  sierra, y los carrancistas ya 

establecieron l a  capital del estado en Oaxaca, a donde se llevaron a "Matanche", 

139 



entonces pudieron surtir efecto las "influencias" del cuñado, 

de un dictamen pseudojurfdico elaborado por e l  

cho, en que se desestiman a todos los testigos de cargo y se valoran a l  máximo 

las declaraciones de los de descargo, e l  13 de diciembre de 1916, por acuerdo 

del gobernador, general José Agustfn Castro, e l  Secretario General de Despacho 

ponía en libertad provisional a Toda  Carballo, a l ias  'I Matanche ", 

La sentencia no l a  dictaron los jueces competentes, l a  resolución l a  tom8 e l  

Poder Ejecutivo. 

de Che &mer. 

Y así ,  después 

Secretario General del Despa- 

Había sido un juicio político en l a  que ganaban los  asesinos 

De esta manera acababan con un l fder  más de las  rebeliones indígenas istmeñas; 

pero como no acabaron n i  con los  zapotecos n i  con las causas que los hacen re- 

beldes, €stoa siguieron luchando con las armas en las manos jefaturados por * 
b r i e l  Salinas y Felipe Ldpez. Algunos entregaron SUB armas durante e l  carran- 

cismo, otros se dividieron en facciones se& se fraccionbba l a  lucha en.el 

pafa, hasta terminar por ser enemigos de los carrancistas. 

Una vez desaparecidos del escenario político y militar los  dos sucesores de Che 

i%mez, Chevié Salinas y Felipe Lbpez, hizo su aparición en las luchas zapotecae, 

reagrupando las  fuerzas rebeldes conocidas como del "partido verde", un ex ca- 

dor llamado üeliodoro Charis Castro, quien e l  l' de diciembre de 1919 lanz6 de 

un lugar de Juchitán llamado Sanjón LasayG e l  "Plan de San Vicente", en e l  cual 

se decfa que se lucharía 'hasta vencer o morir" por "Eliminar las guarniciones 

carrancistas de Juchith y Tehuantepec y cualquiera que venga a sustituirlas..."; 

y "Kxigir l a  ereccion de los distritos de Juchitán y Tehuantepec en territorio 

federal, por no l legar  e l  n b r o  de sus habitantes a lo  suficiente para er ig ir lo  

en estado". 212 

E l  plan fue lanzado cuando ya e l  general Alvaro Obrefin era candidato a l a  pre- 

sidencia de l a  r epa l i c a  y antes de que se levantara en armas Adolfo de l a  Buer- 

ta contra e l  presidente Carranza con e l  Plan de Agua Prieta, en abr i l  de 1920; 

212* GWhachi Reza, No. 11, junio de 1982, pp. 34-35. 
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y parece que Charis no fue tan f i e l  a l  "Plan de San Vicente" hasta vencer o mo- 

rir, pues en 1920 e l  general (Ibregdn l e  reconocid su grado a l  mando del 13avo 

Batalldn de Infantería; en 1924 fue promovido a general brigadierTI3 después 

de vencida l a  segunda revuelta encabezada por De l a  Huerta, secundada en Oaxaca 

por e l  gobernador Garcia Vigi l  y en e l  Istmo por e l  h i jo  de Che Gbmez, conocido 

como Chechito, a quien siguieron los rebeldes del "partido verde" que abandona- 

ron a Charis, cuando &te se institucionalieb, dejd l a  causa de l a  independencia 

del Istmo y combatid en e l  mismo bando que loa generales del "partido rojo", co- 

mo Pablo y Laureano Pineda. 

Dentro de l a  política obregonieta de crear colonias militares para que algunos 

cuerpos del ej€rcito regresaran a l a  vida c iv i l ,  a los  soldados zapotecos del 

13 avo Batalldn que participaron en l a  toma de Ocotlh, Jalisco, e l  general O b 0  

gdn les  dio tierras de l a  ex hacienda de Paso Lagarto para que fundaran una colo 

214 

Por razones que a h  desconocemos, l a  creacidn de l a  colonia agricola 

"$lvaro Obregbn" se formal id haata e l  27 de mayo de 1930, firmando en represeg 

tacidn de los coloaos de Juchitbn, Xl idd,  S m  Blaa y Santa Rosa, e l  acta, res- 

pectivamente, los ciudadanos doctor Roque Robles, Rosalino Matue y Atanacio Jim5 
nee; pero con l a  modalidad de que en dicha acta se asentd que los representantes 

reconocían al  general Helíodoro (Ziaris l a  propiedad de l a  ex hacienda y l a  ce- 

sidn espontánea que hacía e l  citado general de las  mismas a favor de los colonos, 

adede de reservar Ilpara su propiedad particular y cultivo por su cuenta" una e z  

teneidn en l a  margen izquierda del arroyo de Paso Lagarto de nil trescientos ci= 

cuenta metros a l  poniente, desde e l  arroyo de Paso Lagarto a l  Mar de Santa Teresa. 

213. %the biográfica del general aiaris" del Archiw del Departamento de Eetado 

214. Bravo Izquierdo, Donato. Lealtad mili tar, México, 1948, p. 55. 
215. Ldpez Nelio, Ruperto. "Sobre Gui'xhi'ro y Charis", 

Norteamericano, publicado en Guchuhi Reza, No. 11, junio de 1982, p. 33. 

Guchachi Reza, No 7 ,  
junio de 1981, p. 26. 
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Al .a0 siguiente e l  doctor Roque Robles, en compañía de otro joven médico, Valen 

tfn S .  Carrasco con e l  apoyo inicia l  del general Charis encabezarian l a  última 

rebelión. Beta rebelión zapoteca se da cow consecuencia del enfrentamiento del 

general Charis - quien s i  no sigui6 luchando hasta vencer o morir por l a  indepm 

dencia del istmo, defendia l a  autonoda regional de su cacicazgo - con e l  gober- 

nador del eatado, licenciado Francisco Ldpez Cortés. 

presidente municipal a un ta l  Juan Cheno, mientras e l  pueblo agrupado bajo e l  l& 

derazgo del general Charis querfa como presidente a un juchiteco conocido cow 

Fidel Sandanga. Ante esta imposición, los doctores Roque Robles y Valentín Ca- 

rrasco se reunieron en l a  casa del general Charis, en donde planearon l a  6ltima 

rebelidn en deferma de l a  autonoda municipal y por l a  independencia del Istmo, 

lo  cual no tardó en ser derrotada y culminó con l a  muerte de los dos j6venea 

dicos, porque e l  general Charis no dio e l  apoyo que se esperaba de 6l .  

E l  gobernador impuso como 

216 

6.4 CONCLUSI~N 

A peaar de que fueron muchas las rebeliones indígenas en e l  sur del Istmo pocas 

fueron 1.0 que estuvieron acaipañadaa por documentos escritoe en los cuales se 

explicitaran lau razones de los rebeldes, por l a  misma razón de que &tos eran 

indfgenaa marginados de l a  educación del sistema dominante o de plam luchaban 

contra todo lo  que implicaba dicho sistema, incluida l a  educación. 

en los planes que lanzaron los jefes rebeldes no se expresaron las razones de 

fondo - como son l a  propiedad y explotación comunal de tierras y salinas, Mpuez 

tos, etc.-que originaron las rebeliones, les cualee quedaron englobadae en l a  dg 

fensa de l a  autonoda regional, frente a l a  introiPisi6n de los descendientes de 

europeos en l a  vida de las comunidades ind€genas. 

llegaron a lanzarse tienen como codn  denominador l a  lucha por l a  independencia 

Sin embargo 

Por eso los tres planes que 

316. Ldpez Nelio, Ruperto. "Sobre Valenth Carrasco y Roque Robles", Guchachi - Reza, No. 6,  marzo de 1981, pp. 7-12. 
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del Istmo respecto a l  estado de Oaxaca - 
rio Melhdez, uno e l  20 de octubre de 1850 y e l  otro e l  10 de enero de 1851 -, 
ya que los habitantes del Valle de Oaxaca solamente ven a l  Istmo como tierra 

conquistada, en l a  cual l a  presencia de los descendientes de los invasores es 

para enriquecerse y reprimir, mediante exacciones en forma de impuesto y e l  apa 

rato represivo representado por e l  agente del ministerio pBl ico ,  policía judi- 

c ia l ,  l a  anticonstitucional policía preventiva del estado, juez recaudador de 

rentas, etc; s in  preocuparse los gobernantes estatales en aportar algo para be- 

neficio de los habitantes de l a  región. 

E l  que no haya habido m8e levantamientos armados de loa indígenas en e l  Istmo 

despds de l a  efímera rebelión de 1930 no indica que su lucha esté muerta. La 

resistencia continúa por otroe medios, ya sea polftico, económico, legal, c d t x  

tal, etc. 

dos planes fueron lanzados por Grego- 
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CAPITULO VII: LA COCEI: 1980 



7.1 UTRODUCCI~N 

E l  mes de septiembre de 1980 marca e l  comienzo de l a  agitación polltica en e l  

municipio de Juchith, debido a l a  proximidad de las elecciones de las autori- 

des del ayuntamiento para e l  período 1981-1983. Las elecciones se llevar€an a l  

cabo e l  16 de noviembre de ese mismo año. 

que merecieron l a  atención de importantes funcionarios de l a  administracidn lo- 

pezportillis ta. 

Las elecciones se realizaron l a  fecha indicada. 

pu&, e l  20 de noviembre, l a  Coalición Obrero-Campesina-Estudiantil del Istmo 

(COCEI) tomaba e l  palacio municipal juchiteco como denuncia del fraude electo- 

ral que conced€a l a  victoria a l  Partido Revolucionario Institucional (PRI) por 

estrecho margen. La COCEI participaba en estas elecciones con e l  registro del 

entonces Partido Comunista Mexicano (PCM). Para e l lo ,  había sido necesario e5 

tablecer una alianza que se concretó con e l  lanzamiento de l a  planilla de l a  

Unidad Democrática y Popular - participación electoral conjunta COCEI-PCM -. 
Aden& de esta alianza, tree partidos políticos lanzaron planillas: e l  PRI, e l  

Partido Popular Socialista (PPS) y e l  Partido Acción Nacional(PAN) . La pos- 

lidad de que l a  COCEI participara en las elecciones con una planilla registra- 

da eetaba dada por una medida estatal: l a  reforma política impulsada en 1971 

por e l  entoncee Secretario de Gobernación, Jesh  Reyes Heroles. 

A l a  toma del palacio municipal juchiteco por l a  COCEI siguieron negociaciones 

que culminaron con su desalojo, e l  24 de diciembre, previa aceptación, por par 

te  del gobierno, de l a  existencia de irregularidades en las elecciones. Entre 

l a  toma del palacio y su desalojo, Pedro VBzquez Colmenares, a s d a  l a  g o b e -  

tura del estado de Oaxaca,el primero de diciembre de 1980. reemplazando a l  Gra l -  

Eliseo Jiméne~ Ruiz. Este, antes senador por Oaxaca, pasó a ser gobernador del 

estado com~ salida al conflicto de l a  Universidad Aut6noma %Benito Jdrez" de 

Oaxaca (UABJO) que se había agudizado por l a  intransigencia y despotismo polf- 

Elecciones por d d  conflictivas 

Sin embargo, cuatro días des- 
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ticoa mostrados por e l  anterior gobernador, Manuel Zárate Aquino. 

universitario l legó a su punto más algid0 en febrero de 1977 y l a  solución del 

miamo fue l a  eolicitud de licencia por seis meses que hizo Zárate Aquino ante 

e l  Congreso local. 

E l  tiempo que transcurrió entre e l  desalojo del palacio y las elecciones extraOK 

dinarias se caracterizó por wvilizaciones promovidas por l a  CQCEI. 

argÜfa l a  no solución, por parte del gobierno, 

ciones que habían llevado al desalojo del palacio municipal. 

de e l las ,  y que l l d  l a  atencidn nacional sobre l a  situacidn política juchiteca 

fue l a  toma pacífica de las  embajadas de l a  India y Guatemala en l a  Ciudad de M e  

eco, en febrero de 1981. 

Para las elecciones extraorciinarias que se realizarían e l  primero de marzo de 

E l  conflicto 

La COCEI 

a puntos pactados en las negocia 

La m& importante 

1981 se enfrentaron l a  plani l la  COCEI - PCM, l a  p lani l la  de l a  Alianza Popular 

Revolucionaria - alianza que establecieron e l  PRI y e l  PPS - y l a  plani l la  del 

PAN. 

Este triunfo, como era de esperarme, desencadenó reacciones a todos los ,niveles. 

Bn e l  M i t o  local, los comerciantea juchitecos acordaban un paro indefinido de 

labores cow protesta por e l  reconocimiento del triunfo de l a  oposici6n; por su 

parte, loe p r i k t a s  de l a  localidad señalaban como culpabiles a Pedro Vázquez 

Colmenares y a los "marxistoides" de Enrique Olivares Santana y RoQlfo Gonzfiez 

Guevara, entonces Secretario y Siibsecretario de Gobernaci6n,respectivamente. En 

ei ámbito estatal,  e l  gobernador Vázquez Colmenares calificaba las elecciones 

como: "Una jornada cívica ejemplar por muchos motivos". E l  gobierno federal, en 

voz de Olivaree Suitana, sentenciaba: "En Juchith triunfó l a  democracia". 

Este breve repaso resalta los principales hechos sucedidos en Juchitán. 

preguntas a las que trataremos de dar una solucidn son las siguientes: ¿ Q d  im- 

portancia tiene l a  identidad atnica en los movimientos sociales contemporáneos 

del Istmo?, tqud elementos son significativos para l a  explicación de l a  coyunts 

E l  resultado de las elecciones dio e l  triunfo a l a  p lani l la  COCEI-PCM. 

Las 
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ra  polftico - electoral de noviembre de 19801, i cuáles fueron las repercusio- 

nes del movimiento estudiantil del 68 en e l  contexto estatal? Y ,  por Gltimo, 

¿cómo entender los conflictos priístaa que se suscitaron en l a  localidad? 

E l  trabajo está dividido en tres partes. En l a  primera parte expongo los  aspeg 

tos m b  sobresalientes de l a  especificidad de l o  étnico en e l  istmo y los ante- 

cedentes de l a  COCEI. La segunda parte constituye l a  aproximación a l a  coyunts 

ra  en su ámbito local. 

te: ¿Qué elementos son significativos para l a  explicación de l a  coyuntura polí- 

tico - electoral de noviembre de 19801 La tercera parte corresponde a l a  necesL 

dad de estudiar las p r ob l d t i c a s  nacionales desde l a  perspectiva de los  elemen- 

tos que consideramos significativos para l a  explicación de l a  coyuntura político 

- electoral juchiteca. 

E l  trabajo adopta en principio l a  esfera de "lo polftico" como aspecto fundamen 

ta l  para l a  explicación de los acontecimientos sucedidos en Juchitán. Esta eleg 

cien de "lo polftico" obligb a retomar l a  p r o b l d t i c a  de l a  generación histbri- 

ca de una conciencia organizada con respecto a demandas que son levantadas por 

determinados grupos sociales: a q d  nos ubicumos en e l  w i t 0  de l o  que ampliame: 

te puede dendnaree como movimientos sociales. 

de l o  político nos encontramos constantemente con aquello que se define como 

contrapuesto a demandas- levantadas por grupos sociales específicos. Es decir, 

nos encontrawe con e l  establecimiento de regulaciones jurídicas cuya efectiva 

operancia presupone l a  aparente imposibilidad de encontrar en e l los  una refer- 

cia explícita a intereses particulares: en e l  tratamiento de estas regulaciones 

nos ubicamos en e l  W i t 0  de "lo estatal". En este sentido, "lo estatal" se nos 

presenta como un aspecto de "lo político" y adquiere su especificidad en su pr= 

tewión de momento díscriminador de intereses particulares. De esta manera, 

este Smbito establece l a  superposición de l a  sociedad nacional en su conjunto 

sobre l a  coyuntura político - electoral juchiteca. 

Para este momento l a  pregunta por resolver es l a  siguien 

Sin embargo, en e l  tratmiento 

146 



E1 objeto de estudio de nuestra investigacidn es l a  reconstruccidn de esta co- 

yuntura polftico - electoral de noviembre de 1980, en que l a  coalición COCEI- 

PCM asume e l  poder municipal en Juchitán. Este recorte de "lo polftico"conll= 

va un mayor grado de complejidad en l a  medida en que en €1 se define una coy- 

tura. La misma nocidn de "coyuntura" establece una amplia gama de posibilida- 

des de desenlace en l a  que las fuerzas sociales en conflicto son las que d e t o  

minan e l  "vector político" resultante. Es en este sentido en e l  que nos preo- 

cupamos por establecer l a  inteligibilidad de l o  sucedido en su relacida - opo- 
sicidn con l o  que pudo suceder. En otras palabras, estableceremos una especie 

de ''juego de posibilidades" definiendo e l  desenlace en su relacida - oposicidn 

a alternativas previamente descartadas más que en t€rminos positivos, esto es, 

en th.imm de constatacibn fáctica de l o  sucedido. 

Pretendemos, pues, dar cuenta de l a  forma del poder municipal a partir de l a  

reconstrucción de sus' elementos simples como totalidad articulada - estructura 

significativa - en e l  &&it0 de "lo político". Por estructura política signi- 

ficativa entendsmos l a  manera particular en que concebúpos a l a  toma del poder 

municipal; esta nocibn supone que e l  objeto no está dado: l a  representacidn 

inmediata que podams tener de l a  toma del poder municipal nada nos dice de su 

real  significado. E l  objeto debems construirlo. Esta estructura polftica 

sigaificativa está lejos de ser un simple seguimiento temporal de los aconteci 

mientos anteriores a l a  toma del poder municipal, tampoco puede ser construida 

a partir dei seguimiento croaoidgico de l os  principales acontecimientos, es dE 

c i r ,  donde se presupone una cadena causal o multicaueal cuyo principio sea un 

corte temporal arbitrario y cuyo efecto C l t i w  sea l a  forma del poder municipal. 

Concebiinos a l a  toma del  poder municipal como condeneacidn de elementos mati- 

plea de una estructura política Significativa que se articulan de una manera 

particular. Nuestra labor deberá enfocarse a l a  diegregacibn de estos elemen- 
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tos y mostrar su particular articulación, de ta l  manera que e l  poder municipal 

se nos muestre como parte misma de l a  totalidad construida. 

El  análisis de los principales acontecixtientos anteriores a l a  coyuntura polí- 

tico-electoral de noviembre de 1980 nos ha permitido establecer una serie de 

p r o b l d t i c a s  relevantea para su explicación, entre otras : e l  arduo trabajo 

político organizatiw llevado a cabo por l a  COCEI desde finales de 1973, l a  

coalición de l a  W E 1  con e l  Comité Estatal del PCM en Oaxaca y l a  división 

interna del Comité Municipal del PRI. 

permitirá una mejor compreneibn de l a  coyuntura político - electoral. 

sarrollo M deberá ser entendido sólo de manera unilateral, es decir, como e l  

establecimiento de determinaciones en l a  explicaci6n de l a  coyuntura en que l a  

coalici6n OCEI-PCM asme e l  poder del ayuntamiento juchiteco. E l  sentido que 

también nos interesa es e l  establecer e l  movimiento inverso: l a  coyuntura poií- 

tic0 - electoral COMO "descifradora" de las probledticas que en primer mmento 

establecimos como determinantes. 

E l  desarrollo de estas p r ob l d t i c a s  nos 

Este de- 

7.2 LA ESPECIFICIDAD DE LO ÉTNICO Y LOS ANTBCBDENTES DE LA COCEI 

't.Juchith representa actualmente un espacio privilegiado para e l  estudio de l a  

cuestión étnica: por una parte, porque en e l  Istmo se  desarrolla un intenso prc 

ceso de capitalización que s i  bien está centrado en e l  impulso a l a  producción 

industrial (y particularmente en e l  procesamiento del petróleo) y en l a  instale 

ción de un moderno sistema de comunicación interocehica, tiende a modificar 

globaimente e l  panorama regional y va acompañado por diversos intentos de modex 

nización de la agricultura, actividad fundamental de l a  población istmeña hasta 

hace muy poco tiempo. Por otra parte, porque e l  pueblo juchiteco protagoniza 

desde hace dos d€cadas un intenso combate político, que ha llevado a diversas 

fuerzas subalternas a articularse en torno a l a  Coalición Obrero-Campesino-Es- 

tudiantil del Istmo (COCEI), para enfrentar a los enemigas internos - muchos de 
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el los  también juchitecos - y a los externos; a los tradicionales caciques y a 

los acaparadores de tierras, tanto como a las nuevas formas de despojo y ex- 

plotación" . 217 

Ante e l  embate del capitalismo y ante e l  reagrupamiento de las  fuerzas populz 

res en torno a una perspectiva clasista, l a  identidad de los juchitecos no se 

repliega; no queda replegada a historia del pasado que se someta dbcil a los 

lineamientos de l a  modernidad; y no resiste a l a  opresión presente desde l a  

perspectiva de los  viejos tiempos comunitarios idealizados. 

l a  identidad étnica se rebela como fuente inagotable que nutre e l  movimiento 

contemporáneo, como un vigoroso potencial colectivo. 

En Juchitdn reealtan tmbién las dificultades de tratar de "lo étnico"; inclu- 

so de "lo zapoteco". 

mayor precisión, alrededor de "lo juchiteco", que se va conformando en un lar- 

go proceso histórico y a través de míiltiples vertientes: desde l a  diferencia- 

ción de un reino zapoteco en e l  Istmo, distinto a l  de l a  sierra; pasando por 

l a  resistencia a los  colonizadores españoles y a l a  ciudad de Tehuantepec en 

particular, asiento de los poderes civi les  y religiosos durante l a  Colonia y 

de los  zapotecos mestizos, desarticulados y gradualmente aculturados; y fina& 

mente hasta madurar en un relativo equilibrio que permitía l a  reproducción de 

los  juchitecos, estabilizado después de casi un s ig lo  de rebeliones, protestas 

y l i t i g i o s  inaugurado con e l  levantamiento de 1848. 

Ya en nueatro s ig lo  se l leva a cabo e l  movimiento amado de José F. ü6mez en 

contra del gobierno del estado de Oaxaca y las  autoridades locales optenoras, 

y que se manifiesta cono una vasta movilización popular de l a  población zapo- 

ca de Juchitán. La Gitima rebelión indígena del s ig lo  fue l a  de Roque Robles 

y Vaientín Carrasco, quienes se oponfan a l  dominio del gobierno de Oaxaca so- 

Por e l  contrario, 

E l  &&it0 de l a  identidad se configura, en cambio, con 

217. Ldpez Monjardín, Mriana. "Una etnia en lucha", Guchachi Reza, No. 17, 
diciembre de 1983, Juchitán, OM., p. 2. 
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el los  también juchitecos - y a los externos; a los tradicionales caciques y a 

los acaparadores de tierras, tanto como a las nuevas formas de despojo y ex- 

217 piotación" . 
Ante e l  embate del capitalismo y ante e l  reagrupamiento de las fuerzas populz 

res en torno a una perspectiva claeista, l a  identidad de los juchitecos no se 

repliega; no queda replegada a historia del pasado que se someta ddcil a los 

lineamientos de l a  modernidad; y no resiste a l a  opresión presente desde l a  

perspectiva de los viejos tiempos comunitarios idealizados. 

l a  identidad dtnica se rebela como fuente inagotable que nutre e l  movimiento 

contemporáneo, como un vigoroso potencial colectivo. 

En Juchitán resaltan también las dificultades de tratar de "lo étnico"; inclu- 

so de "lo zapoteeo". 

mayor precisión, alrededor de "lo juchiteco", que se va conformando en un lar- 

go proceso histórico y a través de mliltiples vertientes: desde l a  diferencia- 

ción de un reino zapoteco en e l  Istmo, distinto a l  de l a  sierra; pasando por 

l a  resistencia a los colonizadores españoles y a l a  ciudad de Tehuantepec en 

particular, asiento de los poderes civi les  y religiosos durante l a  Colonia y 

de los  zapotecos mestizos, desarticulados y gradualmente aculturados; y finaL 

mente hasta madurar en un relativo equilibrio que permitía l a  reproducción de 

los  juchitecos, estabilizado después de casi un s ig lo  de rebeliones, protestas 

y l i t ig ios  inaugurado con e l  levantamiento de 1848. 

Ya en nuestro s ig lo  se l leva a cabo e l  movimiento armado de José F. Gbmez en 

contra del gobierno del estado de Oaxaca y las  autoridades locales opresoras, 

y que se manifieeta como una vasta movilización popular de l a  población zapotz 

ca de Juchitbn. La Gitima rebelión indígena del siglo fue l a  de Roque Robles 

y Vaíentfn Carrasco, quienes se oponían a l  dominio del gobierno de Oaxaca so- 

Por e l  contrario, 

E l  ámbito de l a  identidad se configura, en cambio, con 

l 

217. Ldpee Monjardfn, Adriana. "Una etnia en lucha", Guchachi Reza, No. 17,  
diciembre de 1983, SuchitBn, Oax., p. 2.  
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bre e l  Istmo, Después de l a  supresión del levantamiento Robles-Carrasca, Juchi- 

tán vivió un período, de aproximadamente treinta años, de relativa calma bajo 

e l  gobierno caudillista del general zapoteca Heleodoro Charis Castro. 

De este recuento podemos extraer los elementos político-militares esenciales 

que han dado forma a las luchas de l a  cultura zapoteca moderna y a l a  etnici- 

dad de Juchitsn, a saber: 

"1) Una lucha constante entre grupos contendientes por e l  control de l a  subsis- 

tencia, base de l a  comunidad zapoteca. 

2) La participación en tales luchas de grandes segmentos de l a  población zapo- 

teca (incluyendo a numerosas mujeres). 

3) La formación de una cultura r ica y distintiva, basada en l a  agricultura, l a  

pesca y e l  comercio; y una identidad Qtnica - forjada en l a  lucha - que se ca- 

racteriza por un espíritu ind6mito de autodeterminación. 

Esta etapa, larga y agitada, desembocó en un período de relativa estabilidad 

que duró alrededor de treinta años (desde finales de los  treintas hasta fines 

de l a  década de los sesenta). 

del desarrollisw, convivían con las condiciones fundamentales de reproducción 

de l a  población mayoritaria: e l  acceso a l a  tierra y l a  combinación de act ivi  

dades agrícolas y pesqueras con l a  producción de sal y artesanfas, que favorg 

cfan un intenso intercambio dentro de l a  comunidad y l e  pewitfan retener ex- 

cedentes de los que, de otro modo, se hubiera visto privada. La introduccidn 

de escuelas, servicios de salud y comunicaciones contribuyó en cambio a l  bie- 

nestar y alentó una circulación mercantil que involucraba en diferentes esca- 

las amplias masas de comerciantes. 

relaciones con e l  exterior. 

I 

*218 

Durante este lapso, los efectos m6s visibles 

Una fracción local dirigente mediaba las 

Su dominio estuvo fundado tanto en e l  ejercicio 

218. Cerpbell B., Howard. "La COCEI: cultura y etaicidad politizadas en e l  
Istmo de Tehuantepec", Revista Mexicana de Sociología, abril-junio, 1989, 
año LI, No. 2, p. 249. 
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dal poder municipal y e l  gradual acaparamiento de ciertas actividades comercia 

1- copo en e l  consenso con que contaba internamente, en l a  medida en que coo 

tribufa a garantizar l a  reproducción del conjunto de l a  comunidad. Por otra 

parte, vieta desde l a  nación, esta ascendente burguesía había conquistado BU 

lqpr en e l  seno de l a  " f d l i a  revolucionaria". 

Lo anterior nos ofrece una apretada idea de c b  l a  identidad étnica de los jg 

chitecos contanporheos se ha conformado en un conflicto e intenso proceso de 

interaccidn con las clases dominantes y l o s  Estados nacionales, en medio de d i  

vereos embates del capital que llegaron a interiorizarse en l a  propia comuni- 

dad, a medida que se profundizaba l a  diferenciación social. 

del  nuevo auge da l a  erpaaeidn capitalista, emprendida. a finales de los años 

sasenta, no se dejo esperar l a  reticencia y resistencia. Pero s i  durante los 

6ltimos quince años se han tensado y polarizado las fuerzas y resulta tan l e j a  

M l a  posibilidad de conciliar a l  pueblo con las iniciativas de las clases d2 

miiuntes es porque Letas atentan contra sus d a  elementales condiciones de r= 

pmduccibn, al l levar  aparejadas diversas modalidades de despojo de laa tierras 

de l a  c o d d a d .  

Est8 confrontacibn 110 opone simplemente a una comunidad tradicional contra e l  

desarrollo, l a  acurnilacidn capitalista y e l  ascenso de l a  airguesfa. 

Como consecuencia 

La model 

nizacidn se ha combatido y asimilado en momentos anteriores, sin que por e l l o  

se desarticulara l a  identidad étnica; y l o  Gnico realmente "tradicional" entre 

los juchitaws es su rebeldía ante l a  opresión y su flexibilidad para adapt- 

se a loe c d i o s  coasemando y readecuando su especificidad, así como ciertos 

drgeaem de incidencia sobre las transformaciones en que se han visto envueltos 

La particular evolución de los  juchitecos durante este periodo implicó l a  con- 

solidacibn de una fracción dominante q w  mediaba las relaciones con e l  exterior 

en términos del control de una parte significativa del comercio y del poder pg 

l l t ico ,  y que devino dirigente en tanto aparecía como depositaria del pacto con 
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l a  nación, que aseguraba l a  reproducción de los juchitecos, y sintetizaba las 

formas 6 coherentes de l a  identidad en tomo a un proyecto y en contraposi- 

ción a las amenazas externas. 

E l  relativo equilibrio del bloque juchiteco tendía a deteriorarse, en tanto 

l o  atravesaban divisiones de clase. Pero s i  llegaron a abrirse en é l  fisuras 

ireversibles, no fue tanto por e l  proceso m i a m  de diferenciacidn social, si- 

no desde elmomento en que l a  fracción dominante llegd a atentar contra uno 

de los ejes fundamentales de reproduccibn del conjunto de los juchitecos. Esto 

es: cuando e l  creciente acaparamiento de parcelas se convirtió en una amenaza 

real  de despojo para un grupo de comuneros y bloque6 e l  acceso a l a  tierra pa 

ra  muchos 6. 

E l  acaparamiento de l as  tierras de l a  comunidad se agudizó de manera extraordi 

naria con l a  construcci6n y l a  puesta en marcha de l a  presa Benito Jdrez, du- 

rante l a  segunda mitad de los sesentas. 

l a  moviiizacidn de loa juchitecos, unidos en contra de un exterior hostil .  Los 

acaparadores de tierras propiciaron una serie de rumores en e l  sentido de que 

los miembros de l a  comunidad serían expropiados de las tierras de riego, que 

supuestamente el gobierno entregaría a gente de otras regiones: adeds de que 

lograron l a  extensión de títulos de propiedad privada sobre amplias extensio- 

nes. 

Dada l a  propiedad 9 l a  compuieiva necesidad estatal de recuperar l as  inversio- 

nes arriesgadas en l a  coaetruccibn de l a  presa, l a  organizacidn de l a  produc- 

ci6n agrícola se iba trastocando. 

nuewe cultivos comerciales estuvo plagada de errores técnicos que tuvieron 

que pagar los campesinos pobres a costa de sus parcelas, en muchos casos. Mds 

a l l á  de los problemas familiares, e l  énfasis estatal en e l  monocultivo y en 

l a  imposicidn de las formas de wmercializacidn puso en entredicho l a  reprodus 

ción global de los juchitecos, fundada en l a  diversificacibn de las activida- 

En este tiempo se reedit6 exitosamente 

La introducción masiva de los  créditos y de 
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dea productivas y en una circuiaci6n interna de los mercados. 

En este contexto, los juchitecos arribaron a un problema nuevo: l a  opresión de 

l a  población mayoritaria se dejaba sentir alrededor de los acaparadores de ti= 

rras juchitecas, quienes controlaban tumbién e l  poder político municipal y ex- 

tendfan su control sobre e l  comercio no en tanto intermediarios entre l a  comu- 

nidad y la nación, sino para perpetuar SUB intereses, que atentaban contra las 

necesidades elementales de l a  mayoría de los juchitecos: e l  acceso a l a  tierra 

de los campesinos pobres. 

La conatitucidn de los campesinos pobres en una fuerza política estuvo mediada 

por una etapa de lucha interna en el  terreno cfvico-electoral, donde los pro- 

blmaa wc ia les  no aparecían de manera explícita y donde se apelaba a " la  ma- 

yoría , pero a una mayoría cuantitativa y amorfa de ciudadanos, cuy- coinci- 

dencias no cristalizaban en un proyecto" que garantizara sua intereses. Este 

fue e l  signo de los  movimientos electorales en Juchit6n en 1968 y en 1971. 

La redatencia popular, movilizada durante los t i l t h e  veinte años, se centró 

en dos aspectos fundamentales: l a  t ierra y e l  municipio. 

avances en d o s  frentea de lucha fueron desiguales y l a  sfntesis, que suponfa 

delinear un proyecto y c m l i d a r  l a  base social que l o  hiciera viable, reco- 

r r ió  antes loe camiaoe del combate que enfatizaba unilateralmente alguno de 

loo dos planos. 

La experiencia histórica habfa mostrado l a  importancia del control del ayuntz 

miento: como e l  espacio que regfa l a  organización de l a  vida s o d a l  de l a  co- 

munidad y regulaba los puentes que l a  vinculaban con e l  exterior. Por lo  tas  

to, una vez fracturado e l  bloque de los juchitecos, se emprendió l a  disputa 

por e l  poder municipal. 

l a  represión y l a  imposicidn pri ísta.  

l a s  grandes familias zapotecas se presenta como candidato a l a  presidencia % 

nicipal. 

Sin eabargo, loa 

En 1968, las  fuerzas populares fueron derrotadas por 

En 1971, un representante de una de 

E l  PRI, a pesar de su descrédito y de l a  enorme popularidad de su 
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candidato, l e  niega l a  investidura. 

ciones a pesar de l a  negativa del PRI. 

esta victoria, explicar l a  inmensa popularidad de I' Tar6 "( Manuel Muealem San- 

tiago ) . 
" Tar6 'I 

opuestos - acaparaaores y campesinos sin tierra -. De un lado, l a  burla a to- 

das las  grandes familias zapotecas persuadidas de l a  necesidad de una nueva e e  

trategia para conservar e l  poder, que se tradujo en e l  apoyo a l  PPS y conviavL 

lidad étnica. Del otro, €1 aparece a l  la& de las  capas populares como un veE 

dadero héroe en razón de su historia y l a  de su familia que supo crearse una 

fuerte clientela, a traves de ligam de compadrazgo, l a  participacidn en las 

fiestas y gracias a los empleos que proporcionaba en su fábrica de hamacas. En 

sus discursos electorales, pronunciados en zapoteco y en español, 61 se pres- 

É l  se vuelve hacia e l  PPS y gana las e lec  

Conviene recordar l a  significacibn de 

219 

acertb en arrastrar en una misma dinámica a grupos con intereses 

219. " Peterson Royce diocute ampliamente la8 características personales de Ta 
rú y l a  idiosincrasia de l a  política cultural de Juchith que l e  permiti3 
subir a l  poder. Fue e l  h i jo  ilegftimo de un prdspero comerciante l i b a d s  
y de UM mujer pobre zapoteca ( con quien vivid ); informantes contemporg 
neos ( esto se puede confirmar en e l  ahora desaparecido periddico de Ju- 
chitan E1 Sat€lite, abr i l ,  1977 ) dicen que Tar6 vendia empanadas en las  
fiestas del lugar cuando era niño ( una actividad relativmnmte humilde ) 
con e l  €in de ganar 'algunos centavos', y que convivid con l a  clase pobre 
de joven. Este aspecto de sua antecedentes (a pesar de sua éxitos acadé- 
micos y en los negocios, posteriores, y sua relaciones con l a  claee alta 
a t ravh  de su padre ) l e  permitieron identificarse y hablar l a  lengua 
de los zapotecas. Aunque Tar6 disfrutd del apoyo de varias familias ri- 
cas de Juchitan, e l  grueso de sua seguioores provenía de las  clames me- 
dias y b a j a  que pertenecían a l  Frente Unico üemocratico Juchiteco (FUDJ) 
y al Partido Socialista que formaron m b  tarde las  f i l a s  de l a  COCEI. 
Uno de l o s  principales líderes del FUDJ en ese entonces era Leopoldo de" 
Gyves Pineda quien eventualmente se convirtió en guía clave de l a  COCEI. 
Peterson Royce, Anya. Prestigio y afiiiacidn en una comunidad urbana: Ju 
chitán, Oaxaca, Mbrico, Ed. SEP-INI, pp. 191-202. Citado por Howard B., 
Canpbell. Ob.Cit., p. 250. 
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t i  defennor de los juehitecos, es decir de los zapotecos nacidos en Juchi- 

un y con este titulo fue impulsado por e l  Frente üemocratico Juchiteco, 

que f o r d  contra e l  PRI. 

trever que 8h 6l eeno de l a  sociedad juchiteca existe cierta democracia. 

gumanto de pertenencia a una mima comunidad es retomado para desacreditar a l  

candidato del PüI. 

sarrollado, e l  candidato del PRI no es un verdadero juchiteco, porque segiín l a  

tradición zapoteca, es necesario que l a  placenta, que se dice do0 PO en zapo- 

co, sea enterrada en e l  pueblo". 220 

padre lib-&, pero nacido en l a  ciudad, se legitima para ejercer e l  poder lo- 

cal,  mientru que e l  candidato del PRI, originario de un pueblo situado a a l e  

nos k i lhe t ros  es considerado como fuereño. 

La cultura zapoteca y l a  identidad étnica fueron fuentes principales de inepi- 

raci6n y i e g i t inc i bn  para l a  jerarquia polltica pr i l s ta  post-charista en e l  

grupo 

La referencia COWtMte a l a  identidad étnica deja e2 

E l  aL 

'*As€, durante l a  campaña electoral, e l  tema siguiente es d= 

Apoyhdose en esta tradicibn, "Tad: de 

J u d i t h  de los seeenta y principios de los  aetenta, se& l o  describe P e t o  

non Royce: ''La clave del éxito zapoteca (por ejemplo, l a  vestimenta distinti- 

va, l a  lengua zapoteca, l a  música del lugar, etcatera) 

lu clue .  altas y medias P a n i p u i ~  esto para mantener su predaainio". 

De acuerdo a este autor, son lae  clases altas quienes desarrollan m6s extern& 

v.yote los  sLboloe étnicos zapotecas y sus c o s t d r e s ;  las clases bajas se 

limitaban a imitar a l  est i lo  de lae altas y eran esencialmente peones polfti-  

cos de l a  €lite. 

un a= que l a  €l ite  zapoteca usaba para mantener e l  poder político y e c h :  

y en l a  manera como 

221 

Desde e l  punto de vista de Royce, l a  etnicidad t d i ( E n  era 

co fuera del alcance de las manos extranjeras. 

fundeicntal en Juchith en ese entonces, estaba a6n entre un grupo étnico za- 

"Para Boyce, l a  teneidn social 

220. Petersorr, Royce, &ya. Ob.Cit., p. 194. 
221. ibid,. . , Citado por Capbe l l  B.,Houard. Ob.Cit., p. 249. 
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222 poteca relativamente unificado y los habitantes no zapotecas del pueblo". 

La celebración de l a  victoria de TarG (que imitaba las fiestas tradicionales 

zapotecas) fue e l  epítome del h h i l  manejo del "estilo étnico" para fortale- 

cer su posici6n política: "Cinco bandas fueron contratadas para l a  ocasión, 

dos de las  cuales tocaron solamente sones (un baile local) .  M8s de l a  mi -  

tad de las mujeres llevaban vestidos tradicionalea [. . .] Probablemente 

total de 4 000 

dos para l a  misma noche tuvieron que cancelarse por caw-a de l a  inasistencia. 

Quiz& e l  mayor tributo a l  candidato y al  estilo zapoteca, que se co-ntd du- 

rante semanas, fue e l  hecho de que no se consumiera una gota de cerveza ( sd- 

un 

personas asistieron a l  evento [. . .] Otros tres eventos f i ja -  

l o  'horchata', una bebida s in alcohol hecha con polvo de arroz, adcar ,  cane- 

l a  y agua)". 

La fase de tranquilidad fue corta. 

223 

E l  nuevo presidente desilusiona a buen nG- 

mero de sus electores. 

ci6n de un cabildo que l e  era hostil  

parte, Tar6 se comprometió de lleno con l a  burguesía que l o  llevó a l  poder; 

a d d ,  se enriquecid acaparando las  mejores tierr- y apropiándose de las  ri- 

quezae de l a  laguna. 

A principios de 1974, surgid l a  Coalición Obrero-Campesino-Estudiantil del 1st 

mo (COCEI), organiaada co& e l  agrupamiento de los campesinos pobres de Juchi- 

t8a que luchaban contra e l  despojo y l a  recuperacidn de las tierras. 

etapa l a  COCEI afront6 e l  riesgo del aislamiento social respecto a otros 

tingentes de las  clases subalternas (como l a  peque% burguesía urbana y 

poseedores de parcel- chicas y rd ianas  aferrados a l a  propiedad privada de 

las  mismas), porque no podía permitir que los intereses de los campesinos po- 

Por una parte, e l  PRI se ensañb para paralizar l a  ac- 

(restriccidn de créditos) ; por otra 

En esta 

con- 

los 

222. z., p. 250. 
223. E l  Satélite, Juchith Oax. ,  1971. Citado por Campbell B. üoward. *.Cit., 

p. 253. 
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bras quedaran divididos dentro de un bloque indefinido, cam0 habfa sucedido en 

e l  wmento anterior. Sdlo en l a  medida en que estos intereses quedaran explf- 

cito8 como e l  hi lo  conductor del nwvo proyecto social, era posible emprender 

l a  a d a c i d n  de fuerzas en torno a é l  y construir una opcidn que l o  fuera 

tmbi6n para e l  conjunto del pueblo juchiteco. 

"La COCEI, que -ped siendo un organism preocupado principalmente por los 

asuntos polfticos de los estudiantes y campesinos del lugar, pronto absorbid 

a varios de los miemam individuos que habfaii apoyado a Tar6 [. . .] por l o  que 

pronto amplid su rango de actividadest. ..I La COCEI también g a d  fuerza, ir6- 

nicamente, a partir  de loa numerosos partidarios suyos que fueron muertos y 

heridos, v l c t i u e  de l a  policía, de pelotones paramilitares y de 'matones', 

l o  cual c r d  d r t i r e e  y ament6 e l  desafuero hacia los abusos de poder del 

mp. 224 

La UMXI encabeza, en 1974 y en 1977, l a  lucha de los campesinos pobres por 

e l  ayuntamiento; pero no todavía l a  lucha del conjunto del pueblo juchiteco 

por e l  ayuntamiento. Porque en l a  confluencia de intereses entre los campes& 

nos, por una parte, y los artesanos, pequeños comerciantes, empleados y asa& 

ria&s no se agotaba en e l  6mbito de l a  lucha por l a  tierra, sino que se pre- 

cisaba de l a  incorporacidn de los intereses específicos, que se fue logrando 

d a  adelante (eepecialmente a partir de 1977) a través de l a  lucha cotidiana 

por los salarios, por los servicios, en e l  mercado y contra las diversas e in 
contablea arbitrariedad- que derivaban del manejo caciquil del poder. 

proyecto de l a  COCEI logrd enraizar e fondo en las amplias masas juchitecas a 

travb. de SU organización territorial  en los comités de barrio, que compleme= 

taba a los destacamentos sectoriales de los campesinos y de los asalariados. 

E l  

224. Campbell B., Boward. Cb .C i t . ,  p. 251. 
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7.3 LA COYUNTURA POLÍTICO - ELECTORAL DE NOVIEMBRE DE 1980. 

Como principio estableceremos l a  existencia de un movimiento social de carácter 

eminentemente político dentro de esta regibn y, específicamente, en e l  munici- 

pio de Juchit6n. Es pertinente aclarar que nuestro objeto de estudio no es l a  

reconstruccibn de este movimiento; sin embargo, consideramos necesario hacer 

un breve recuento de su pasado por considerar l a  existencia del mismo en tármL 

nos políticos - organizativos como un elemento relevante para poder lograr una 

camprenaibn más clara de l a  coyuntura político - electoral. 

abordamos dos aspectos fundmentalem para poder entender l o  sucedido en Juchi- 

t6n rebasando e l  estrecho margen de l a  localidad: aquí nos referimos a l a  im- 

portancia del movimiento estudiantil c ~ m o  centro organizativo del movimiento 

y a l  carlcter "frentista" del miemo. Entendews por carácter "frentista" l a  

forma organizativa especffica que adopta e l  frente popular amplio, esto es, un 

mvimiento social que aglutina a varios grupos sociales de l a  localidad a tra- 

vés de l a  integracibn y proipocibn de SUB demandas, siendo dstas el  elemento 

concientizador, movilizador de los grupos sociales a los que integra. 

A l  referimos a los orígenes de l a  COCEI es necesario remontamos a l a  Asocia- 

cibn de Estudiantes Juchitews que residen en e l  Distrito Federal. 

ciación era utilizada ymo "trampolln político" de incorporacibn a l  PRI. 

Para inicios de los 70's un conjunto de estudiantes juchitecos se propuso reE 

catar l a  asociacibn y con e l l o  darle un giro político que permitiera un mayor 

acercsmiento a los problemas de l a  localidad. 

asociación hicieron que &te se dividiera en dos gNpoS: e l  primero, dirigido 

por Cecilio de l a  Cruz, hermano del que después sería candidato del PRI para 

las  elecciones extraordinarias de 1981, Israel de l a  Cruz; e l  segundo, dirigi-  

do por Mariano Hatue y Oscar Matus. 

del nombre de l a  asociacibn, mientras que l a  tendencia pr i fsta  adoptaba e l  

nombre de Neza Cubi. 

En este recuento 

Esta aso- 

Las pugnas a l  interior de l a  

E l  segundo grupo termind por apropiarse 

Todo esto se desarrolló en e l  ámbito del Distrito Pede- 
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ral. 

l a  localidad. 

l i o  Barragb,  Director del Centro de Salud de l a  Secretarfa de Salubridad y 

Asistencia (SSA); se l e  acusaba de cobrar por expedir cert i f icada de salud ne- 

cesarios para ingresar a l a  Secundaria, mismos que se supongan gratuitos. En e= 

ta oc.aibn deatacaron las  participaciones de Oscar Matus, Mariano Ldpez, Bdctor 

SLchez Lbpez y Daniel Lapez Nelio, entre otros. Para eee momento comienzan a 

proaroverse acciones en favor de campesinos jucíiitecos pidiendo l a  anulacidn de 

impuestos a l a  Oficina Federal de ñacienda. 

B1 10 de febrero de 1974 se forma l a  Coalicibn - p i n a  y Estudiantes Juchite- 

cos (CC&J) con e l  objetivo de lograr l a  destitucibn del Camisariado de Bieoes 

caiimrles. Esto se logra el 10 da mrzo quedando en cambio un cornisariado rep- 

sentativo electo mayoritari.iante. E l  9 de juniose organiza una manifestación 

exigiendo l a  solucibn a l  mapardento  de 1000 has. en l a  colonia Alvaro obre- 

g6n, problema que les sera resuelto hasta principios de 1979. 

del año l a  CCüJ enfocará sus esfuerza para canalizar l a  participacidn obrera 

dentro del =vimiento y para participar de manera independiente en las eleccig 

nea de autoridden Puriicipales que se r e a l i z a r h  e l  17 de mviembre, lanzando 

l a  candidatura de iiéctor SÍnchez, dirigente de l a  CCEJ. Para señalar l a  par t i  

c ipac ih  obrera dentro del movimiento señalaremos algunoe ejemplos: Se organi- 

M un nitinen Niltepec apoyando l a  lucha de los trabajador- de las  compaiifas 

u d e r a r u  & Comitih, chispas, exigiendo e l  pago de l a s  prestacionee de ley, 

firma del contrato colectivo de trabajo, reconocimiento a l  Sindicato Indepen- 

diante "Belisario Doduguez" y l a  reinetalacibn de trabajadores despedidos. 

Aeiaieoo se dio apoyo a los arroceros de l a  localidad obteniéndose arrmentos 

sahr ia les ,  pago de salarios caídos y l a  reinetaiacibn de once trabajadores d -  

pedid-. Por otra parte, se lograron aumentos de salarios y otras prestaciones 

Ea hyta 1973 cuando l a  asociación entra en contacto con los problemas de 

En diciembre de ese aiio l a  asociacibn logra deponer a l  Dr. Brau- 

Durante e l  resto 
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a los trabajadores juchitecos de los molinos de nixtamal. 

participacidn obrera dentro del movimiento popular dio pie a un nuevo cambio 

de nombre. 

cidn Obrero- Campesina-Estudiantil de Juchitgn (COCEJ). 

descontento popular por l a  imposicidn priísta en las elecciones de noviembre 

llevó a l a  toma del palacio municipal por parte de l a  coalicidn e l  31 de d i c i e  

bre. 

En enero de 1975 se llevaron a cabo las elecciones de l a  hociacidn Ganadera 10 

cal. En ellaa se logra elegir por mayoría a l a  planilla promovida por l a  COCEJ. 

A raíz de esto se creó una hociacidn Ganadera paralela y no representativa que 

funcionaría los años 1975-76 a pesar de la0 quejas que se dirigieron a l a  S e c o  

tarfa de Agricultura y Ganadería. Durante e l  mes de agosto l a  coalición promu2 

ve e l  movimiento de l a  Mosaiquería "Peña" que se encontraba en huelga exigien- 

do aumento de salarios, respeto y derecho a l  trabajo, respeto a l  contrato de 

trabajo y reinstalación de trabajadores despedidos. Este movimiento triunfó 

después de 28 días de huelga. 

de los  trabajadores del Instituto Nacional de Investigaciones Agrícolas (INIA) 

en sus demandas por aumento de salarios, reconocimiento de su sindicato inde- 

pendiente, antigüedad y otras prestaciones. Es en noviembre cuando l a  coali- 

cidn cambia nuevamente de nombre para adoptar su denominación actuai: Coalicibii 

Obrera- Campesina- Estudiantil del I s m  (COCEI). 

hace suya l a  demanda de l a  ejecucidn del Decreto Presidencial de 1964. que dota 

ba a l a  comunidad de Juchitán de 68 O00 has. 

riego y e l  resto de temporal. 

miento de 25 O00 has. de tierra que se encuentran dentro del Distrito de Riego 

No. 19. 

La cuesti6n agraria es UM de los objetivos que, desde su fundacion, preocupa 

a l a  COCEI, no 8610 l a  lucha por l as  tierras que l e  corresponden al municipio 

E l  incremento de l a  

De esta maner4, a partir de octubre de 1974 se denominaría Coali- 

Para este momento, e l  

E l  mes de septiembre l a  coalicidn apoya l a  lucha 

Ese miem mes l a  coalicidn 

de las cuales 28 O00 has. son de 

Es así que inician l a  lucha contra e l  acapara- 
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sino también de los demás pueblos del distrito. 

Para febrero de 1976 l a  COCEI apoyó e l  movimiento de democratización universi- 

taria que comenzaba a generase en l a  UABJO. En marzo promueve movilizaciones 

en apoyo a l a  huelga de los trabajadores de l a  refinería de Salina Cruz, OaxE 

ca, llevada a cabo por e l  Sindicato Independiente Liga de Soldadores. Duran- 

te el mes de abril  l a  COCEI, junto con estudiantes del Instituto Tecnológico 

Regional del Istmo (ITRI), promueven un mitin en apoyo a los trabajadtres des 

pedidos en l a  Mosaiquerfa "Peña", en apoyo a los obreros de l a  zapaterla de 

León y exigiendo l a  reistalación de 48 trabajadores de l a  Planta de Arroz. Un 

mes después impulsan l a  formación del Frente Campesino Independiente, cuyos 

objetivos son l a  eliminación de l a  propiedad privada en e l  campo para su explz 

tación colectiva y l a  lucha por l a  solución de los problemas agrarios en e l  ez  

tad0 de Oaxaca. A principios de julio realizan un mitin en repudio de l a  far- 

sa electoral para l a  eieccidn del Presidente de l a  Reptiblica. Dos meses des- 

pués, en agosto, 400 campesinos encabezados por l a  COCEI toman e l  octavo piso 

de l a  Secretaría de l a  Reforma Agrar'la (SU) en l a  Ciudad de kí6xico en demanda 

de l a  solución a l  problema agrario en Juchitán, l a  ejecucidn del Decreto Presi 

dencial de 1964 y l a  soiuci6n a l  problema del nuevo centro de poblaci6n ejidal 

"Alvaro Obregón" y su anexo "Emiliano Zapata". E l  11 de septiembre se e fecth  

un mitin conjunto:COCEI, Juventud Comunista y Liga Socialista en repudio al  

golpe militar en Chile en e l  cual, tres años atrás, muriera Salvador Allende. 

Días después, e l  2 de octubre, l a  COCEI rinde homenaje a los caídos en l a  masa 

cre de Tlaltelolco. A inicios de diciembre se realiza por segunda vez l a  toma 

del octavo piso de l a  SRA en e l  D.F.,donde participaron conjuntamente campesi- 

nos de l a  COCEI, Tuxtepec, Chiapas. Colima y Veracruz; exigiendo l a  soiucibn 

a los problemas agrarios en cada estado. 

ción Obrera - Campesina - Estudiantil Mexicana (COCEM). 

En este breve resumen podemos observar l a  inclusión creciente de campesinos y 

Todos ellos se agrupan en l a  Coali- 
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obreros - en ese orden - a l  movimiento, siendo e l  elemento estudiantil e l  que 

sirve de generador y posterior polo organizativo del frente popular. Es ne- 

sario destacar que a l  recuento selectivo de las movilizaciones de l a  COCEI d s  

ben sumarse represiones varias, a l a  vez que un hostigamiento constante hacia 

los dirigentes de l a  coaiicidn por parte del gobierno municipal y estatal. 

Asimismo es necesario señalar que amplios y crecientes sectores de campesinos 

y obreros encuentran en l a  COCEI una alternativa para l a  expresidn y promocidn 

de sus demandas en form inmediatamente polftica expresada principalmente a 

trav€s de movilizaciones. 

Durante e l  mes de septiembre de 1980, representantes de l a  COCEI y del Comité 

Estatal del PCM en Oaxaca sostuvieron inteneaa conversaciones que culminaron 

en l a  elaboracidn de un Plan de Gobierno que impulsaría l a  planilla COCEI-PCM 

para l a  presidencia municipal de JuchitPn. 

l a  p lani l la  de l a  Unidad Democrática y Popular (COCEI-PCM). 

integrada por Leopoldo de Gyves de l a  Cruz (OCEI) caw  candidato a l a  presi- 

dencia municipal y por e l  Ing. Desidario de Gyves (PCM) como candidato a sfn- 

dico municipal. 

Leopoldo de Gyvu utabiecid 108 t6rninos de l a  participacidn conjunta COCEI- 

PQI. 

fraude cometido por e l  PRI. 

sería inaceptable y l a  lucha popular no podría detenerse a cambio de dos o 

tres regidores que pudiera ofrecer e l  gobierno. ya que esto significaría trak 

cionar las aspiraciones pollticas del pueblo juchiteco. 

blecfa una coaiicidn con e l  PCn previo descartamiento de l a  constitucidn de 

una Junta de Administracidn Civi l  o coalicidn con e l  PRI como salida a l  frau- 

de electoral. También se establecid que todas las  negociaciones que pudieran 

hacerse en e l  proceso de lucha antifraude, se hicieran por parte de las dos 

organizaciones a través de sus direcciones locales y después de consultar con 

De esta manera quedd conformada 

La planilla fue 

De Gyves de la  Cruz puntualiz6 que de ninguna manera se evaluaría e l  

La participacidn dentro del Ayuntamiento prifsta 

A d ,  l a  COCEI esta- 
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al puablo, y no por l a  dirección nacional del partido . 
presentar un Plan de Gobierno elaborado por l a  COCEI; l a  integracidn de l a  pis  

n i l l a  COCEI-PCM 

popui8res y, por úitinw, ambas organizaciones reconocfan sus diferencias polf- 

ticas, que podrfan expresarse en l a  lucha municipal; por otro lado, l a  alianza 

sería de carácter temporal y para fines electorales y no se extenderfa a otroe 

campos de lucha en los que participa l a  COCBI. 

puestas por l a  COCBI fueron acept8das por e l  PCM. 

tab leck una alianza con objetivos preciaos - l a  participacidn electoral con- 

junta - manteniendo desde un principio l a  independencia polít ica con respecto 

al Pew. Por otra parte, quedaba claro que l a  Cü íZ i  era l a  organiucion popu- 

l a r  locai con una larga tradición de lucha y con una amplia capacidad de movi 

lizici6n. El PM, por su parte, partfa de un claro reconocimiento de esta SL 
t i u c i b .  

f u e r u  de una orgrnizacibn nacional y e l  registro como partido, y l a  COCEI e l  

producto de un trabajo en l a  región y su poder de movilizacidn local, conse- 

guido a cwta  de nichos sacrif icios.  

Bi, iiiportmta 8 e b i a r  e l  por qué l a  -1 decidió participar en las  elecciones 

iUaicip8les con e l  registro del  PCM y no de manera independiente. 

lu elecciones puadae, en 1977, l a  COCBI había presentado una planil la inde- 

pendiente cuyo candidato a l a  presidencia municipal era Laopoldo de Gyves Pi- 

neda, padre & Leopoldo de *ven de l a  Cruz. Para aquel entonces, las  [inicas 

a l t e n u t i v u  da p8rticipacibn electoral con registro 1- conrrtitufan los par- 

tidos tradicionales: Püi, PAN, PPS y e l  PAW.  E l  primero de abri l  de ese mi= 

m año, J e i 6  Reyee Heroles, entonces Secretario de Gobernacibn reconocid l a  

d i f i c i l  situacibn ccorbiica por l a  que atravesaba e l  p d s .  Despds de esta- 

blecer e l  "significado popular y revolucionario" de l a  Alianza para l a  Produc 

cidn seaolaba l a  manera en que e l  gobierno encaminada sus esfuerzos para dar 

Esta alianza debfa 

dabk hacerse de manera democrática por medio de asambleas 

Toda estas condiciones pro- 

De esta manera, l a  COCEI es- 

Bemicierio de Gyves establecía que e l  PCM habfa puesto e l  peso y l a  

Durante 
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una salida a los problemas que enfrentaba e l  país. 

racionalización de las  acciones públicas, sociales y privadas, a l a  utiliza- 

ción de los recursos naturales con que contlEbamos y, sobre todo, a l a  utili -  

cidn de recursos institucionales. 

den un endurecimiento del gobierno, que l o  conduciria a l a  rigidez. 

dez impediría l a  adaptación de nuestro sistema político a nuevas tendencias 

y nuevas realidades; supondría ignorar la  y desdeñarlas". 

taba que este endurecimiento harfa exponernos a l  fác i l  rompimiento del orden 

estatal y del orden político nacional. 

te Lóper Portil lo está empeñado en que e l  Estado ensanche lae polribilidades 

de l a  representación política, de ta l  manera que se pueda captar en los órga- 

pos de representacidn política a l  complicado mosaico ideológico nacional de 

una corriente mayoritaria, y pequeñas corrientes que, difiriendo en mucho a 

l a  mayoritaria, forman parte de l a  nocibn". 

las minorías establecía que "la unidad democrática supone que l a  mayorfa prez 

cinda de medios encaminados a constreñir a las  minorías e impedirles que pue- 

dan conetituirae en mayotías; pero tambidn supone e l  acatamiento de las  mino- 

rías a l a  voluntad mayoritaria y su renuncia a pedios violentos, trastocado- 

res del derecho". De esta manera, "el gobierno de México sabrá introducir rE 

formas políticas que fáciliten l a  unidad democrática del pueblo, abarcando l a  

pluralidad de ideas e intereses que l o  configuran. Uayorfae y minorías cons- 

tituyen e l  todo nacional, y e l  respeto entre ellea, su convivencia pacífica 

dentro de l a  ley, es base firme del desarrollo, del imperio de las  libertades 

y de las  posibilidades del progreso La reforma política, pws ,  se 

echaba a andar. 

Es necesario hacer notar que para 1977, e l  PAN y e l  PAW tenían una nula i n s o  

Se re f i r id  a l a  necesaria 

Sobre esta base aludía a "quienes preten- 

T a l  r i g i  

MBs adelante acep- 

Contra esta perspectiva, "el Presides 

Hablando sobre las  mayorías y 

ción política en Juchitán. Las posibilidades de una 

225. Discurso pronunciado por Jeeh Reyes Heroles en 
forme del Gobernador de Guerrero, lode abri l  de 
xico . 
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con registro se limitaban al PRI y a l  PPS. 

da participacidn política del PPS en Juchitbn y dejaremos de un lado a l  PRI 

porque l a  lucha de l a  COCEI se plantea cow oposición a su tradicional poder 

municipal que se ha fincado, principalmente, en repetidos fraudes e imposicio- 

w. electoralesi. 

"El m e n t o  cumbre de l a  vida política del PPS en Juchitán fue marcado por l a  

participación de un l íder  que no pertenecía a l  partido y, s i  este partido 1 1 ~  

g6 a movilizar a l a  mayorla de l a  poblacidn, fue debido a l  empuje y entusias- 

mo de Hanuel Muealem Santiago,"TarG", en este momento, elemento no viciado por 

l a  política entreguista de l a  dirección estatal y nacional del PPS". 

En las elecciones municipales de 1971, e l  PRI postuld un candidato que es re- 

chazado por l a  mayorla & los prifstas; Musalem, precandidato del PRI, acudid 

a l  PPS con su gente y después de las negociaciones con los dirigentes se re- 

solvid que e l  PPS postulara a su cuñado. Es"Tar6'el que organizd y l levd adz 

lante l a  csnpaüa electoral. E l  resultado de esas elecciones fue controverti- 

do, e l  PPS reclamaba e l  triunfo a l  igual que e l  PRI; para presionar a l  g o b i o  

no se organizaron manifestaciones multitudinarias, a l  f inal ,  no se reconoció 

e l  triunfo de ninguno de los dos, creandose una Junta de Administracidn Civi l ,  

cuya presidencia recayó en thsalem. Por no haber sido'TarG'un hombre de par- 

tido y al no haber tenido e l  PPS cuadros que l e  permitieran aprovechar e l w -  

mentboeo triunfo y canalizar l a  protesta popular, pronto Musalem Santiago se 

convirtió en uu presidente que gobernaba a su antojo. 

Dos años deepuh, a raíz  de un incidente personal donde un sujeto fue asesin5 

do a balazos, e l  10 de octubre de 1973, Husalem presentó su renuncia ante l a  

presidencia de l a  Junta para " faci l i tar  l a  investigación de los hechos a las 

autoridades apropiadas". 

Nos detendremos un poco en l a  pasa 

226 

Esta experiencia política del PPS junto con e l  opox 

226. Hartfnez L . ,  F. E l  creprlsculo del poder, IIS de l a  UNJO ,  fotocopias, 
septiembre de 1981, p.  77 .  

165 



tunismo político de "Tad" parecen permanecer presentes en l a  conciencia y ex  

periencias políticas del pueblo juchiteco. 

Cruz establecfa claramente que "existen nuevos partidos registrados, cuya t rg  

yectoria política s e  desconoce en Juchitán, por l o  que ciertos sectores po- 

drían buscar en ellos una opcibn. 

las  elecciones para diputados agitando un programa similar a l  nuestro. 

no ha logrado arrastrar a las masas hacia su política, podrsa desarrollarse 

como una corriente en esta coyuntura...". MBe adelante señalaba que l a  COCEI 

acudía a l  registro del PCM porque "las elecciones anteriores, donde e l  pueblo 

impulsó 

rrir este a50 a l a  miema táctica representada pocas posibilidades de triunfo. 

Entendemos que e l  registro no asegura unas elecciones honestas, pero motiva- 

rían una participación & decidida y entusiasta de las  masas contra e l  PRI y 

favoreceda l a  integraci6n de otros sectores, incluso de l a  pequeña burguesla 

a nuestras f i l a s .  Por otru parte, s i  e l  pueblo juchiteco participara en for- 

ma independiente difícilmente podrra defender su triunfo en e l  terrem legal, 

ya que l a  ley exige que todas l as  planillas se presenten a t r a 6  de los par- 

tidos registrados".227 De Gyves de l a  Cruz se refería, fundamentalmente, a 

los resultados obtenidos como consecuencia de l a  participación electoral in- 

pendiente en 1971. Esta había traído cow resultado otra imposici6n prifsta, 

adem& del secuestro, detención y posterior Consejo de Guerra del candidato 

independiente, mayor retirado del ejarcito, Leopoldo de Gyves Pineda. Cierta- 

mente, esta participación independiente arrojó resultados positivos en e l  te- 

rreno 

mostró l a  integraci6n de un Ayuntamiento Popular en enero de 1978. 

Es por el lo  que De Gyves de l a  

Es e l  caso del PCU, que ha participado en 

Aunque 

las  planillas independientes, dejaron cierta sensacion de que recu- 

organizativo y de l a  experiencia de l a  lucha de l a  COCEI, como l o  de- 

227. Revista Punto Critico, No. 113, septiembre de 1980. 
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7.4 DWISIÓN DEL PRI MUNICIPAL 

"El 10 de septiembre de 1980, e l  Delegado General del 

(QIN )  del PBI, Manuel Garza Gonzblez, expedía l a  convocatoria para realizar las 

Convenciones EAmicipales Ordinarias donde se elegiría a los candidatos a conceja 

le8 de los ayuntrientos en a l  estdo ,  para e l  periodo de enero de 1981 a d i d =  

bre de 1983. La convocatoria establecía doe modalidades de seieccidn: l a  demo- 

cracia transparente y l a  de pronunciamiento por sector". 

E1 mecatüsmo de democracia transparente contemplaba que los tres sectores del 

PPI e l eg i rkn  a los delegados que los representarían en las elecciones entre e l  

18 de septieabre y e l  2 de octubre. Cada organizacidn de cada uno de los sect2 

res debería comprobar, para hacer efectivo su derecho, haberse fundado un aiio 

antes de esta seieccidn y cada organizacida de cada sector podría enviar un de- 

legado por cada 50 militantes o fraccidn de 25 que tuviera; cada fraccibn de 

sector pvdrfa enviar hasta 5 delegados en caso de tener d e  de 225 miembros en 

l a  asamblea. 

Elmecatümw de pronunciamiento ee aplicarla en Juchitán. 

blecía que las  organizaciones de los sectores podrían registrar precandidatos 

ante e l  Comité Directivo Estatal (CDE) o ante e l  Delegado General del CEN, a 

t r ade  de sus directivas o a través de l a  mayoría de l as  organizaciones. Entre 

e l  18 de septiembre y e l  8 de octubre se elegirían un total de 90 delegados en- 

tre los tres sectores o, en e l  caso de que as í  fuera, entre dos sectores que 

existieran, correspondi6ndole 45 delegados a cada sector. E l  ¿fa de l a  eleccidn 

del candidato del PRI, cada uno de los sectores se pronunciaría por un candidato 

determinado y e l  que tuviera a l a  mayoría de los tres sectores o que por unaniI& 

dad €wee electo, recibír ía  e l  respaldo del PRI. Previo a l a  convencidn, los d= 

legados deberían votar internamente para decidir a qué precandidato apoyarían. 

228. Cf .  Martfnez L.,  F. E l  creptbculo del poder, IIS de l a  UNJO ,  fotocopias, 

Comité Ejecutivo Nacional 

228 

Eeta modalidad esta- 

septiembre de 1981, p. 88. 
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Antes de abordar l a  selección del candidato priísta de 1980 nos remitimos a l a  

selección del 

verdadero funcionamiento de l a  democracia transparente y comprender d s  amplia 

mente l a  división del PRI municipal. A l a  vez, también nos permitirá desligag 

nos de los problemas que enfrenta e l  PRI en e l  municipio para poder después 

problematizar sobre e l  real funcionamiento del PRI estatal y nacional. 

La Gnica ocasión en que se ha utilizado l a  democracia transparente en Juchit6n 

fue para l a  elección interna de l a  planilla del PRI para autoridades del ayun- 

tamiento en 1977. 

Sansores PBrez. 

dato prifsta a presidente municipal se l levarfa a cabo e l  2 de octubre. 

e l l a  se presentaron 9 precandidatos entre los que se encontraban Jesús Pineda 

López, Oficial Mayor del Movimiento Juvenil; Julio Gdmez Ldpez, dirigente de 

l a  CNC regional; Javier LÓpez Chente y Vicente Lóper Orooco "Chente Vete", se- 

cretario y presidente del Comité Municipal del PRI. 

eligieron 56 delegados de entre los 19 comités seccionales prifstas - 14 en l a  

ciudad y 5 en laa agencias municipales -. "Chente Vete", aprovechando su pos& 

ciÓn en e l  Comité Municipal, manejó l a  designación de l a  mayoría de los delega 

dos asegurando de esta manera su nominación como candidato of ic ia l .  Sin embai 

go, Pineda López y un g&po de prifstas que también aspiraban a ser naninados 

lograron conseguir M expediente en e l  que, durante los  60'6, se  habfa inicia- 

do un proceso por peculado en Correos en e l  estado de Sinaloa contra"Chente 

Vete: y por l o  cual había estado en l a  cárcel. 

candidato de este partido en 1977. Esto nos permitirá ver e l  

En aquel entonces estaba a l  frente del CEN del PRI Carlos 

La Convención Ordinaria m i c i p a l  para l a  selección del candi 

En 

Para esta convención se 

Este documento l e  fue facili-  

tado a l  senador por e l  estado de Colima, Antonio Salazar y Salazar, entonces 

delegado del CDE del PRI. 

De esta manera, López Orozco quedaba descalificado corn posible candidato of i -  

c i a l  a l a  presidencia municipal. Pero*Chente Vete*seguirfa luchando por conse 

guir l a  nominación. Aprovechando e l  control en l a  designación de delegados pa 
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ra l a  conrcipci6n los negoció a cambio de l a  Teaorería del Ayuntamiento. Los in- 

tentó negociar con Pineda López y con &es López, pero no aceptaron. Javier L6- 

pez Chente, en ceibio, aceptó l a  transacción. Es as í  que Lópee Chente fue nm: 

nado por e l  PBI com candidato o f ic ia l  a l a  presidencia municipal del ayuntamieg 

to juchiteco para e l  trienio 1977-1980. 

%to creó descontento entre las  f i l a s  priíetae por lo  viciado del proceso. Hds 

adelante lu elecciones se llevaron a l  cabo y e l  PRI triunfó por "aplastante e 
yoría". 

En e l  of ic io  002 del ayuntamiento del presidente municipal Javier Ldpee Chente 

ae nombraba Tesorero Municipal a Vicente López Orozco. Esta fue l a  democracia 

trataparente en Juchith. 

E.ta u e l  antecedente de l o  que motivarfa l a  divisibn del PRI municipal para 

las  elescioacs de 1980. Pineda López pasaría a ser presidente del Camita Huni- 

cipal del Pit1 y los  enfrentamientos con López Chente no se hadan esperar. Ping 

di Upex acusaba a Ldpez Chente de ser corrupto; Ldpez Chente respondía dicien- 

do que Pineda Lbpez l o  agredía porque buacaba ser nominado proxhmente como 

candidato a l a  presidencia municipal, y que en vez de dedicarse a organizar a l  

pu t ido  perdía e l  tiampo organizando su propia campah. 

bían comenzado con anterioridad: e l  13 de abri l  de 1980, en un atitin donde se 

encontraba Pedro VBzquez Colmenares, e l  dirigente de l a  Confederación Nacional 

de Organizaciones Populares (CNOP) local, üermán Morgan, decía que "por e l  bien 

del pueblo juchiteco no p e d t a  que durante su sexenio exista otro alcalde tan 

corrupto COD e l  que taiaa~s en estos 

una investigación f i sca l  contra e l  ayuntamiento. 

habían acudido con e l  gobernador. e incluso ante las autoridades federales, pa 

r a  que ae realizara una auditorfa contra Lbpez Chente. Sin erabargo, e l  caao 

habla quedado "congelado". 

229. C f .  Uartfnez L., F, Ob.Cit., p. 89. 

Faltaba cumplir con l a  traneacción. 

Los enfrentadentos 

Tiempo antes había cesado 

c as organizaciones prilstas 
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Las pugnas se hicieron rids agudas todavfa con l a  candidatura a l a  diputacibn 1% 

cal. 

Vanguardia Revolucionaria del Sindicato Nacional de Trabajadores de l a  Educacidn 

(SNTE) y muy vinculado a i  diputa& federal José Nelson Murat Casab. 

candidatura de Murat, Benftez Toledo habfa sido por eegunda ocasifn coordinador 

de su cmpaña. 

Toledo y Jaime Mendoza Ferra, Secretario General del Comité Municipal de l a  Ju- 

ventud Revolucionaria. En aquella ocasifn, Benftez Toledo fue a pedir e l  apoyo 

de l a  juventud. 

pasada. 

Ixtepec; se sabía que habla malversado fondos cuando fue Director. Se l e  pregun- 

tb por qué habfa sido expulsado del cabildo de ixtepec, cuando era regidor del 

ayuntamiento del presidente municipal Roberto Nasif Saade: se sabia que promovfa 

enfrentamientos polfticos internos. 

sentenció: I 'Yyor no vengo aquí para que me cuestionen". 

municipal de Ixtepec y acompañante de Benftez Toledo, intercedib por 6l dicien- 

do que venla a buscar apoyo; que l e  echaran porras, que l e  organizaran mftines, 

etc. Entonces Mendoza Perra interviao: "Nosotros l e  estamos haciendo unas p r s  

guntas que quereme que se nos contesten; s i  e l  señor diputado no se cree capaz 

de contestarnos no sé paka qué viene". Benftez Toledo ya molesto, dijo: "Total 

con ustedes o *in ustedes voy a ganar. Nadie es indlpeneable". A e l lo  repli- 

cb Mcndoza Ferra: "Si nadie ea indispensable no sabemos por qué viene urted a 

E l  PRI dio su apoyo a AlfreQ Benftez Toledo, dirigente regional de l a  

Cuando l a  

A principios de julio, se suscitaron fricciones entre Benftez 

Se l e  comenzaron a hacer preguntas sobre su carrera polftica 

Los jbvenes exigfan saber por qué l o  habfan expulsado de l a  Normal de 

Ante estos cuestionamientos Benftez Toledo 

Del Puerto, presidente 

Juchitgn a pedir e l  voto de los jóvenes; por qué viene a pedir e l  voto de los  

prilstas. .. l hcese  y gane l a  campaña polftica solo".23o A pesar de esto, e l  

Comité Municipal l e  brindaria su apoyo. Acatando l a  disciplina partidaria, e l  

13 de ju l io  se r e a l i d  un acto de solidaridad del PRI con Benitez Toledo, se 

230. Entrevista con Jaime Mendoza Ferra realizada en Juchith, Oaxaca, durante 
e l  mes de abri l  de 1990. 
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dieron por dirimidas pfblicamente las fricciones y se elogió l a  postura revolu- 

cionaria del candidato a diputado local. A este acto asistieron todos los di- 

gentes menos su compañero de fórmula, e l  candidato a diputado suplente Melesio 

Luis Orozco, dirigente local de l a  Confederación Regional Obrera y Campesina 

(CROCI. 

Para estas fechas habían varios precandidatos a l a  presidencia municipal: Jesús 

Pineda Ldpez, presidente del Comité Municipal del Y R I ;  Gral. Manuel LÓpez China, 

coordinador militar en l a  zona; Oscar Matus, muy ligado a l  diputado federal Jo- 

sé Murat, quien además era Secretario de l a  Cámara de Diputados; Julio Gdmez @ 

pez, dirigente de l a  CNC en Juchith; Vicente L6pez Orozco, tesorero del ayun- 

miento; Julio iiabib Cabrera, Rafael Valledor "Falín" y Ricardo Valdivieso, los 

tres últimos comerciantes. 

Mientras se realizaba e l  acto de solidaridad para Bedtez Toledo, tanto en Oaxg 

ca como en Juchitán se decidib que e l  PRI municipal no podfa seguir en manos de 

Pineda L6pez y se pens6 poner en su lugar a Oscar Matue. En realidad, esta e8 

una jugada de Bedtez Toledo y & Murat Casab con e l  objetiva de deshacerse de 

Pineda =pez y colocar a su precandidato - Oscar Platus - en l a  antesala para 

l a  candidatura of ic ia l .  Benftez Toledo había ido a Oaxaca con e l  Delegado Gen5 

r a l  del CEN del PUI, Garza Gondlez, a manifestar su inconformidad con l a  perma 

nencia de Pineda L6pez a l  frente del Comité Municipal aduciendo e l  entorpecimieE 

to de su campaña. 

General, sin embargo. l a  decisibn de crearle a Matus tal cargo - l a  Coordinación 

General del PRI en e l  Istmo con sede en Juchitan - ya había sido tomada. Es asf 

que e l  13 de julio, e l  Delegado Especial del CEN del PRI, Cuauhtéioc Sdnchez Ba- 

males, junto con e l  Secretario de Acción Electoral del CDE del PRI, Elpidio A l -  

temirano, intentan darle posesión en e l  local del Comité Municipal pero e l  grupo 

de Pineda López rechazó airadamente e l  draat iento .  

que dar posesión en l a  Casa de l a  Cultura. 

A esto siguieron protestas de Pineda Ldpez ante e l  Delegado 

Debido a esto se l e  tuvo 
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E l  grupo de Pineda López se negaba a aceptar a b c a r  Matus por sus l igas  con 

Murat. También se l e  acusaba de haber sido uno de los fundadores de l a  COCEI y 

de haber mostrado un oportunismo político en lee jornadas de 1971 cuando brindti 

su apoyo a Minual Musalea Santiago 'Tarú". 

que un grupo representativo del Comité Municipal, a l  frente del cual se encontra 

ba Pineda Lbpez, fuera a l a  ciudad de Oaxaca a manifestarle a l  Delegado General 

su inconformidad por e l  recién nombrdento de Matus. 

zdlez aceptó haber sido "sorprendido" por Bedtez Toledo y decidid echar marcha 

a t r b  en ei asunto. 

pox por su poaicibn en e l  Comité W c i p a i  y Lóper orozco, quien para estos m- 

mentos h a b h  creado to& un aparato publicitario que incluía l a  radio y l a  pres 

sa local y regional proyectando su aapiración a ser nominado. Basta ese mmen- 

to, tr68 grandes grupos politicos podrían delimitarse; e l  PRI municipal, diri& 

do por su presidente y ampiciado por e l  entonces diputado local Mario Bustillos 

Viilalobos. A este grupo se había sumado l a  CNOP local; e l  grupo de l a  presi- 

dencia, cuya cabeza principal era Upez  mente y que auspiciaba l a  candidatura 

de "Chente Vete" (su tesorero) y un tercer grupo minoritario en el  municipio, 

pero cualitatívimcnte fuerte por su. nexos ea Oaxaca y Hbuco, protegido por 

José 

favorecían l a  candidatura de Oscar Hatu.  

ciones para gobernador y diputados localas. 

e l  municipio de Jucbitbn, con 100 mi1 habitantes y x) mil electores, Vbzqwz 

Colruiorea había alcanzado solamente 1278 votos, ci f ra  extremadamente baja. 

Aunque oficialaente se manejaran otras cifras y es de creerse que e l  abatencig 

niemo y e l  porn apoyo a los candidatos prifstas fueran realmente importantes. 

i,a fecha de l a  convención p r i h t a  se acercaba. La auditorZa practicada a l  aye 

tamiento, s i  bien no se conoc€an los resultados, h a b k  mermado l a  influencia PO, 

l l t i c a  y vetado ai candidato del grupo de l a  presidencia. Por otra parte, Pin= 

La gravedad de los incidentes hizo 

En esta occieibn Garza Go= 

Los candidatos que apareclan con maS fuerza eran Pineda Lb- 

Hurat y cuya cabeza v is ib le  en Oaxaca era Elpidio Altaroirano, los cuales 

En este contexto vinieron las elec- 

htraoficialmente se d i jo  que en 
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da López había declinado en sus aspiraciones a ser nominado a l  renunciar e l  2 

de octubre a l a  presidencia del Comité Municipal del PRI. 

las en torno a Julio &mez Lbpez. 

bilidades desde su enfrentamiento con Pineda Lbpez. 

convención se realizó 

trataban de impedir l a  nominación de Gbmez Lbpez y casi l o  lograron. El res- 

ta& de l a  misma fue l a  mminación de Gómez Gpez,  por unanimidad de los sec- 

res, como candidato del PRI a l a  presidencia municipal de Juchith para e l  

trienio 1980-1983. 

y desfile que irmediatamente se realizó Gbmez López estableció en su discurso 

Su grupo cerraba fL 

Por tiltinn, Oscar Matus habla perdido posi- 

E l  día 12 de octubre l a  

en medio de provocaciones del grupo de l a  presidencia, 

E l  nombramiento t w o  que dárselo en su casa, y en e l  mitin 

que: "lo primero que haré, de ser electo presidente, será una nueva administ- 

ción" . 231 

7.5 EL "XI- DE LA COCEI 

La COcgI llegaba a las elecciones con una amplia experiencia en l a  lucha elect2 

ra l .  

elecciones de 74 y 77. 

cha con una planilla registrada a través del PCM. 

reclutada en las secciones séptima, quinta, segunda, Cheguigo Norte y Cheguigo 

Sur y en las agencias de La Venta, La Ventosa y l a  colonia klvaro Obre&. 

Se encuentran habitadas por commeros, pescadona y peones agrfcolae; es l a  paE 

te Pas marginada de l a  población, l a  mb conflictiva en cuanto a l a  lucha por 

l a  tierra y potencialmente l a  dl. explosiva. E l  Plan de Gobierno que l a n d  l a  

COCEI nos puede dar una idea de los sectores que aglutina; también nos ilustra 

De e l lo  puede dar cuenta su pasada participación independiente en las  

A esto se sumaba l a  posibilidad de contender en l a  lu- 

Su clientela política estaba 

232 

~~ ~~ ~~ 

231. C f .  Martfnez L. ,  F. Ob.Cit., p. 95. 
232. Entrevista con Leopoldo de Gyves de l a  Cruz realizada en Juchitán, Oaxaca, 

durante e l  mes de mayo de 1990. 
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sobre su caracter de fuente popular. 

son e l  campesino, ganadero, obreros de l a  ciudad y del campo, popular, estudian- 

til, locatarios y pequeños comerciantes y pescadores .233 Entre las demandas c+ 

pesinas se encuentran e l  "vigilar e l  respeto a las tierras comunales de Juchitih; 

apoyar las gestiones campesinas para l a  restitución de las tierras acaparadas en 

l a  comunidad de Juchitán". También se seña1a"la importancia de l a  comercializa- 

cibn oportuna de las cosechas a mejores precios que los actuales", l a  dotacibn 

de "crédito en efectivo y oportuno" y e l  "reconocimiento del Comisaria& de Ju- 

chitán elegido por los campesinos y e l  apoyo a todos SUB trabajos". 

sector ganadero se  resalta" promaver e l  nombramiento de l a  meea directiva de l a  

Asociación Ganadera Local de parte de los ganaderos". En l o  que respecta a los 

obreros de l a  ciudad y e l  campo se establece "vigilar que se respeten sus dere- 

chos laborales y apoyarlos en SUB demandas cuando trabajen en establecimientos, 

empresas, instituciones y con terratenientes". Es importante señalar l a  perspeE 

tiva de l a  COCEI en e l  sentido de impulsar l a  sindicalizacidn de obreros agrfco- 

las con plenos derechos laborales. En l o  que respecta a problemas populares re- 

sa lta  l a  demanda de "vigilar que e l  servicio de transporte urbano y suburbano 

sea eficiente", aden& de "tarifas bajas en e l  servicio"; "impulsar l a  amplia- 

ción del alumbrado, drenaje y agua potable en secciones humildes y agencias muni 

cipales con el  menor costo para e l  pueblo", así como "impulsar l a  construccidn 

de mercados pciblicos en l a  séptima sección, en Cheguigo y en las agencias mimici 

pales de La Venta, Colonia &varo Obreg6n y Chicapa de Castro". También se se- 

l a  l a  necesidad de "impulsar l a  ampliación y construcción de jardines & n i k s ,  

primarias, secundarias, preparatorias y de nivel superior en Juchitán y las ageg 

cias mmicipales". 

"pugnar por cuotas de inscripcibn bajas y su congeiacidn a nivel medio y superior"; 

"pugnar por e l  pago de medio pasaje a estudiantes en e l  Transporte a cualquier 

Los sectores a los que se refiere este Plan 

Sobre e l  

Dentro de las demandas estudiantiles se encuentran las de 

~~ 

233. C f .  Plan de Gobierno de l a  ünidad Popular (COCEI-PCM). 
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parte y en cualquier época del año" e "impulsar l a  creación de una casa habita- 

cional para estudiantes humildes de l a  regibn". En l o  referente a locatarios y 

pequeños comerciantes, l a  COCEI se pronuncia "contra e l  ocultamiento de las mer- 

cancías de conswim popular". La propuesta hacia los  pescadores era en e l  senti- 

do de "apoyar sus gestiones de crédito para camiones y herramientas de trabajo". 

Por su parte, "el candidato pr i ísta  contaba con e l  apoyo del sector campesino, 

e l  m8a grande de los sectores del PRI". 234 

secciones tercera, cuarta, primera y parte de l a  segunda y quinta secciones y 

en l a  agencia í3icapa de Castro. 

principalmente por pequeños propietarios y comerciantes de clase media. 

embargo, l a  CRDC que dir ig ía ,  quien era en esos momentos diputado local supleg 

te, Melesio Luis Orozco, había declarado que no participaría en l a  campaña 

electoral e inclusive s e  habfe pronunciado wntra e l  candidato. 

En l a  precampaña, Orozco había brindado su apoyo y e l  de l a  CROC a "Chente Vete", 

Su fuerza principal residía en las 

Las secciones de l a  ciudad est& habitadas 

Sin 

a l  m quedar éste como candidato había negado su apoyo a l  PRI. Por otro lado, 

a l  negarse e l  candidato a aceptar entre sus aspirantes a concejales a alguien 

que l e  recomendara L6pez Chente y, más aún, e l  declarar Gdmez Ldpez que l o  pri- 

mero que haría de l legar  a l a  presidencia sería una auditorfa contra e l  actual 

ayuntiiniento, había hecho que todo e l  grupo de l a  presidencia l e  negara su ape_ 

yo. 

M a n o  Bustil lo Villalobos como coordinador de l a  campaña. 

los  actos políticos como &tines y visitas domicílarias fueron dnimoe, manejdo 

dose como actos simbdlicos m8e que propagandístiws. Esto desembocó en una prz 

paganda deficiente: escasas paredes pintadas, sin interés social y con consipas 

anticomunistas ri-dículas. 

los animales de trabajo a los campesinos", "que los niños van a dejar de ir a 

l a  escuela porque se los van a robar sua padres", "que los m i d r o e  de l a  plmL 

E l  CüE y l a  Delega&?n General del CEN deeignaron a l  ex diputado local 

Esta fue pésima; 

Por ejemplo, se decía "que los comunistas quitarían 

234. ñartfnez L., F. Ob.Cit., p. 102. 
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11s COCBI-PM son delincuentes". 235 Tampoco existfa un programa político de 

trabajo. 

sionistaa da Juchith, una reunión tan absurda que alguien propuso remodelar 

e l  Portal de l a  indiutria para poner un restaurante en él. Gbmz Ldpez tan sg 

l o  se referfa a l a  auditoria a l  ayuntamiento de López Chente para ut i l izar  l o s  

fondos recuperables y entablecfa ciertas medidas de salubridad como e l  "sanea- 

miento dei awncado e inmediatamente deapugs, de los  lugares pGblicoe", "arre- 

g lar  lu calles qua actuaimente est& abandonadae y una campaña generalizadora 

contra e l  vicio que se ha incrementado". Para e l lo  se "fomentarfa l a  creación 

de deportivori". 

üentro de l a  plani l la  pr i ísta  estaban incluidoe Geriabn Morgan Ruiz, Secretario 

Ganaral de l a  ClOoP local; Jaime Hendots F-szra dei Movímiento Juvenil (MNJR) ; 

Leticia Reyes de Aragdn de l a  AiúFER; Abel Ruiz Pineda del Sindicato de Trabaja 

dores de l a  Indut r i a  CineP.togrSfica (STIC4"M) y otras personae de menor im- 

portancia. 

E1 PPS habla lanzado l a  candidatura de Franco de l a  Cruz SBnchez. Dentro de 

su Plan da Gobierno, expresado frmd-ntslmante a través de las leyendas pin- 

tuiu en l~ parrdes, se manifestaba "por un servicio de limpieza eficiente 

para acabar con coda l a  bmura de nuestra ciudad", "para arbolar nuestra ciu- 

dad y fomentar el impulso de loa huertos familiares", "por l a  wnatruccidn de 

capos deportivos para a le jar  a nuestra juventud de los vicios y actividadea 

antisocialed', "construcción de mercados en l a  sdptíina y octava seccibn", "8- 

tioraacl pera construir e l  puente de Cheguigo", "por l a  conetrucci6n de un hospi 

tal c i v i l  que atienda l a  salud integral de l a  población". En su política eco- 

nómica y social pugnaba "por un ayuntamiento que controle los precios y prote- 

j a  a l  pequeño camercio", "manejo honwto de los fondos municipales", "tierra, 

A p . m  a mediados de l a  campaña e l  candidato se reunib con l o s  prof= 

236 

, No. 370, 22 de febrero de 1981. 
P. Ob.Cit., p. 104. 
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agua y crédito para los E l  PPS tenía escasa oportunidad de pe- 

netracibn política en l a  poblacibn, debido a l a  presencia en l a  conciencia polg 

tica del pueblo de las  jornadas del 71 en que Musalem Santiago había dirigido 

l a  Junta de Ahinistracidn Civil.  

E l  PAN había proclamado l a  candidatura de Hugo J-nez de l a  Torre, Hugo "Moro" 

elemento ex priísta. Como habíamos establecido, e l  PAN tenía una nula insercibn 

pol ít ica en Juchith; j a d s  había existido coum partido político en l a  localidad 

y ésta era su primera participacibn electoral. 

E l  16 de noviembre de 1980 se realizaron las  elecciones para elegir a l  ayuntarnieg 

to. 

pueblo juchiteco decidid tomar e l  palacio municipal como respuesta a l  fraude 

pri fsta  que se consumaba: e l  Comité Muuicipal Electoral declaraba extraoficialJ 

mente e l  triunfo del PRI. La votacidn era l a  siguiente: PRI, 3226 votos; COCEI 

-PCM, 2997 votos; PPS, 1027 votos y e l  PAN, 48 votos. 

Tonando en cuenta las  respuestaa represivas de las que ha sido objeto l a  COCEI, 

l a  pregunta que debenma hacerme es por q d  a l a  toma del palacio municipal no 

se l e  dio una salida represiva. 

de varias razones. 

Se puede señalar e l  hecho de que l a  COCEI no participaba ya de manera indepen- 

diente; actuaba dentro de los canales institucionales previstos por l a  nueva 

Ley Federal de Organizaciones Políticas y Procesos Electorales ( LFQPPE) a l  ha- 

ber registrado su plani l la  a través de un partido nacional. 

nificaba, en esta perspectiva, e l  cuestionamiento de l a  operatividad real de 

una medida estatal - l a  reforma política - y l a  imposibilidad de que las "mino 

rías" se expresaran a través de estos nuevos canales. Por otra parte, l a  toma 

del palacio se realizaba escasos días antes de que Pedro Vázquez Colmenares 

asumiera l a  gobernatura del estado. 

E l  dfa 20, fecha en que debla realizarse e l  escrutinio de l a  votacibn, e l  

Para resolver esta cwstidn podemos echar mano 

La represibn sig- 

La represión y l a  muy probable posterior 

237. w., p. 106. 
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protent. n e r h  heredadan a u11 gobfenu, que reci€n cooenzaba. 

ciertcwnte, hubiera sido e l  

e l  gobierno saliente era pol€ticamente hablando un gobierno de "excepción". Eli 

seo Jiednar Rufz, pbeznador saliente, había sustituido a Manuel Zárate Aquino, 

cuya intraxmfgencia polít ica - en e l  contexto estatal esto significa represión-, 

mostrada en a i  conflicto universitario del 77 l e  había costado l a  gobernatura 

del estado. 

b i b  UIL papel importante. 

"tmisi6n", e l  entonces preiidente municipal, Javier Ldpee Chente, dio a l a  COCEI. 

Entre astam "oPuioned1 se apunta e l  desalojo del palacio muuicipal desde medio- 

d h ,  quedando tan (1610 a su resguardo unos cuantos elementos de l a  policfa muni- 

cipai. 

que Ldpez Chente sab€a e l  día y l a  ñora en que e l  palacio municipal s e d a  tomado 

por la COCEI. En e l  fondo, pretenden descalificar a l a  COCEI ya que suponen que 

l a  coalición negoci6 con López Chrnte l a  toma del palacio. 

muestran es que l a  divisibn da los p r i f s w  era l o  suficientemente acentuada 

com para imposibilitarles acidonce conjuntas en l a  ejecución de loa dtodoe que 

tradicionaimante han u t i l i r d o  para lograr e l  control del ayuntamiento juchiteco. 

Con l a  toY del palacio e l  pueblo juchiteco se preparaba a l a  lucha por e l  reap2 

to a l a  voluntad popular. 

utilizaron para e l  fraude2!* "La expedicih de credenciales de elector se hacía 

rn un dodcil io particular y se deacowcfa su iocaiizaci6n; d a  adelante ee tr- 

lad6 a loa rttoe del palacio municipal: por otra parte, ''no se contaba con pare2 

iul suficiente para expedir credenciales y e l  horario de esta oficina era ph i -  

mo; mucha gente no logró recoger au credencial, ya que esto implicaba perder un 

día de trabajo. La carencia de personal inpidid que se empadronara a mucha ge= 

te em las  agencia municipales... incluso llegaron a fa ltar  credenciales". Asi 

238. Revista Punto Crítico, No. 114, diciembre de 1980. 

Mal comienzo, 

de seta administraci6n y d s  todavía aun cuando 

Por dltimo, l a  división de los prifstae de l a  localidad jug6 tm- 

Vereionee prifetas señalan las facilidades que, por 

Cow ida rms  que eitaa versionce son totaieente faisaa porque suponen 

Lo que, en cmubio 

De Gyves de l a  Cruz explicit6 loa mecanicmiDs que se 
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p.ni0 d i d a  que "los otros tres partidos -PRI, PAN y PPS - estuvieron entre- 

gando credenciales casa por casa". 

que se incorporaron a l a  mi posteriormente, y que pertenecían a i  Piti o a i  

PPS, recibieron hasta tres o cuatro credenciales. 

votante a acudir a una casi l la  de elector que no correspondfa a su domicilio. 

Este hecho entraiíaba un fraude, ya que los priístaa que manejaban cinco o diez 

credenciales podfan votar en diferentes casi l las y los miembros de l a  COCEI no 

podían impedir e l  voto de personas ajenas a su barrio. 

pal Electoral corn las  casi l las de elector se integraron por una mayoría de pri- 

ty;  a i  a esto agregaws que l a  policía y e l  ejercito anduvieron rondando las 

casi l las e l  dfa de l as  elecciones, podemos explicar e l  ambiente que impidid que 

se escucharan lam protestas contra las  personae a iaa que se hab€a visto votar 

m$s de una vez. Casi en todas l es  casi l las hubo inconformidad, pero cuando los 

miembros de l a  C W I  expresaban su inconformidad - muchas voces en presencia de 

l a  tropa o l a  policía-los pri ístas amenazaban con cancelar l a  casi l la.  

Es importante señalar que l a  toma del palacio municipal se v i o  acompañada con 

e l  inicio de l a  organizacidn de algunos servicios municipales con l a  coiaboraci6n 

entusiasta de l a  poblacidn; por ejemplo: "ñl servicio de limpia, sobre to& en 

e l  mercado donde en estos d h s  se había acumulado una cantidad enorme de basura 

con e l  peligro de que se formara un foco infeccioso. Por otro lado, también 

nos tocó organixar un servicio de vigilancia, ya que l a  policía municipal, en las 

actualem circunetinciae, ha dejado de premt8rlo; me refiero a l  servicio que soli- 

citaron los maestros que organizaron un baile y que e l  presidente municipal actual 

se negd a proporcionar". 

Ante l a  negativa de desalojar e l  palacio, l a  Secretaría de Gobernación se vio 

obligada a reconocer irregularidades en e l  procem electoral y a proponer l a  ang 

Esto se aseguraba porque algunos miembros 

Otra maniobra fue obligar al 

Tanto e l  Comité Munici- 

239 

239. Entrevista con Leopoldo de Gyves de l a  Cruz. Oposicibn, No. 360, 30 de 
n o b i d r e  de 1980. 
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lación de las  elecciones. 

zas opuestas a l a  COCEI hicieran todo lo  posible por descalificarla y hostigar- 

la .  E l  22 de noviembre e l  CDE del PRI publicaba una inserción pagada, descali- 

ficando las  movilizaciones impulsadas por l a  COCEI a l o  largo de l a  contienda 

electoral y tratando de crear confusión, a l  presentar un supuesto acuerdo de l a  

Unidad Democrática y Popular con los resultados de las votaciones. Por otro 15 

do, e l  25 de noviembre se revocaba l a  libertad bajo fianza a Leopoldo de Gyves 

Pineda, miembro de l a  COCBI y padre del candidato de l a  Unidad, y l a  Suprema 

Corte de Justicia confirmaba su sentencia. 

E l  24 de diciembre, despuG de 34 días de ocupación, l a  CoCgI entregaba e l  pa- 

cio sobre los siguientes acuerdos: anulación de las  elecciones; inetalacidn de 

m a  Junta de M n i s t r a c i d n  C i v i l  Provisional integrada por dos miembros de l a  

COCEI, dos del PRI y uno del gobierno estatal; realización de nuevas elecciones 

en febrero implementando medidas que garantizaran su legitimidad, principalmen- 

te a t r avh  de l a  relaboración del padrdn electoral, realizacidn de plebiscitos 

para elegir autoridad- ea las  agencias municipales y l a  amnistía para Héctor 

Sánchez, Daniel Ldpez Nelio, César Pineda y Leopoldo de Gyves Pineda, que debía 

ser otorgada u) dfae deep& de l a  desocupacidn del palacio; además de una in- 

vestigacidn exhaustiva sobre e l  paradero & Vfctor Pineda H e n e s t r ~ s a ? ~ ~  La 

violacidn de estos acue;dos llevó a l a  posterior toma pacífica, por parte de 

63 juchitecos, de las  embajadas de l a  India y de Guatemala en l a  ciudad de Méxi 

EO, e l  18 de febrero de 1981. Los objetivos eran l a  denuncia nacional; resta- 

blecer e l  diálogo con laa autoridades para hacer cumplir los acuerdos pactados 

reepecto a l  proceso electoral; exigir l a  libertad de Leopoldo de Gyves Pineda, 

nuevamente detenido e l  28 de enero, y l a  presentación de Vfctor Pineda Benest- 

sa, secuestrado desde 78 por miembros del ejército. Por su parte, e l  gobierno 

decidid evacuar las  embajadas y detener a su8 ocupantes; 56 fueron liberados y 

Este reconocimiento no implicó que las distintas fuex 

240. Revista Punto Crítico, No. 116, marzo de 1981. 
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7 de ill-, denibroa de l a  COCEf, permanecieron detenidos en l a  ciudad de M i h i -  

co: Oscar Cruz Lbpez, Hugo Mayoral, Safl Vicente, José Luis Lbpez, Mariano San- 

tana, Jorge Hoyoral y Francisco Cojulum. Esta toma de embajadas puede conside- 

ratee como un éxito, ya que l l d  l a  atención de l a  opinión ptiblica nacional en 

torno a l a  lucha juchiteca. La respuesta no se dej6 esperar, y e l  21 de febre- 

ro diversas organizaciones polfticas solicitaban l a  liberación de los presos y 

e l  respeto a l a  voluntad del pueblo juchiteco en las elecciones extraordinarias 

que se habían pospuesto para e l  primero de marzo. A esto siguieron movilizack 

nee paralel- en las  ciudades de M6xico y Oaxaca. Es así  que e l  25 de febrero 

se r e d i d  un mitin frente a l a  Secretaría de Gobernación exigiendo l a  libertad 

de los detenidos. b e  mismo ¿€a, militantes del PCM, juchitecos, estudiantes 

de l a  LUBJO y miembros de l a  COCEI se poseeionaron del atrio de l a  catedral de 

Oaxaco en demanda de l a  libertad de los detenidos. 

Mientras tanto, regresaba l a  agitación a l  PRI debido a l a  postulacidn del nuevo 

candidato. Dos naabrea se mencionaban: e l  Gral. L6pez China y Oscar Matus. Pa- 

t a  entoa m n t o s  e l  PRI t enk  en Juchith, aparte del Delega& del CEN, diputa 

do federal Conralo Morgado Euesca, a los Delegados Especiales del WE: Elpidio 

Altamirano y T o d a  Vicente. 

mtw. 

fundador de l a  COCEI. Uatus tauhién recibid e l  apoyo del dirigente de l a  CNOP 

estatal, Fidel Herrera. En estas circunstancias y para evitar ni80 conflictos 

de los ya existentes, tuvo que intervenir e l  gobernador para proponer como c a &  

dato a Israel  de l a  Cruz Pineda, quien fungfa como Director de Desarrollo Ewd- 

d c o  del Gobierno del Estado. 

gobierno eatatal y con todo e l  apoyo que l e  brindaba Vdzquee Colmenares, pudiera 

servir  cow lato de unidn entre todos los  priístae de Juchitbn'. 

mentos estaba a l  frente del PRI municipal Darvin Santiago, quien había suatitui- 

do a Pineda Lbpez y cuya Gnica acción meritoria había sido formar una organiea- 

E l  CDE del PRI trataba de lograr l a  postulaci6n de 

Sin embargo, Hotus se enfrentaba nuevamente a su'krflgico pasado" como 

La intención era que, siendo ua funcionario del 

Para estos mo- 
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ción que declarativamente proclamaba haberse creado para gestionar obras de be- 

neficio a l a  comunidad, e l  Grupo Acción Independiente (GAI) . La campaña de De 

La Cruz fue dirigida por Altamirano y To& Vicente; más tarde se les uniría 

e l  presidente mism del CDE del PRI, Fabila Meldndez. 

Los lineamientos polfticos que se siguieron fueron tres!41 se iniciaron obras 

de servicio social,  com l a  rehabilitación de las  calles "realizbndose los tr2 

bajos con maquinaria pesada, cuyo mantenimiento, los gastos del personal y 

otros serán por cuenta del PRI, complementSndose con una amplia campaña de 1- 

pieza y arreglo de casas en coordinación con l a  CNOP"; en segundo lugar, se trz 

taba de dar l a  imagen de un candidato extremadamente activo que estaba en todas 

partes; asist€a a fiestas, repart€a regalos entre los niños, presentaba quinces 

ñeras, entregaba trofeos en torneos deportivos y principalmente, tenia todo e l  

apoyo del gobierno estatal. Por Gltimo se establecía l o  que se llamó "Alianza 

Popular Revolucionaria" entre e l  PPS y e l  PRI. 

prifetas, se r e a l i d  s in e l  apoyo de las bases. 

creó sino mayor descontento entre los militantes de los dos partidos, acentub 

l a  defección de algunos de SUB elementos hacia l as  f i l a s  de l a  COCüI o ,  en to- 

do caso, provod que algunos de sus simpatizantes se abstuvieran de votar. 

E l  &a de las elecciones, primero de marzo de 1981, l a  planilla COCEI - PCM r= 

sultó victoriosa. 

Electoral certificaba: p lani l la  COCEI-Pa, 3 538 votos; planilla PRI-PPS, 3 330 

votos y l a  p lani l la  del PAN, 48 votos. 

Esta alianza, en voz de los 

La alianza entre "&pulas" no 

La cónstancia de mayorfa que expidió e l  Comité Municipal 

7.6 EL CONTBIPTO ESTATAL Y NACIONAL 

A lo  largo de los  dos apartados anteriores establecimos l a  importancia del tra- 

bajo político organizativo de l a  COCEI y de l a  participación electoral conjunta 

241. C f .  Martinez Soriano, Ob.Cit., p. 117. 
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dentro de una estructura política a nivel Estado nacional. 

Ahora nos plantearems l a  incorporación de estos fenómenos locales 

7.6.1 E1 movkiento estudiantil de 1968. 

tr.bajm qiu ae han escrito sobre e l  ttma señalan cow antecedentes genera- 

l ea  del mis- razones tanto de tipo ecoadnico como & tipo político. En l o  ecg 

nbmico se señala la criada del desarrollo estabilizador que se manifestaba fun- 

dmentaliiwate con l a  caída de los precios internacionales de los productos agrg 

c o l u  de axport8ción. Este fedmmo se acentud a partir de l a  segunda mitad de 

l a  dhcada de los 60's. Entre los factores políticos se señala fundamentalmente 

l a  inid.ciución del sistema político para incorporar y representar en su seno 

lari  exigencia de amplios sectores de claae media, particularmente profeeionis- 

t.ri con postura modernizantes - liberales y sectores estudiantiles radicaliza- 

dos. Loo antecedentes imediatos de este descontento pueden rastrearse a l  de- 

rioro deáas~relaciones entre e l  Estado y l a  Universidad. 

e l l o  que e l  presupuesto destinado a l a  enseñanza superior m era e l  suficiente 

para afrontar l as  necesidades de 1- uuSversidades. 

e l  antecedente de l a  rcpresidn sufrida en Horelia en l a  Universidad de Mchoa- 

cSn de San Nicol& de Hidalgo. 

esfuerzos por organizar e l  descontento estudiantil. Desde 1963 se había real& 

zrQ en Morelia l a  I Conferencia Nacional de Betudiantes Demcrdticos. Tambi€n 

ail€ se realizó una Segunda Conferencia cuyos principios eran mayores presupues- 

tos a l a  educación, demcratizacibn de l a  enseñanza y eliminación de mgtodos a= 

lectivos en todos los niveles, nacionalización de los colegios particulares y 

respeto irrestricto a l  artículo tercero constitucional, demcratizacibn en e l  

gobierno de 1- escuelas y universidades mediante l a  participación paritaria de 

aluiaos y maestros, entre otros. 

a l a  creacidn de l a  Central Nacional de Estudiantes Democráticos (CNED), agru- 

Basta seÜalar para 

Por otra parte, erietla 

Esta represión cortó de tajo los incipientes 

Estos esfuerzos llevaron, en abri l  de 1966, 
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pando a 160 mil estudiantes de todos los estados de l a  Rep6blica. 

m8e tarde, en octubre, l a  Universidad de Michoadn era tomada por asalto por l a  

policía y e l  ejército. La CNED fue culpada de los acontecimientos y algunos de 

sus dirigentes fueron encarcelados. Con el lo ,  e l  gobierno de Dfaz Ordaz senta- 

ba un grave antecedente a l  que son especialmente sensibles los sectores libera- 

les de lee clases medias: l a  violación de l a  autonoda universitaria. 

E l  movimiento del 68 era, antes que nada, un movimiento constituido por amplios 

sectores de izquierda que lograron expresar unificadamente, a l  menos durante su 

etapa d a  $leida, e l  descontento contra e l  PRI-gobierno. 

un movímiento que se mantuvo cohesionado en l a  medida en que e l  enemigo era id- 

tificable. E l  movimiento, como un todo, carecía de planteamientos progrdt icos  

y de hecho se aglutinb en torno a l  respeto por lee libertades democráticas. 

pesar de e l lo ,  SUB demandas tocaban puntos sensibles del sistema político y cue2 

tionaban l a  manera particular en que el  PRI-gobierno había mantenido l a  “estabi- 

lidad política” por decenios. 

Entre las  demandas del movimiento se encontraban: l a  libertad de todos los pre- 

sos políticos, cuya existencia mostraba l a  intransigencia del PRI-gobierno hacia 

l a  o p o s i d n ;  l a  destituci6n del je fe  y del subjefe de l a  policía y del je fe  de 

granaderos, as í  como laVdesaparición de este cuerpo. 

e l  maleatar de amplios sectores hacia fuerzas p6blicas que actuaban fuera del 

marco constitucional con e l  beneplácito del gobierno. También se exigía l a  de 

rogacidn del artículo 145 y 145 b is  del Código Penal: representaban un instru- 

mento legal en ma& del gobierno para legitimar l a  represión. Este artículo 

permitió mantener presos a importantes dirigentes del movimiento f errocarrile- 

ro del 58-59 como l o  eran Valentín C-a y Demetrio Vallejo. 

se demandaba e l  respeto a l a  Constitucidn y el  diMogo p6blico con e l  gobierno 

para evitar que las negociacionera se estancaran. 

Los sectores representados por e l  movimiento, fundamentalmente. eran tres: un 

Cinco meses 

Se trataba, pues, de 

A 

Estas demandas mostraban 

Paralelmente 
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sector profesionista que actuaba contra e l  oscurantiamo inetitucional, una gran 

base joven que se moviliza contra e l  autoritarismu estatal y un sector "politi- 

zado" de izquierda que pretendfa terminar con e l  Estado burgués.242 Dentro del 

sector profesionista era posible identificar dos corrientes: e l  ala derecha que 

reduce e l  movimiento a una demanda abstracta de "democracia", enarbolan l a  de- 

fensa de l a  universidad y redefinen a l  adversario: no es e l  gobierno ya, sino 

intereses iaiperialietas y SUB aliados internos. Dentro de este grupo se encog 

traban Pablo Gonzáiez Casanova, Víctor Flores Olea, González Pedrero, L6pez Cg 

mara, etc. E l  a la  izquierda definfa e l  repliegue sobre l a  universidad com po 

sibilidad de mantener un polo de oposición independiente. 

señalan a iieberto Castil lo y miembros del PCM. 

cidn extremadamente ambigua. 

til con e l  1p88 alto grado de continuidad posible, capaz de incorporar amplia- 

mente a una ser ie  de sectores democráticos y siempre preocupada por mantenerse 

en l a  oposicibn y 

alianza con 

to estudiantil. 

ministraci6n y personai t€cnico de empresas, empleados, e l  magisterio en todos 

slls nivelea, profesionistas a l  servicio de instituciones poblicas o privadas, 

etc. Del sector politizado de izquierda - sector radical - formaban parte l a  

Liga Comunista Espartaco, trotskistas, Partido Mexicano del Proletariado y l a  

mcisibn de 1.s juventudes comunistas del PCM. 

hizo del movimiento estudiantil un movimiento con tendencias contradictorias. 

Bato se  re f le jd  a l  interior del mism Consejo Nacional de Buelga (C"), de tal 

manera que se podía hablar del "ala blanda" y e l  "ala dura". De entre l a  gran 

En este sector se 

E l  PCM había adoptado una pos& 

Pretendfa "fortalecer una organización estudian- 

a l a  expectativa de conflictos populares y del apoxo y l a  

La gran base joven fue l a  base fundamental del movimieg 

La extracción social de este sector eran las  clases medias: d i  

La alianza de estos sectorea 

242. C f .  Z.ri.aO, S.  nbxico: UM demcracia utdpica. 

243. ibid., p. 156. 

E l  movimiento estudiantil - del 68. S .  ISXI, M€xico, 1981. 
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base joven emergfa e l  sector profesionista con disposición a l  diálogo con e l  

gobierno. Por otro lado, energía e l  sector politizado de izquierda en cuyos 

planteamientos programáticos se contemplaba una alianza con las clases popg 

lares. 

ticas conjuntas: los obreros y los campesinos se mantuvieron a l  margen del 

movimiento. La heterogeneidad de las corrientes representadas en e l  mvimieg 

to hace que e l  gNeS0 de l a  izquierda en México reconozca su pasado inmediato 

en su participación dentro del movimiento estudiantil del 68. 

E l  mvimiento estudiantil provocó que gran parte del estudiantado oaxaqueño 

Sin embargo, este planteamiento nunca llegó a cuajar en acciones polg 

"tomara conciencia sobre los problemas políticos nacionales, arrebató a los 

grupos gangsteriles los órganos de dirección del estudiantado, logró por pri- 

mera vez l a  unión de los estudiantes de las  diferentes escuelas de Oaxaca y 

rompió con e l  control del gobierno sobre las organizaciones estudiantiles 

La universidad permaneció en huelga durante cinco meses durante los cuales 

uno de sus principales líderes es detenido y trasladado, primero al  campo + 
l i t a r  No. 1 en l a  ciudad de M6xico y después a l a  cárcel de Lecumberri. La 

movilización estudiantil obtiene un pequeño triunfo a l  lograr finalmente su 

excarcelación. 

Durante 1969 l a  vanguardia y dirección de los estudiantes estaba representada 

por l a  Federación Estudiantil Oaxaqueña (FEO) y por e l  Comité de Lucha. Ambos 

organismos trabajaban paralelamente y desarrollaban en e l  seno de l a  universi- 

dad una permanente lucha por reformas. 

siguientes: impulsar un proceso democrletico en l a  elección de representantes 

de las  diferentes escuelas de l a  uníversidad, formando un Consejo Estudiantil 

por cada escuela, con representantes de grupo elegidos democráticmente; pro- 

mover l a  candidatura de un director cercano a posiciones en l a  escuela de me- 

, 2 4 4  . 

Los logros & importantes fueron los 

244. Bustamante, V . ,  R. Oaxaca una lucha reciente: 1960-1978, Ed. Nueva Socio- 
logla, Mxico,  1978, p. 33. 
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dicina; apoyar e l  proceso democrático que se vive simultáneamente en e l  Tecno- 

ldgico Regional de Oaxaca y en l a  Escuela Normal Urbana; apoyar l a  lucha para 

frenar l a  ofensiva del gobierno federal de hacer desaparecer l a  Escuela Normal 

Rural de Reyes kfantecdn. 

29 Normales Rurales que existfan en l a  Repalica Mexicana en "Escuelas Técni- 

cas Agropecuarias", reubicando las restantes. Asimismo se buscaron formas de 

ligarse a l a  poblacidn; un ejemplo de e l lo  fue que ante e l  peligro de una in- 

dación a causa del desbordamiento del rfo Atoyac, en e l  Valle de Oaxaca, y an- 

te 1. imposibilidad planteada por e l  ej€rcito de reforzar sus riberas, fueron 

los estudiantes organizados en brigadas quienes llevaron adelante esa tarea; 

ante e l  aumento en e l  costo de los pasajes de los camiones de las líneas urba- 

nas y suburbanas, se inició una importante moviiizacidn que coned con e l  apoyo 

de los estudiantes del Tecnológico Regional y de l a  Escuela Normil Urbana, y 

con l a  simpatfa de l a  poblacidn que utilizaba este medio de transporte. Las 

movilizaciones tuvieron €xito y se log& frenar e l  aumento de precios en los 

transportes. 

ciudad de Oaxaca. Las autoridades amenazaban con trasladar los mercados ha- 

cia l a  periferia de l a  ciudad, l o  que para los locatarios significaba perder 

parte de su clientela y dejarla en manos de los comercios instalados en e l  p r i  

mer cuadro de l a  ciudad. Este mismo año e l  Comité de Lucha cre6 una instancia 

apropiada para ligarse a los  movimientos populares: e l  Bufete Jurídico gratui- 

to. 

E l  año de 1970 marcó l a  chpide del movimiento estudiantil en e l  estado de Oa- 

xaca. Señal6 tsmbién su desmembramiento. Durante este a& se fusionaron e l  

Comité de Lucha y l a  FEO. 

yor inserción en los sectores marginados de l a  población. 

nes contra e l  alza de tarifas en los transportes apoyándose, para ello, en un 

estudio realizado por estudiantes de l a  Escuela Nacional de Economía en el cual 

Finalmente, e l  gobierno transform6 l a  mitad de las 

También l a  FEO asesoró a los locatarios de los mercados de l a  

La FEO, a través del Bufete Jurídico, logró una ma- 

Impulsd movilizacig 
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se demostraba que e l  aumento era injustificado. 

movilización para repudiar e l  diálogo con Luis Echeverría que, para esas fe- 

chas, visitaba Oaxaca como candidato del PRI a l a  presidencia de l a  Repalica. 

También se faci l itó asesoría legal a los artesanos de Oaxaca ante l a  preten- 

sión del gobierno estatal de imponerles un impuesto f iscal .  

El  desmembramiento del movimiento estudiantil comenzd como consecuencia de un 

enfrentamiento entre estudiantes y expendedores ambulantes del marcndo con un 

grupo paramilitar controlado por Genoveva Medina - en ese entonces lideresa 

de l a  Federación de Mercados y diputada suplente federal -. 
junto con los expendedores ambulantes lograron derrotar a l  grupo paramilitar y 

tomaron las Oficinas de l a  Federación de Mercados recuperando mercancfas que 

les habfan sido decomisadas. 

&estudiantes autodenominado "Directorio Estudiantil" asaitd l a  universidad. Al 

dfa siguiente e l  Consejo Universitario dictó l a  expulsión de los miembros de 

l a  FEO, facilitando con esto que las órdenes de aprehensidn que pesaban sobre 

los dirigentes se cumplieran. Días después, ante l a  imposibilidad de recupe- 

rar  l a  universidad resguardada por e l  ejército y ante e l  asesinato de un líder 

democrático de l a  preparatoria nocturna, l a  FEO decidió retener a l  presidente 

juvenil del PRI en e l  estado de Oaxaca cow medida de presidn. 

l a  policía logró dar con e l  paradero del dirigetite prifsta y se encsrccló ;>or 

cerca de un año a los estudiantes que encontraron custodiándolo. De esta man= 

ra, e l  movimiento democrático universitario iniciado en 1968 quedaba descabe- 

do a finales de 1970. 

Durante marzo realizaron una 

Los estudiantes 

Ese mismo dfa, e l  8 de agosto, un grupo de pseu- 

La bfkqueda de 

7.6.2 La apertura democrática y l a  reforma política. 

La política de reformas que promovió Echeverría - Apertura Demcrática - tenía 

cow3 finalidad responder a las demandas de los sectores mvilizados durante 

e l  wvimiento estudiantil del 68. La corriente más beneficiada por estas re- 



formu fue l a  corriente representada por e l  sector profesionista del movimiento. 

Los objetivos de estas r e f o w  fueron modernizar y readecuar los canales de pay 

ticipaci6n para loa sectores profesionistas disidentea de tal  manera que se rom- 

pieron las  hostilidades entre l a  Universidad y e l  Estado. “La reformulaciih de 

los  canales de participación en e l  Estado se hizo en ocasiones a l  margen de las 

instituciones políticas establecidas y,  l o  que es más importante, pareció crear- 

se un canal emergente, paralelo a l  PRI y a todo e l  r i tual  prifsta de ascenso po- 

l f t i co ,  y se vio transitar por €1 hacia los I& altos puestos de decisión, in- 

c1ri.o ministeriales, a un gran nhero de cuadros cuyos nombres pueden reconoceE 

se a l  pie de loa manifiestos del sector profesionista en 1968”.245 Echeverría 

puso en libertad a los líderes estudiantiles del 68 y a los líderes ferrocarri- 

leros del movimiento del 58-59. E l  artfculo 145 y 145 bis  del C6digo Penal fue 

derogado. 

se estrecharon las relaciones entre e l  Estado y l a  Universidad. 

faPbi€n se preocupb por paliar l a  cr is is  de legitimidad del sistema. 

de e l lo  era e l  estallido del mvimiento estudiantil del 68 y e l  alto porcenta- 

j e  de abstencionismo que se manifestó en las elecciones presidenciales del 70 

donde tan sólo e l  57% del electorado probable Para responder a esta 

cr is is  e l  gobierno de Echeverrfa plantad una reforma electoral y una restructx 

ración del PRI. 

PRI. 

fundamental de l a  polít ica e c o d d c a  y de l a  acción revolucionaria, subordinar 

l a  propiedad individual a l  derecho al trabajador y modelar e l  diseño de una 

nueva sociadad por ia d a  legal .  

por reformas electorales. 

Por otra parte, crecid e l  financiamiento de l a  educación superior y 

Echeverrk 

Muestra 

En e l  mes de octubre de 1972 se r e a l i d  l a  Vi1 Asamblea del 

J-6 Reyes Heroles, entonces presidente del PRI, señaló como objetivo 

En e l  terreno político e l  PRI se pronunció 

Reyes Heroles estableció que “es universal l a  duda 

245. Zermño, S .  &.Cit., pp. 65-66. 
246. Gonaáler C . ,  P. El Eatado y los partidos políticos en Mdxico. Ed. Era, 

M6xico, 1982, p. 71. 
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sobre l a  eficacia de los partidos políticos. 

abstencioniemo electoral han aumentado... De ahí que creams que 8610 e l  f- 

cionamiento de los partidos, fundado en l a  idea de l a  representación democrá- 

tica, puede impedir que se caiga en l a  disgregación social y política, en e l  

totalitarismo. Por impedir una y otro, estamos obligados a luchar denodada- 

mente porque nuestro partido siga siendo mayoritario, para vencer a ese e n e e  

go de l a  denocracia y del país que se llama abstención electoral, por debatir 

n u s  tros problemas permanentemente, por una accibn ideológica constante, sin 

reservas ni temores, conscientes que de l a  realización de nuestras tareas de- 

24 7 penden en buena medida, l a  evolucidn política y práctica de H&co". 

La nueva Ley Federal Electoral de 1973 fue bastante lipritada. Durante 1970, 

se había otorgado e l  derecho a l  voto a jóvenes de 18 años, se había reducido 

l a  edad para ser candidato a diputado de 25 a 21 años y, para ser candidato 

a senador, de 35 a 30 años. 

tema establecido en 1964 - se había reducido e l  porcentaje de votación del 

2.5 a l  1.5%, también se aumentaba l a  base demográfica de los distritos elec- 

torales; por cada 250 mi1 habitantes o fracción mayor de 125 mil se podría 

e legir  un diputado. 

En 

los  partidos tendrían acceso a los medios de comunicación masiva durante 15 

minutos mensuales. También se redujo e l  número de afiliados necesarios para 

e l  registro de un partido de 75 m i l  a 65 mil. Por at*, se concedió reprz 

sentación a los  partidos en todas las instancias y niveles donde se presentE 

ran candidatos a las  elecciones federales, comités localee, distritales y mE 

sa8 de casi l la .  Hasta entonces las representaciones de los partidos en esos 

organisms habían tenido voz sin derecho a voto. Se consideraba que con esto 

los partidos podrían contar con cierto plano de igualdad, posibilidad de v i g i  

La indiferencia por ellos y e l  

Para tener derecho a diputados de partido - sig 

1973 tan adlo se estipuló que, durante los períodos de campaña política, 

247. Saidhar, A. Ideología y política del Estado mexicano (1970-19761, S.XXI, 
México, 1981, pp. 152-153. 
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l anda  y fuerza l e g i l  frente a l a  Combibn Federal Electoral. 

En lu elecciones para l a  presidencia de l a  Repal ica en 1976 tan 8610 se pre- 

sent6 un candidato: José L6pez Port i l lo  del PRI.  

se debatieron los  otros tres partidos tradicionales (PAN, PARM y PPS) hicieron 

que 68tw M presentaran candidatos. 

carácter de pleiiiscito. Con respecto a las elecciones presidenciales de 1970 

aumentaron los electores no empadronados - de 12 a 13% -, disminuyb e l  abaten- 

cionisaD - de 35 a 31% - pero a l  mismo tiempo aumentaron los votos anulados - 
de 1.5 a Los resultados de estas elecciones mostraron las se- 

r ias  limitaciones de las que adolecía e l  sistema polltico desde inicios de l a  

década a l a  vez que madfeetaron l a  inoperancia de lae precarias reformas el- 

torales de 1973. Estas no fortalecieron a los partidos tradicionales y de he- 

cho e l  sistema pol€tico sigui6 funcionando con un monopartidism anacrónico. 

En este contexto, e l  primero de abr i l  de 1977, e l  Secretario de Gobernación, 

Jest% Reyes iieroles, en su respuesta a l  Segundo Informe del gobernador de Gue- 

rrero anrmcib l a  reforma política. 

toral lpntd una convocatoria a todas las asociaciones pol€ticm, instituciones 

aca¿Wcas y ciudadaws en general que quisieran expresar SUB puntos de vista 

en audiencias p a l i c a s  o enviando trabajw sobre e l  tema. 

llevaron a cabo con l a  participacibn de loe partidos políticos tradicionales, 

lw partidos políticos no registrados y con l a  participacibn de intelectuales 

a título individual. 

LPOPPE en 1977. 

que habk  sido levantada por e l  PCM y por e l  Partido Socialista de los  Traba- 

jadores CPST) en las audiencias piblicas. Lam principales reformas electora- 

Las pugnas internas en que 

Esto hizo que las elecciones tomaran e l  

de 5% 2? 

Posteriormente, l a  C0misibn Federal Elec- 

Estas audiencias se 

E l  resuitado de l a s  audiencias fw l a  expedicidn de l a  

Se vio acompañada por una Ley de AmnistLa Parcial, demanda 

lea introducid& por la LPOPPE fueron: se sus t i t qd  e l  régimen de diputados de 

partido por l a  repreeentacibn proporcional. Esta reforma no incluyó a l  senado. 

248. Gonzdlez C. ,  P. * .Cit . ,  p. 71. 
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Aumentó el n b r o  de diputados a 400, de los cuales 300 son por mayoría y 100 

por proporción. 

definitivo o e l  condicionado. 

tatutos y declaración de principios, pero en e l  primero debe contarse con 65 

mil afiliados y en el  segundo es necesario probar presencia política en l a  8% 

ciedad durante los  cuatro años anteriores a l a  peticidn del registro; e l  re- 

gistro se pierde s i  no se obtiene e l  1.5% de los votos en dos elecciones con- 

secutivas. 

de comunicación masiva de tal forma que no se limitara a los períodos de cam- 

paña. Es importante subrayar que l a  LFOPPE estableció Gnicamente dos modali- 

dades organizativas: e l  partido político nacional y l a  asociación política ng 

cional. 

3000 afil iados en cuando menos cada uno de l a  mitad de los estados de l a  Repg 

bl ica o ,  en su caso, 300 afiliados en cuando menos cada uno de l a  mitad de los 

distritos electorales unindnales .  En e l  caso del registro de asociaciones 

políticas se requiere que Otas  cuenten con 5 O00 afiliados en e l  país y con 

un órgano directivo de carácter nacional con delegaciones en cuando menos 10 

estados de l a  Reptíblica. 

elecciones, previniendo l a  LWPPE posibilidades de coalición o fusión entre 

partidos. Los partidos' políticos y las  asociaciones políticas sólo podrían 

establecer alianzas para alcanzar objetivos políticos y sociales comunes de 

indole no electoral. 

A l a  reforma política no nos podews referir sino en tbraiinos de una refoxma 

electoral. Una verdadera reforma política deberá contemplar l a  l ibre  a f i l ia -  

cidn de obreros. campesinos y sectores populares a los partidos políticos. Ez 

ta demanda a l a  que se refirieron todos los partidos políticos en las audien- 

cias, a excepción del PRI, no obtuvo respueeta. 

cidn es indicativaque l a  necesidad electoral dejó intocada a l a  c h r a  de se- 

Se establecieron dos maneras para obtener e l  registro: e l  

En ambos casos hay que presentar programa, es- 

Por fltimo, se reglamentó e l  acceso de los partidos a los medios 

Para l a  copetitución de partidos políticos se necesita contar con 

Tan sólo los partidos políticos pueden participar en 

En este caso, l a  LPOPPE se refiere a "frentes". 

La demanda de l ibre a f i l ia -  
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nado- - organismo con facultades fundamentales -, siendo una previsión mesg 

rada que los partidos de oposición se mantengan a l  margen de su funcionamiento. 

7.6.3 La alternativa organizativa. 

Antes de profundizar sobre l a  alternativa política que l a  lucha juchiteca ha 

planteado es necesario tomar en cuenta e l  antecedente que, para e l  planteamíeg 

to de esta alternativa, es e l  específico del caso que nos atañe. E l  antecede= 

te a l  que nos referime es e1 conflicto universitario que se desarrolló en l a  

UBJO durante 1976-77. 

La experiencia del povimiento estudiantil que se habla desatado durante 1970 

serfa retoiida. 

mobre l a  PRO. 

cionario del Magisterio (NBM), de l a  Central Campesina Independiente (CCI), del 

Sindicato de Trabajadores Electrichtee de l a  RepGblica Mexicana (STERM) , de l  

kbvirpieuto Sindical Ferrocarrilero (WF) y de l a  Feo decidieron coaligarse so- 

bre l a  base de l a  M d a d  de accidn con e l  f i n  de ofrecerse mutua solidaridad 

en los conflictos que afrontaban y bri idar su apoyo a otros sectores que l o  

requieran".249 Este era e l  antecedente de l o  que fue l a  Coalicibn obrera - 
Campuina - Estudiantil de Oaxaca (COCEO). 

dora de solidaridad entre los  sectorea que l a  conformaban; 

vidad polít ica de una manera burtmte esponthea, con concepción compartida 

de carscter elemental y sin que tuviera un programa definido, aunque tácita- 

mente e l  respeto a l  principio de l a  unidad en l a  acción y l a  combatívidad fue 

ron e l  sustento de su acción p ~ l € t i c a " . ~ ~ ~  La FEO trabaj.6 en consolidar a l a  

OocBO y retomando l a  experiencia pasada creó un bufete jurídico popular que 

enfocó sum esfuerzcm a l a  defensa legal  de los  campeeims, obreros y colonos. 

Para 1971 rirtudiantee democráticos vo ldan a tener e l  control 

Es a d  que durante 1972 "representantes del Movimiento Revolu- 

La COCEO nació como una cootdina- 

"Surgió a l a  ac t i  

249. Bustamante V . ,  R. 0b.Cit.. p. 45. 
250. u* 
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Durante l o s  años de 1972-1973, l a  COCEO brindd su apoyo a los ferrocarrileros 

del MSF y a sectores campesinas fundamentalmente. 

a través de l a  FEO, mantuvo e l  control de Radio Universidad, desde e l  cual se 

difundían los problemas sociales tanto de l a  entidad como del país. 

Además de esto, l a  COCEO, 

Durante 1974 surgieron los primeros sindicatos independientes con e l  apoyo ac- 

tivo de l a  COCEO. 

Trabajadores a l  Servicio de l a  Cooperativa '%hoferes del Sur 4 de Enero" que 

aglutinaba a 51 trabajadores de limpia del ayuntmniento ,formaron e l  Sindicato 

Independiente "3 de Marzo"; en l a  universidad se cred e l  Sindicato de Trabaja- 

dores y Empleados de l a  UAEiJO ( STEüABJO); tembién trabajadores de panificado- 

ras formaron e l  Sindicato Independiente de Trabajadores Revolucionarios de l a  

Industria Panificadora "21 de Marzo"; los promotores sociales del Instituto de 

Investigaciones e Integración Social del Estado de Oaxaca (IIXSEO) , creado por 

l a  SEP, organizaron una coalición exigiendo aunentos de salarios, capacitación 

profesional, ingreso a l  ISSSTE y seguridad y estabilidad en e l  empleo. Dentro 

de este contexto, Manuel Zárate AqSirino asunib l a  gobernatura del estado. Su 

labor se enfocó, principalmente, a l  desmembramiento del movimiento popular que 

tomaba, para ese entonces, giros "alarmantes". Mientras tanto, en l a  universi 

dad era nombrado rector Guillermo García Manzano. La nueva administración co- 

menzb su período despidiendo a los catedráticos universitarios que habían par- 

ticipado en l a  formación del Sindicato de Personal Académico de l a  UABJO 

(SPAUABJO). En adelante enfocaranos e l  desarrollo sucinto del conflicto univex 

eitario que para febrero - marra de 1977 llegó a su punto mbe alto, de ta l  medi 

da que l l d  l a  atención de l a  prensa nacional,refiri€ndose ésta como e l  "caso 

Oaxaca". 

lizaron amplias movilizaciones de colonos, empleados del transporte y cempesi- 

nos en l a  ciudad de Oaxaca así  como en e l  Istmo - principalmente en Juchitán, 

Entre e l los  se encuentran: e l  Sindicato independiente de 

Baste con señalar que paralelamente a l  conflicto universitario se rea 
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prasovidas por l a  COCEI -. 
Durante 1975 e l  rector Garcfa Manzano promovid l a  creación de un organismo pars 

le lo  a l  SPAUBJO, l a  Asociación Civi l  de Catedrsticos. Posteriormente creó de- 

partamentos innecesarios con e l  objetivo de colocar a su gente para atraer vots 

cidn a sus candidatos en las elecciones de cambio de directores que se llevarían 

a cabo en varias escuelas. 

e l  estudiantado y provoc6 e l  estallido de l a  huelga e l  12 de diciembre. 

fue e l  inicio ¿el 

universidad. 

l a  U-. 

finales de enero Garcia Manzano present6 su renuncia ante e l  Consejo üniversi- 

tario, numbrando en su lugar a Celestino Gáiez Soto. Para estos momentos exis  

tfan ya dos Consejos Universitarios: uno formado por Garcfa Manzano y otro que 

contaba con e l  reconocimiento de l a  base estudiantil. 

design6 a su sucesor, Hauuel de Jemh Ortega Gbpez. 

ID año, en una prolongada sasibn del Cornejo Universitario en donde se encontrs 

ban representad& las  dos tendencias, se decide solucionar e l  conflicto eligié= 

&se como rector definitivo a Marco Antonio Niño de Rivera. 

personalmente l a  protesta; s in embargo, doa días después se retract6 y estab- 

cfa que l a  designacidn del nuevo rector era invMida por no haberme fitmado las 

actas de l a  sesi6n del Consejo. 

UAüJO t w o  dos rectores: Ortega apoyado por e l  gobierno estatal y Niño de Rive 

ra  con e l  apoyo dei wvimiento dslocrdtico universitario. 

Los subsidios federal y estatal as2 colo los sueldos se congelaron. 

punto e l  gobierno federal interpino. La SBP propuso un arreglo consistente en 

l a  renuncia de los doa rectores con e l  objetivo de que se el igiera a un terce- 

ro, a quien se l e  entregarfa los subsidios. 

sin embargo, Ortega rechaz6 e l  acuerdo pretextando l a  intromisidn federal en 

La bposici6n de directores creó descontento entre 

Este 

conflicto que mntendda paralizada por largo tiempo a l a  
.+ 

Durante 76 la huelga alcanzd a todas las  escuelas dependientes de 

La demanda principal era l a  renuncia del rector Garcfa Manzano. A 

M& tarde, G6mez Soto 

E l  24 de ju l io  de ese mig 

Ortega l e  t d '  

üesde entonces l a  situación se agudid y l a  

En este 

Ni& de Rivera e e t m  de acuerdo, 
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asuntos de l a  universidad. 

e l ig ió  e l  17 de octubre a Felipe Martínez Soriano como legítimo rector de l a  

UABJO. 

meses de septiembre, octubre y noviembre. 

autoridades se mantuviera. 

las escuelas, Martfneo Soriano era ratificado como rector. 

tega renunció ante una pseudo "asamblea univenitaria" que nombró en su lugar 

a b r a c i o  Tenorio Saudoval, delegado del ISSSTB en Oaxaca y Chiapas. 

E l  8 de enero de 1977, policlae y golpeadores a sueldo asaltaron e l  edificio 

central de l a  tmiversídad. Ante l a  gravedad de los incidentes, e l  gobierno fE 

deral a través de l a  Secretaría de Gobernación l a n d  una nueva propuesta en e l  

sentido de realizar un referhdum para elegir a l  legítimo rector. E l  grupo de 

Tenorio Sandovai rechazó nuevamente l a  proposición. 

to I c r S t i c o  universitario (mu) se trasladó a l a  escuela de medicina desde 

donde atendía asuntos acadihicos y administrativos. 

En este contexto, e l  22 de febrero se metra116 una aanifestaci6n promovida por 

l a  COCEI en deilanda de l a  liberación de estud-tee detertídos un día anterior. 

En respuesta, l a  COCEI, l a  COCEO y l a  Federacidn Independiente da Obreros Agrg 

colas y Csipeeinos de Oursca (FIDACO) acordaron conatítuir un 'vrente Popular 

contra l a  represi6n" cuy& demandas eran l a  destitución del gobernador del es- 

tado, e l  respeto a lae libertades depiocrbticas en l a  entidad y una solucibn de 

mcrbtica a l  conflicto de l a  UABJO. A rafe de estos hechos varios.partidos PO, 

l í t icos solicitaron l a  destituci6n del gobernador. Pocos dfae despds, e l  28 

de febrero, l a  Comisión Permanente del Congreso de l a  Unión envi6 a un gnipo 

de legisladores a Oaxaca para investigar s i  los  hechos ocurridos ameritaban o 

no e l  desconocimíento del gobernador. 

"licencia" por seis meses ante e l  Congreso local, pretendiendo e l  gobierno f= 

A pesar de este desacuerdo, e l  Consejo Universitario 

Es así  que l a  SEP l e  entregó e l  subsidio federal correspondiente a los 

Esto no impiicd que l a  dualidad de 

E l  19 de noviembre, ante representantes de todas 

Paralelaeate, Or- 

Mientras tanto e l  abvimieg 

E l  3 de marzo, Zarate Aquino solicitó 
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tieral que de u t a  manera se solucionara e l  conflicto. 

tuido por e l  Gral. Eliseo Jiménez Ruiz, ex senador por Oaxaca. 

E l  grupo de Tenorio Sandoval se negaba a l  referéndm y, para evitar su realizfi 

ción,mmbraba suces ivwnte  a llnuevosll rectores. Posteriormente, y como uno 

do los acuerdos pactados en Gobernación, se nombró una Comisión Coordinadora 

que 1- a un referéudm. Para estas alturaa, e l  cmf l icto  se desarrollaba en 

Zdrate Aquino fue susti- 

medio dm un despliegue de seguridad iopresionante: e l  ejdrcito patrullaba las 

principales ciudadea del estado. 

30 de abr i l ,  l a  Secretaria de Gobernación, Jidnez Ruiz, los dos rectores - Max 

tine. Soriano por e l  HDü y Fernando Galindo por e l  grupo de Tenorio Sandoval - 
y l a  ANüIñS firmaron un acuerdo. La realización del mismo estuvo a cargo del 

Secretario General de l a  ANUIBS, Rafael Velasco Fernhdez declaraba que %ólo 

Para l a  realización del referéndum, e l  día 

con muy pula f e  se podrá decir que e l  referéndum no fue bien hecho o limpiame= 

te ej8CUtado". mirante e l  me8 de mayo se entregaron los edificios universita- 

r ios a MirtSnez Soriano. 

Lo que seguirfa serfa l a  tr iste  historia de las  pugnae entre e l  HDU en l a  WJO 

que l l e v a rha  a su ocupacidn militar el  14 de diciembre de 1977. 

del MDü hu bastmte heterogbnaa: participaron en €1 frentes populares - COCEO 

y COCBI - idrrt de partidoe políticos - P a ,  PRTyPST-. 

triunfó en e l  referhdum, 10s sectores que Wfan participado en e l  movimiento 

dieron en l a  cuanta qua l o  que entendfan por "democracia" no era l o  h m o .  Por 

inr lado ee encontraban l a  OOCBI y e l  rector ktartímz Soriano; por e l  otm e l  

P a ,  PRT, PST y l a  COCBO. E l  primer grupo acusaba a l  segundo de tener una coo 

cepcibn equivocada del aovimianto popular revolucionario a l  concebirlo cow 8% 

cunduio y poner en primer tbrpiino e l  control econdmico y burocrático de l a  

inriversidad. 

masas y de actuar por cuenta propia en hechos de provocación abierta. 

poeicionre se enfrascaron en enfrentamientos que llegaron a ser fisicos y que 

La composición 

Una vez que el MDü 

E l  megundo aamaba a l  primero de no tener influencia sobre las  

Ambas 
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posibilitaron e l  debilitamiento y posterior derrota del movimiento. 

PRT, PST y l a  COCEO llegaron a negociar con e l  gobierno estatal l a  "titulari- 

dad" de l a  representación universitaria, a pesar de que e l lo  significa l a  o c ~  

pación policíaca - militar de l a  universidad y l a  persecusión de Martinez SE 

riano. 

estériles a i  grado de confundir grupos retardatario8 y p a r d l i t a r e s  de l a  e2 

tidad con posiciones diferenciadas de izquierda. A l a  b a e  de -bas posicio- 

EL PCM, 

Por su parte, l a  COCEI y Martínez Soriano se empecinaron en choques 

nes existla una apreciacidn distorsionada. 

Hemos establecido cómo e l  movimiento estudiantil del 68 representaba e l  des- 

contento de amplios sectores de la clases medias. Los movimientos estudianti 

les  que se generan al  interior de las universidades benefician, fundamentalmes 

te, los  intereses de progresista de clase media. 

interior de estos movimientoa se genaren corrientes radicales como resultado 

de los planteamientos sdlidos políticamente hablando. E l  adversario comh, 

como eetablecimos, posibilitó que l a  mp l i a  gama de sectores de clase media re- 

presentado en e l  movimiento estudiantil de 1968 actuara de manera conjunta. Es- 

to se logró no en base a planteamientos p rog rd t i cos  comunes sino en base a dz 

mandas específicas - pliego petitorio sobre las cuales se establecía una unidad 

de accidn entre los distintos sectores que conformaban e l  movimiento. Los pro- 

blemaa surgieron cuando &tos distintos sectores tomaron conciencia de l a  dife- 

renciación existente entre SUB planteamientos p rog rd t i cos  . Tampoco entendfan 

l o  miam por "democracia". La proliferacidn de Corrientes polfticaa de ieguier 

da durante los  70's fue e l  resultado de l a  toma de conciencia, por parte de los  

sectores movilizados en e l  68, de sus diferencias p rog rad t i ca  & a l l á  del cz 

mGn acuerdo en cuanto a l a  lucha por las libertades democráticas. 

El MüU se conipuao de dos frentes populares: uno - l a  COCEO - que dependid de l a  

dinámica generada por e l  movimiento estudiantil mismo, esto es, del desenlace 

interno del conflicto universitario, valga decir, del rumbo que tomaron las ac- 

Aunque es indudable que a l  
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cion- de los oectorem que coipodan e l  movimiento, y otro - l a  COCEI - que se 

encontr6 apartado geográfica - l a  ciudad de Oaxaca - y organizativamente de l a  

din&&- generada por e l  movimiento universitario. Mea&, dentro del movimie= 

to participaron partidos políticos con una clara ingerencia de sectores de cla- 

me media: l a  base estudiantil y e l  sector profesionista. 

de Zarate Aquirm y victoria del referéndum - puso en e l  centro del debate las  

diferencias p r og rd t i c a s  de los sectores que conpodan e l  movimiento. 

mmento del establecimiento de alianzui entre estos sectores y no; em cambio, 

el wpcnto de una "guerra de posiciones" 

&Cuál era, poss. l a  apreciaci6n distorsionada que se encontraba en l a  raíz de 

d a s  posiciones? La COCEI y Hartínez Soriano pretendieron, por decirlo así, 

el "Qeclumiento" de los sectores medios movilizados por e l  movimiento. Los 

sectores mayoristas que son mvi l i udoe  por l o s  wvimientos estudiantiles, co- 

rm di je  anteriormente, son sectores de clase media; rm se trata de campesinos, 

colonos u obreros, es decir, de los sectores rpb marginados de l a  población. Por 

su parte, e l  PCM, e l  PRT, y e l  PST y l a  COCEO pretendieron que loa frentes pop2 

larea se encerraran tras l o s  muros de l a  universidad. Lo lograron con l a  COCEO 

no con l a  -1. Es de esperarme que los contingentes de l a  COCEI que particg 

paron en e l  foco geográfico del mviiiento - l a  ciudad de Oaxaca - fueran prin 

cipaimente wntingentea estudiantiles. Los sectores ceiipesirm, popular y obrg 

ro de l a  COQeI viven en e l  istmo. También es de suponerse que l a  COCüO no 86- 

l o  participb dentro del movimiento w n  sectores estudiantiles, sino que hizo 

depender de l a  dinbipica del conflicto universitario a l  conjunto de los sectores 

que conformaban e l  frente. 

cosa es que un frente popuiar establezca UM alianza estudiantil pero se manteg 

E l  triunfo - caída 

Era e l  

Este seña ldento  no hace d a  que indicar que una 

ga friar8 de l a  din$~ic8 de a l i anza  que opera en e l  mismo, y que otra cosa es 

que e l  eat.blecimiento de esta alianza mantenga y haga depender a l  conjunto del 

frente de l a  din8aiica de alianzas que CB propia de los movimientos estudianti- 
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les .  Con esto no 

pretendemos establecer que l a  COCEI fuera conciente de lo anterior. Lo que su- 

cedió fue que l a  lejanía geográfica del Istmo con respecto a l a  ciudad de Oaxa- 

ca imposibilitó que l a  totalidad de l o s  sectores sociales aglutinados en l a  CO- 

CEI cayeran dentro de l a  dinarnica de alianzas echada a andar por los sectores 

de clase media movilizados durante e l  conflicto universitario. 

plicación a l  hecho de que después del ref le jo  del movimiento universitario l a  

COCEO se replegara hasta caer casi en l a  total desmovilizacii3n, mientras que 

l a  COCEI no sólo no se desnuvilizaba sino que siguió manteniendo una importante 

presencia en l a  región istmeña. 

Esta experiencia pasada trajo como consecuencia que, ante l a  inexistencia de 

partidos políticos preparados para encauzar l a  lucha popular en e l  estado sur- 

gieron los frentes populares como iniciativa de los sectores estudiantiles d s  

E l  primer caso es e l  de l a  COCEI; e l  segundo e l  de l a  COCEO. 

Esta es l a  ex- 

politizados de l a  entidad. 

d&ido a l  carácter regionalista de los mismos. 

explícitamente su carácter iocai precisamnte porque están compuestos por sec- 

tores sociales heterog€neos : estudiantes, campesinos, colonos, obreros, etc. y 

porque a l a  base de su unidad de acción se reconocen claramente las  condiciones 

políticas eepecfficaa de l a  región en que operan. 

cambio, en su carácter de' partidos políticos nacionales se ven forzados a dic- 

tar medidas generales pasando por alto las condiciones y situaciones políticas 

especfficas ids variadas. Esto, no pocas veces, ha acarreado conflictos par- 

diarios internos en las regiones y con las  fuerzas sociales específicas en do0 

de eetos partidos operan. 

Señalams cómo l a  LFOPPE impulsd l a  modalidad organizativa partidaria como l a  

h i c e  posibilidad organizativa para l a  participación electoral. 

Esto establece serias restricciones para que los  frentes populares puedon par- 

ticipar independientemente y con registro en elecciones. Sin embargo. e l  caso 

Estos frentes se autodefinirfan cow no partidistas 

Los frentes populares aceptan 

Los partidos políticos, en 



juchiteco áa p lmtedo  una alternativa, m k m a  que muestra l a  funcionalidad y 

nocesidd de los partidos políticos dentro del actual sistema mexicano. 

alternativa apunta hacia UM necesaria alianza de los frentes populares con 

los partidos políticos nacionales para l a  participación electoral conjunta, 

portando que aquéllos mantengan una independencia organizativa y p r o g r d t i c a  

con respecto a Estos. 

carácter de l a  reforma polftica:  medida de carhter  estatal - general - que 

penma, por i o  mismo, situaciones políticas varias en laa que participan fuer 

zaa social10 diferenciales. 

d i d a  de cooptacfbn del Eatado o una medida que l e  es "arrancada" por las 

fuerzas de izquierda es improcedente. 

modomizacibn del  risteana n i  debilitamiento del mismo. Ea en los movimientos 

sociales, en e l  mpl io  espectro de fuerzae sociales que participaron en ellos 

y enfáticamnte, en l a  claridad polftica que fundamente políticas de alianzas 

s b l i d u ,  en donda so debate l a  ciustibn. 

Esta 

La necesidad de tener claro esto está impuesta por e l  

La pregunta sobre s i  l a  reforma política es una 

La respueata a esta pregunta no es n i  

7.7 EXPLICWIÓN DE LOS CONKICTOS P R I ~ T A S  

Eo ut. apartado est.blecerrw>s UM posible explicación de los aonflictos p r i f e  

tao de l a  localidad atendiendo a l  funcionamiento particular del PRI en e l  esta- 

do do Opuca. Eat0 nos permitiría coaprender en ucho e l  alto grado de centra- 

l i raciba que opora e l  s k t u  político mexicam. 

protmdomms .bordar ea e l  iiguiente: tC&w entender los conflictos pri lstss en 

J u c h i h  en l a  perspectiva &l particular reclutamiento de los cuadros partid: 

rim QL l a  entidad? Para e l lo  noa se r i  necesario establecer, en SUB rasgos & 

sobrea&iientes, l a  "polftica" de r e c l u tden to  con que operan loa prffstas. 

Iliritro objotivo ea w t r a r  el f u n c i o d e u t o  real  dol PRI en l a  designacibn del 

gobernidor del estado, diputados federal-, diputados locales y representantes 

de los  soctores en e l  estado. 

E l  problema específico que 

Con excepción de estos a t h e ,  se trata de car- 
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gos de gobierno que son, probablemente, cargos de representacidn popular; se 

trata de puestos p6blicos en cuya designación e l  voto directo y secreto de l a  

ciudadanía en las urnas es e l  sancionador último. 

Para l a  designacidn del gobernador del estado se realiza una auecuítacldn en 

l a  dirigencia nacional de los tres sectores del PRI; trabajan para e l lo  conjuo 

tamente e l  CSN y e l  CDE del PRI. 

el candidato o f ic ia l  radique en e l  Distrito Federal, Colabore en alguna Secre- 

tarfa de Estado y sea gente cercana a l  Presidente de l a  Repalica. E l  gobern5 

dor saliente también opina ante e l  CEN; e l  presidente del CDE, persona de con- 

fianza del gobernador, reafirma l a  opinidn de éste. Por otra parte, un delego 

do del CEN ausculta a los sectores de l a  iniciativa privada, a l a  Iglesia, a 

las dirigencias estatales de los sectores a l a  Universidad y en f in. . .  

sultados obtenidos en estas auscultaciones son remitidos a l  Presidente de l a  

Es un fenómeno generalizado e l  hecho de que 

Los re- 

Repal ica y é l  es quien decide quién será e l  candidato o f ic ia l  del PRI a l a  e 
bernatura del estado. 

En e l  caso de las  diputaciones federales e l  control, que en e l  caso de l a  can- 

didatura o f ic ia l  del PRI a l a  gobernatura del eatado es total de parte del Pre 

sidente de l a  Repdblica, ya no l o  es tanto. En l a  designación de los diputados 

federales intervienen fundamentalmente loa tres sectores del PRI. E l  estado de 

Oaxaca tiene derecho a id diputaciones a l  Congreso Federal. Las 10 plazas son 

repartidas proporcionalmente a l a  importancia relativa de los tres sectores en 

e l  estado. 

Fidel VelBzquez. 

carrileros, en l a  actualidad se alternan lostrienios los  ferrocarrileros y l a  

CROC. Por otro lado, a l  sector popular l e  corresponden 4 diputaciones y a l  se5 

tor campeaino 5. De las  diputaciones federales correspondientes a l  sector c e  

pesino se seleccionan a tres autenticos campesinos, las otras dos plazas co- 

rresponden a l  

Al sector obrero l e  corresponde un diputado que tiene e l  apoyo de 

Anteriormente e l  diputado del sector obrero era de los ferro- 

Secretario General de l a  Liga de Cañeros del estado de Oaxaca y 
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a aquel 08xaqueaO que esté investido con un cargo de relevancia dentro del CEN. 

L u  nominaciones de los diputados federales de los sectores campesino y popular 

también reciben l a  aprobación de SUB dirigenciee nacionales. En resumen, las  

candidaturas oficiales para la0 diputaciones federales se deciden en negocia- 

ciones en donde participan los tres sectores con e l  reconocimiento y l a  anuen- 

cia del CEN y del CDE. 

Las &naciones para diputados locales lee negocian e l  CDE, e l  gobernador y 

lu dirigenciaa estatal- de 16s sectores del PüI. 

tienen peso l a  Liga de Comunidades Agrarias del estado de Oaxaca. 

cidn de lu-diputaciones locales sigua e l  criterio de proporcionalidad según 

l a  importancia relativa de los sectores en e l  estado. 

obreras de peso se encuentran la CRI, 

ra de Mxico (CROM) y los ferrocarrileroe; en e l  caso de las  organizaciones 

populares de peso resaltan l a  Vanguardia Revolucionaria del SNll! (magiaterío) 

y lw truuport i s tu .  

Por 6ltim. l a  d n a c i d n  de laa dirigencias estatales de los sectores del PRI 

ea llevada a cabo por e l  gobernador con l a  aprobacibn de sue diriganciui n a d o  

d e s .  Esto es cierto para al caso de los sectores campesino y popular; 

cuanto a l  sector obrero los dirigentw .e han perpetuado por años con l a  compli 

cidad de SU dirigentes nacionales. Un ejemplo de e l lo  es e l  dirigente estatal 

de l a  CRW. quien se ha untenido en ese puesto por 15 a h .  

Bato# datos 110s dan una idea clara del funcionamiento real de nuestra daocra- 

cia. 

kpregrmta a resolver es l a  eiguiente: &el  conflicto de los priístaa juchite- 

cos reaponde a l a  voluntad polfticci de m a  fraccibn de priistee por tener una 

repremautatividad popular real  en el mmicipio o, por e l  contrario, tiene su 

En estas designaciones 

La distribg 

Entre laa organizaciones 

l a  Confederación Regional übr= l a  CROC, 

en 
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referencia en pugnas para lograr e l  control de cargos de representacidn popular? 

Consideramos que dar una respuesta a priori sobre esta cuestidn seria bastante 

aventurado. Lo que en cambio podemos establecer en principio es e l  caracter del 

PRI c m  elemento eminentemente articuiador y centralizador de las fuerzas socia 

les operantes en e l  estado. Es claro que e l  funcionamiento del PRI en e l  estado 

mantiene una relativa independencia - con respecto a loa conflictoe prifstas de 

loa que diwm cuenta. Por esto, es en ellos en donde debereme buscar una res- 

puesta adecuada a l  cueationadento inicial .  

Empezaremos mencionando los principales acontecimientos que constituyeron, e l  

conflicto: 

- E l  dirigente de l a  CNOP local, ü e d  Morgan, denuncia de corrupcidn a l  presi  

dente municipal Javier Ldpez *ente en una manifestacidn en que estaba presente 

Pedro Vdzquez Colmenares, eatonces candidato of ic ia l  del PRI a l a  gobernatura 

del estado; 

- Jaime Mendoza Ferra, dirigente del MUR local, entra en 8bierto enfrentamien 

to con e l  candidato o f ic ia l  prkfrita a l a  diputacibii local, Alfred0 Benftez To- 

&; 

- Intento de remover a JesQ Pinoda Mpez del Comité Municipal del PRI; en su 

lugar se piema uignar  a Oscar k tue .  

ledo; 

- Pineda Lbpez renuncia a l  Coniit6 Municipal del PRI. 

cal, l a  candidatura de Julio Gbioz Lbpez. 

ces diputado local saliente * Mario Bw till- Villalobos ; 

- Julio G&ez Mpez es nominado candidato o f ic ia l  del PBI a l a  presidencia mu- 

nicipal. 

d a  contra l a  adninbtracibii de Lbpez &ente. 

el punto rped alto del conflicto pr i fsta  en l a  localidad. 

did? 

Este hecho es prowvido por Bedtez To- 

Apoya, junto a l a  c#OP 1~ 

Piu6da Ldpez recibe apoyo del enton- 

Declara que en caso de ganar las elecciones llevar& a cabo una audit0 

Esttm acoatecimienttm MrCaKOU 

tQud fue l o  que suce- 

En Juchitbi se ref ie jd de manera m& palpable un conflicto a l  interior de 
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1. QKlP w t a t d .  

Casab, forma parte del grupo político de Carlos Jonguitud Barrios. Este grupo 

estuvo apoyado por üodolfo Gondlez Guevara, Subsecretario de Gobernación. Es- 

te grupo apoyó l a  candidatura del diputado local, Benftez Toledo. 

eran las l igas  de Murat con Benfter, Toledo? BabZtmm establecido que en e l  nw- 

mnto de l a  campaña de Murat para l a  diputación federal, Bedtee Toledo había 

sido e l  coordinador de su campaña por segunda ocasibn. 

puta& por e l  distrito de Pinotepa y Benftez Toledo taPbién había dirigido su 

cmmpaÜa. 

una persona de su absoluta confianza. 

Estas ligas se refuerzan a h  & s i  recordamos que Bedtez Toledo fungfa como 

dirigente regional de l a  Vanguardia Revolucionaria del SNTE hasta antes de ser 

postulado por l a  CWP a l a  diputación local .  ~ C d l  había sido l a  actuación de 

Murat c a w  diputado federal s e g h  e l  parecer de sus compa&ros de militancia 

pu t ida r i a  y sectorial? En voz de Jeeh  Pineda Lbpaz, entonces presidente del 

PRi muaidpal, Murat no t e d a  nada que ver con e l  PRI juchiteco, desconocfa 

por completo SU distr ito y cuando su campaña electoral, había llegado a Juchi- 

tki con una actitud de prepotencia y vejando a SUB compañeros de partido. E l  

d istr ito repreaaitado por Murat, cuya cabecera es Juchith, consta de 22 muni- 

cipios. Durante su trienio e l  PRI tuvo probleaLee con el los :  perdió en Zanate- 

pec porque no se postuló a l  candidato "natural" y éste se fue a l  PPS; e l  PPS 

también triunfó en üni6n Bidalgo, .e perdib Juchitdn y se suscitaron problemas 

en ixtepec, en Eepinal, en los Chimalapas, en Tapanatepec y en Chahuites. To- 

dos -tos problemaa han derivado de l a  intención de Murat por predominar poli- 

ticameate en l a  zona; ha intentado, junto con Bedtez Toledo, implantar un mi- 

nimPxiPoto en l a  región: "Se siente Preddente Regional; hace reuniones con su 

cúpula para regañar a los presidentes municipales. Hace poco realizb una reu- 

ni& con los presidentes municipales para ponerse de acuerdo sobre las fechas 

E1 entonces diputado federal por l a  CNOP, José Nelson Murat 

¿Cuáles 

Murat ya había sido d i  

&to nos permite establecer que Murat encontraba a Benftez Toledo 
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en que deberían presentar SUB infotmes d c i p a l e s ,  en una clara y abierta 

violación a los principios del artículo 115 C o n ~ t i t u c i o n a l " . ~ ~ ~  Estas son las 

acciones de Murat y Benítez Toledo en l a  región s e g h  las apreciaciones de los 

cenopistas de l a  localidad. 

Esto nos permite comprender e l  conflicto de Mendoza Ferra con Berdtez Toledo 

a d  COW e l  intento frustrado de este G Z t h  por remover a Pineda Lopez del 

PRI municipal con e l  objetivo de promover l a  candidatura of ic ia l  del "elegido" 

por e l  grupo vanguardista: Oscar Matus. 

LCdmo entender l a  renuncia de Pineda Ldpez a l  PRI municipal? La explicaci6n 

para e l lo  puede encontrarse en las exigencias políticas del enfrentamiento de 

l a  CNOP local con e l  grupo de Murat. Para aquel entonces las fuerzas eran f g  

vorables en mucho a Murat, ya que en calidad de diputado federal y Secretario 

de l a  cámara de diputados tenía adem& e l  apoyo incondicional de Benítez To& 

do. El único apoyo de Pineda LÓpez l o  constituía e l  diputado local saliente, 

Mario Bustillo Villalobos, llevado por l a  CNC a l a  c h r a  local. En esta si- 

tuación, l a  posibilidad de impedir l a  nominación de Oscar Matus a l a  candida 

tura o f ic ia l  estaba dada en una alianza con l a  CNC. 

Lopez declinb en su aspiración a l a  candidatura o f ic ia l  y estableció junto con 

los cenopistas de l a  localidad, una alianza con e l  precandidato de l a  CNC, Ju- 

l i o  &mez Lopez. Esta alianza, como podemos ver, encontraba su explicación en 

e l  conflicto cenopista y establecía cow objetivo inmediato luchar contra l a  

nominación de Matus. ¿Cómo explicar l a  denuncia de corrupción de Gen& Mor- 

gan y e l  pronunciamiento de Gómez Mpez en e l  sentido de realizar una audito- 

r í a  contra López Chente en caso de triunfar en las elecciones? 

dos razones que se complementan. 

localidad obligaba a loa prilstas a establecer una imagen de "voluntad políti-  

Es por e l lo  que Pineda 

Podems aducir 

La presencia de una fuerte oposición en l a  

251. Bustumate V . ,  R. Oaxaca una lucha reciente: 1960-1978, Ed. Nueva Socio& 
gía, México, 1978, p. 33. 

206 



ca férrea" para castigar los desvíos de sus correligionarios. 

per era un imperativo establecer l a  imegen de una administracibn honesta que 

daría por terminadas las corruptelas por todos conocidas. 

apoyo que Gbmez Lbpez recibid de los cenopistas l o  obligaba a recuperar esta 

demanda. 

Ldpez en las elecciones pasadas y que era claro e l  desprestigio partidario 

Para ü6mez M- 

Por otra parte, e l  

No est6 de rb señalar que Mpez Chente habfa enfrentado a Pineda 

del que aquél gozaba: l a  turbia negociacidn de delegados que l o  había llevado 

a l a  presidencia municipal. 

Ahora bien. ¿qué era l o  que estaba en juego en este conflicto? o ¡, l a  intencibn 

de los cenopistas era lograr una repruentatividad popular real en e l  municipio 

o conflictos partidarios para e l  control de pucstos de representacidn popular? 

ComideraDs que d a s  cosas. E l  desarrollo del conflicto mostraba una i n n e e  

b le  preocupacidn de los cenopistas de l a  localidad por bmcar l a  representati- 

vidad de sus afiliados en los puestos de representacidn popular. De e l lo  daba 

muestra su negativa de apoyo a Murat y a Bedtez Toledo. 

mar l a  fa lta  absoluta de bases cnmpesinae y populares del Püi en l a  localidad. 

Lo que s€ en cmnbio mostraba este conflicto era l a  ficcibn con que e l  Pñi MU= 

jaba sus representaciones sectoriales para cargos de eleccidn popular. Las r= 

glas del juego establecen que las presidencias municipales del PRI en l a  loca- 

lidad ee alternen entre l a  CNOP y l a  CNC. 

elecciones ordinaria  del 80 correspondfa a l a  QJC: log& darsele con muchas 

dificultades. Para laa alecciones extraordinarias e l  nuevo candidato prifsta 

brae1 de l a  Cruz Pineda, fue electo por "aclamación"; por su origen de c l a e  

media puede mnsiderSraele cenopista. En esta designacidn l a  6ltima palabra 

l a  habfa tenido e l  recién gobernador en funciones, Pedro Vázquez Colmenares, 

En e l  caso de l a  candidatura de G6-z Ldpez las reglas del juego se habían 

respetado; l a  candidatura of ic ia l  se había decidido internamente a pesar de 

las pugnas y l a  misma ao s td  l a  relativa autonoda de las  fuerzas locales con 

Seda un mito afir- 

La candidatura of ic ia l  para las 
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respecto a l  centro. 

transgredir estas reglas: l a  candidbtura of ic ia l  para las elecciones extrwrdi- 

narias mostraba explícitamente que l a  decieibn era tomada desde e l  palacio de 

gobierno. 

lidad. 

desenvuelve nuestro sistema político. 

Po e l  caso de c&Mz Upez - a la vez que negaba - como e l  caso de Israel de l a  

Cruz Pineda - l a  representacidn polftica sectortal de eua a g r d u i o s .  

podemos auegurar ea que esta manera de operar desplaza e l  voto directo y secre- 

to de l a  c iudadda  a l  interior del partido. 

rat i f ica  l o  ya decidido. 

municipal se  deciden en e l  habito de una "dmmcracia" partidaria, no en e l  hub& 

to de una demcracia popular. Ente peculiar funcionansiento de m a t r a  democra- 

Sin embargo, l a  misma dinámica de l a  coyuntura obligd a 

Esto adlo provocd un mayor descontento entre los prifstas de l a  10- 

E l  conflicto pr i ísta  dejd ver claramente las contradicciones en que se 

E l  funcionamiento del PRI ueguraba - cg 

Lo que 

E l  voto ciudadano no decide sino 

Las candidaturas oficialea p r i h t u  a l a  presidencia 

cia en las inotanciu, p rba r í l u  de g o b i e n w , a u W  a l~ promesu deugbgicu 

de una "revolucibn que crmiai",pronirven e l  irpwiliiu, e incredulidad ciudida- 

n u .  

pr f f i ta  l legd a mostrar vpectos declarativamente favorables como l a  ineistente 

menaza de Gbinez L6pez de realizar UD. auditoría - principal bandera de mu c.m- 

p . h  electoral - esto respondid a l a  presencia de un electorado no pasivo y en 

cuya seri.ibilizicibn t e d d  que decir rb l a  COCEI que e l  partido o f ic ia l .  

E l  electorado se niega a participar, ea vuelve pasivo. S i  e l  conflicto 

7.8 W U  URA RIRVLL IDi4NTIcDAD 

Durante los &s de intawme cambates políticos internos e l  sentido de l o  dtnico 

ha estado presente. La referencia general de emte proceao ha mido l a  dispu- 

ta por l o  jucbiteco que p e r i u  los divereos c.ipom dela vida social y, ea- 

c id idos  en doe bloque8 mtag6nico8, 108 juchitecor se refieren colo coceístv 

desde una perspectiva popular o colo p r i f s t u  y .d .cr ito~ a1 grupo encabezado 



poi: los caciques y acaparadores de tierras. 

Lu rin+festaciones políticas de l a  CMEI han estado enlazada a l  lhbito de l o  

tradiciaual, m solamente en 1- referencias a los orígenes y a los héroes zapg 

t e a s  del puado sino tambi6n en los elementas de l a  vida cotidiana; las  proce- 

rionu gw recuirdan a l a s  celebraciones de las f i e s t a  de San Vicente, donde 

1- w e r e 8  lucen sus t r a j w  de gala: enagua y huipil de terciopelo bordado con 

ros- rtiudu o trajes de cadenilla, joyería de oro y flores o huipil grande 

en el  cabello; las  b d a a  de a b i c a  con tub-, trompetas, tambores, flautas y 

percusiones indfge.ur ; frww a r t i f i c i a l u  ; carretones de caballos adoriiados 

con f lores ;  c o r o w  de f lores "guiechachi" alrededor de loo cuellos de loe If% 

re8 de la COCEI; bandera, estandartes; colnida y una ruidosa a tds fe ra  festiva 

r o d a  lom a f t h o e  en los diferentes coaitbs vecinales de l a  COCEI en Juchitbn. 

Los partidario. me rehen y nabran representantes (equivalentes a los mayordo- 

10s de las  fiwtu del S u i t 0  P a t r d ) ,  distribuyen banderas de papel picado o 

de tela,  pdhnl08 rojo., y organizan una orgullosa procesión hacia e l  Comité 

Centrai en n d i o  del colorido del confeti COIO una prueba de la asistencia a l  

acto polltico. 

W t 6 a  t n C i M i 8 8  y cont-tem de l a  COCEI de otros pueblos del Istmo w me= 

clan en UD abient.  de comunidad y f iesta.  

DUp& de escuchar y aplaudir los díscursos de los l l d e rw ,  la mchedrdre riil 

ch. prowcadora a t r a d e  de l as  secciones cinco y eiete de Juchith y se r e b  

frente a l  ayuntamiento para escuchar rb discursos. 

La 1- apoteca gpe r iwn ta  t d i é n  un amoviliuición inpresionmte. 

chitecos contaiporheos e s t ab i l i u a  la fundacidn de ma l iteratura zapotaca. Y 

este roviircnto de reivindicaci6n cultural y lin-tica se politiza, es decir: 

se amplf0 on SU. pretaasioneui, ya no se trata ~ 6 1 0  de recuperar l a  lengua y l a  

cultura, tnbicii hay que recuperar 1.8 tierras comunales que van siendo acaparE 

du y privatizadas, para i o  cual es necesario pelear por e l  comisionado de bie- 

Loo ju- 
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nes comunales y e l  ayuntamiento, que son loa lugares en donde se imparte justi- 

cia y se reparte injrpeticia y tierras, para esto l a  historia lee ha enseñado a 

los juchitecoe que tienen que buscar alianzae, tal  como l o  hizo Gregorio Melhn- 

der. En 1972 se funda Lidri ouendabraru. * ', l a  Cana de l a  Cultura en Juchith; en 

1974 se funda l a  COCEI; en 1975 se funda l a  revista Guchaciu Reza; 

zapoteca es e l  substrato de laa tras, aunque en unas aparezca rb como objetivo 

y en otra todada como medio, pero las tres v a  juntas, de l a  mano. 

A d  pues, e l  poder se manifiesta t.ebi8n a t r n r b  del uso de las le-. En 

términos de estrategia política, l a  dominación iingUistica completa a i~ de- 

&. 
viicibn social las condiciones Paaterialas de l a  ddnaci8n.  

a los juchitecos de sua tierr- comunales deade e l  palacio d c i p r l ,  t.di6n 

se les habla fuerte en español para que 00 entiendan; por eso a l l í  había qiu 

dar l a  batalla, y l a  COCEI habla en eapotew y postula l a  recuperacibn de 1.e 

tierras acaparada; PO pretende un regreao a1 pasado sino una saiida rt jumta 

l a  lengua 

Prolonga en e l  daminio de l a  conciencia, de l a  identidad y de l a  subjeti- 

No dlo se de8poja 

hacia e l  futuro. 

los juchitecos, que en su mayoría hablan dicha lengua, y as í  para lae elecciones 

de 1980 lanza un candidato mdernirador que se ve obligado a practicar e l  -pot= 

co que había dejado de hablar, porque en zapoteco habla l a  COCEI a sus militan- 

tea, a los h-¿ . 
exponer los valorem de l a  burguesía en l a  l a qua  que hablan loa c .nprsh8 .  E l  

Piti reconoce que pierde por segunda vez. Y e l  10 de mareo de 1982 sube a l   pal^ 

cia d c i p a l  e l  cabildo s r l i i o  de las  f i l a s  de l a  COCEI, y empiesm los jóvenes 

administradores a sentir que l a  presidn del zapoteco es ds fuerte cuando ya 

tienen e l  poder mmicipal; arriba del palacio se grita, se cuentan chist-, se 

cobran iipuentoa y se adiini.tra justicia en zapotew; quien 110 habla zapoteco 

m sirve para un cargo p&lico, porque los autkticos juchitecos han tomado por 

aaalto el  palacio 

E l  PRI aprende l a  eficacia del zapoteco para comdcarae con 

Con traapiek e l  candidato usa l a  radio diariawnte para 

a l l í  w n e n  su lengua. La lección se aprende y en l a  sigui- 
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te campaña electoral, l a  canpaña de l a  infamia y l a  represión, e l  rescate y l a  

defensa de l a  cultura y l a  lengua zapoteca ya son explkitas, están presentes 

en laa bardas de todos los pueblos en que l a  organizacidn participa, en español 

y en zapoteco. 

En una comunidad de habla zapoteca, que maneja a l a  vez e l  español, l a  diallcti- 

ca entre ambaa lenguas se politiza: "durante un largo periodo, por ejamplo, cay6 

en desuso l a  palabra que designaba a las autoridades municipales. 

refería 'a l  presidente' en español, l o  llawiba por su nombre. o bien - a i  l o  de- 

signaba en zapoteco - l e  decía algo equivalente 'a i  tonto que estl'en l a  s i l la ' .  

Cuando l a  COCEI conquist6 e l  ayuntamiento innueurables juchitecos recordaron 

que en su lengua había una palabra adecuada para nombrar a l  preaidmte y que si& 

nificaba 'padre del pueblo'". 

La poiitizaci6n de l a  COCEI sobre l a  etnicidad zapoteca ha trascendido con mu- 

chos loe esfuerzos concretos de rescatar y promover l a  lengua y costimibres, e l  

arte y artesanía de l a  regibn; de preservar y d i s d n a r  l a  historia del Istmo, 

de defender las tierras comunales, las  salinas y criaderos de pesca de l a  comu- 

nidad zapoteca. Publica varios folletos y revistas dedicados a difundir l a  tul- 
tura y señala incesantemante e l  valor del modo & vida zapoteca. 

La propia estructura organizativa de l a  COCEI, que ha probado su solidez durante 

largos periodos y en condiciones muy complejas (lad prolorigadas mvilizaciones, 

1- guardias masivas frente a l  palacio y l a  compleja red que une a l  pueblo con 

e l  gobienui que eiigib) 

de l a  sociedad. 

cotidiana se asume de manera colectiva y donde l a  vida ceremnial es iipmsable 

s in los múltiples lazos que l o  unen. Y l a  gmte que está acostumbrada, por ejez 

plop a formar parte de l a  sociedad de una vela (fiesta tradicional), asume natu- 

Lu yriite ue 

25 2 

está basada en las formas participativas tradicionales 

El  pueblo juchiteco ha sido un pueblo organizado, donde l a  vida 

252. Ldpez Monjardín. Adriana. "Una etnia en lucha", Guchachi Reza, No. 17,  Pu- 
blicacibn del Ayuntamiento Popular de Juchitki, diciembre de 1983, p. 5.  
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ralmente l a  necesidad de formar parte de un comité de sección de l a  COCEI. 

construyen ahí los rituales políticos y los símbolos necesarios para soldar las 

nuevas fonnas de organización. 

Y se 

que una eaumeracibn de &bitos de produccidn siPbdlica del pueblo juchiteco 

es importante destacar las directrices del proceso de redefinición de l a  identi 

dad en cuanto se asume y se interiorira l a  escisión objetiva que atraviesa a l a  

etnia. 

su despliegue ee mucho & amplio y t i d e  hacia l a  convergencia de l a  wvi l iza -  

cidn de los s€mbolos insertos en l a  vida popular cotidiana, con l a  sistematiza- 

cidn y creación de nuems espacios de identidad por parte de un amplio grupo de 

intelectuales y artistas juchitecos. 

Por otra parte, los elementos del PRI, principal oponente de l a  COCBI, t u b i h  

w t l n  integrados predominantemente por zapoteeos cuya mayoria tanbi€n siente 

un orgullo considerable por su raza. Pero debido a las  circunstancias eco&- 

cu priviiegiadae, las clases altas y diu que wntroia el Piti e s t h  general- 

mente & asiailrdu e id iPt i f i c rdu  con l a  cultura nacional que los lpirpbror 

de l a  COCEI. Tal fenbiato se debe a d iversa  ranones: tienen mayores posibi l i  

dadas de escolaridad, viajes a l a  ciudad de l46xico y a otras partes de l a  Repg 

bl ica y a l  extranjero, myor acceso a loa bienes de consunm (autos, aire awndi  

S i  bien l a  COCBI ha sido l a  síntesis mán estructurada de wtos esfuerzos, 

cioniido, televisores, vid&casetera, vestimenta occidental, etc .) ; u m  tendencia 

creciente entre las  familias da l a  6l i te  a degradar e l  valor de que sus hijos 

aprendan e l  tapotew, y SU aiociacibn con el PBI y SU idaologfa promueve eí % 

cioudirw, y l a  moderniución. 

Los campesinos de Juchidn, en su mayorfa, ~pop t t  a l a  COcñI; para el los l a  cui, 

tura rapoteca y l a  identidad btnica wn factoTu hprercindibie8 de SU exbten- 

ci. social. %to a0 signif ica que no b y i n  campesinos y rapotecos de clase bz 

j a  que apoyen rl PRI. 

Loe principalea seguidores ¿e l a  COCBI provienen da Jucbith y otros puaBlos z~ 
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pote& caw Xadaui, Xuilotepec, Colonia Alvaro übregba. 

w v i den to  ha crecido hacia l a  zona costera huave, mixe, l a  montaña zapoteca, 

y, d a  recientemente, con las áreas chontales del sur de Oaxaca. También se ha 

extendido hacia regiones donde l a  cultura indígena es d&i l  o inexistente, como 

Salina Cruz, e l  área turfstica internacional de lluatulco, Jalapa del Marqués y, 

en menor medida, Tehuantepec. 

L. COCBI ut i l i za  l a  etnicidad para recluir a sua enemigos, crit ica a lo  "hege4 

PICO", a los 

ticos del val le  o po l i chs  - enemigos hist6ricos de los movimientos independea- 

tistu del Ltmo). 

"DODOS de los principales factores del éxito de l a  CoCgI ha sido su talentoso li- 

derazga y su sblida organiucidn. Herederos de una larga línea de líderes zap- 

t e c a  cque incluye a '&e Godo Helbndez', (Zie Gdaez y Qiaris), ü&ctor Shchez, 

D.nielL6pet Nelio y Leopoldo de Gyves de l a  Cruz han dirigido l a  COCEI h a i l -  

men- oponiéndome a l a  violencia militar y paramilitar, a los boicots y a l a  r= 

preeibri gcrl>ernmuental y a campañas difamatoriasi en los medios de conainicacidn 

253 
en relación ow 1. fuerza que poliee en l a  actualidad y BU reepetabilidad". 

Eat0 ba si& posible gracicu al alto nivel de identificacibn entre los líderes 

y sum 8aguidore8, lo que se deriva de lae habilidades oratorias, del valor ante 

l a  confrontadbP, de l a  superacibn de numerosos y violentos altercados contra e l  

Piti y contra su podor mercenario, a d  como de su accesibilidad e incansable la- 

bor en noabre & iae ~ g u l  coceístasi. 

A d d  de eat08 tres gufasi, e l  movimiento ha sido sostenido por un segundo g c  

po de 

Otro elairaito crftico del &it0 de l a  COCEI es su estructura organiracional, en 

p r t i cu l a r  l a  red de c d t b  vecinaleo que est$ esparcida por Juchith e Ixtepec. 

En l a  actualidad, e l  

"vallistos" (habitantes del val le de Oaxaca, particularmente polg 

activist- y dirigentes muy capaces. 

253. Campbell B. H. "La COCEI: Cultura y etnicidad politizados en 
Tehuantepec". Revista mexicana de Socíologfa, abr i l  - junio, 
No. 2, p. 255. 

e l  Istmo de 
1989, año L I ,  

213 



Los comit6s se establecieron en 1977 con e l  objeto de quitar a los jefes vecii 

nales corruptos, desviar e l  gobierno municipal impuesto por e l  PRI y enfrentar 

l a  raíz  de los problemas y necesidades de l a  mayoría de los habitantes. 

comités vecinales sirven como foros democráticos y cada comité tiene su propio 

representante que es análogo a los l'Xuanas" de los  barrios de Tehuantepec. 

Un motivo que ha unificado los intereses de l a  CüCEI ha sido e l  problema de l a  

tierra. Las tierras llamadas comunales debían representar cerca de 70.000 he2 

táreas cultivadas sólo en e l  municipio de Juchitán en los últimos años de l a  

década de los 50's. Pero e l  cultivo extensivo ea l o  esencial de l a  producción 

agrícola regional. En l a  medida en que los  comuneros poco a poco habían adquk 

rid0 l a  costumbre de cultivar individualmente SUB parcelas, comenzó a marcarse 

una diferenciación social entre los labradores fuesen zapotecos o m. Los  can^ 

pesinos desprotegidos, cargados de deudas fueron despojados de SUB parcel- por 

decisión del presidente municipal sostenido por e l  PRI. 

Para acabar con las  tensiones regionales, e l  gobierno de Mpez Mateos tom6 en- 

tre 1960 y 1964, dos medidas que debían en principio poner en vigor l a  reforma 

agraria en l a  región juchiteca y permitir además e l  desarrollo de nuevos cult& 

vos. En 1964 buena parte de las  tierras comunales de los diferentes municipios 

pasaron bajo l a  autoridad del Estado quien las restituyó en forma de ejidos y 

creó un distrito de riego be 54.000 hectáreas con e l  apoyo de l a  Confederación 

Los 

Nacional Campesina. 

La insatisfacción surgid de inmediato entre l a  burguesía terrateniente, l a  cual 

movilizó en su favor a los  pequeños propietarios manejando l a  posibilidad de 

las  parcel- individuales. 

Dos años después, esta clase consiguió del Presidente Dfaz Ordaz l a  abrogación 

del decreto de 1964 y l a  adjudicación de títulos de propiedad sobre más de 

25 O00 hectáreas de terrenos ejidales, en su mayoría en e l  distrito de riego, 

aunque no parece que hayan llegado verdaderamente a las maws de sus beneficia- 

rios. La situación volvió a ser l a  misma que l a  regida había conocido antes 
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d. 1964. Sin embargo 

no, deseando hacer rentable e l  distrito de riego, plane6 l a  modernizacibn de 

plotaciones a trav€s del cfbdito. 

título - pudieron obtenerlo, l a  exchsión alcanz6 a l a  mayorfa de agricuitores 

que fueron confinados a vender su fuerza de trabajo. 

La COCBI ha defendido l a  propiedad wmunal de tierras en oposición a l  sistema de 

especuiacibn de l a  propiedad privada, y l a  fo rm de agricultura tradicional re15 

tivamente autosuficiente (basada en e l  mafz, calabaza y otros vegetales) frente 

a las  cosechas estrictamente orientadris hacia e l  comercio, irrigadas y procesa- 

das industrialmente como l a  caña de azkar .  

del gobierno U a  presa Benito Jdrez ,  un molino de arroz y otro de azúcar) y l a  

f a l l ida  prolocidn de wsechas asenas a l  lugar (arroz, sorgo, caña y se's-) el 

acercamiento que l a  COCEI ha tenido hacia l a  cultura del Istmo es mucho d a  apre 

ciado por loa campesinos zapotecas. 

E l  parentwco taabibn juega un papel fundamental en l a  organización de l a  COCEI, 

como sucede en l a  mayorfa de los aspectos de l a  vida del Istmo. Es de esperar- 

se que si sm elemento de l a  familia ea mieabro de l a  COCEI, e l  resto l o  sea te 

bién. Este aspecto 

siete y ocho de Juchitán. En eatoe vecindarios los patios compartidos y vecin- 

dades faai l iares pwden ser e l  foco de una unidad parental que cuando se canal& 

za hacia l a  actividad polftica por vfa de l a  COCEI, se convierte en una fuente 

de considerable ni l itancia.  

Otro factor que apunta Campbell254 

bajo colectivo voluntario) 8on mec.nienme culturales por medio de los cuales 

se ha movilizado a mucha gente en marchas a Oauica y a l a  Ciudad de M ~ x ~ o ,  ha 

bloqueado caminos. tosando edlf icios,  hecho huelgas de hambre y todas las  labo- 

r- diarias para Se l e  ha ayudado a l  campesi- 

dimmidn suplementaria h i w  su aparicidn: e l  gobier- 

sdlo los más grandes propietarios - aun sin 

Dado e l  fracaso de los proyectos 

ea importante en las  secciones altamente pobladas, cinco, 

en e l  éxito de l a  COCBI es e l  "tequh" (tra 

-tener una polftica de fondo. 

254. Campbell, B.B. g. 
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no a obtener tierra o cradito, a los trabajadores se les  ha ayudado a conseguir 

mejorea salarios. 

pintar leyendas políticas en lae paredes durante l a  campaña electoral. 

eon llamados para realizar obras de interés colectivo. 

mitieron a l a  COCEI (a través de l a  donación de comida y dinero, o tiempo du- 

rante e l  cual se enviaba mensajes y suministros o vigilancia) sostener durante 

varios meses l a  ocupacibn del ayuntamiento de Juchith en protesta por l a  in- 

justa destitucidn que había perpetrado e l  PRI contra e l  gobierno cocefsta e lec  

to en 1983. 

vimiento artístico que ha producido obres importantes en las  fieas de pintura, 

poesía y d i c a .  E l  pintor Francisco Tole& ha trubajado arduamente en e l  c- 

En e l  futuro, este mi- individuo podre ser llauido para 

O bien 

Estas accionea l e  per- 

Paralelo a l a  lucha política de l a  COCEI se ha desarrollado un 

PO de las  artes p lht icaa  con un vasto repertorio de pinturas, dibujos y e s c a  

turas saturadas con l a  f lora  y fama del Istmo, imbuidoa con idgenes que ret: 

man l a  cosmogonía y los mitos de los orígenes de l a  cultura zapoteca. Toledo 

ha promovido tambibn el  arte a trav& de l a  enseñanza de l a  pintura y las  ar- 

tes p lh t i ca s  a un grupo de jdvenes juchitecos, y como resultado de este es- 

fuerzo se ha praw>cion.sdo a l a  COCEI en murales, pinturas callejeras coloridae, 

estandartes políticos cocelstaa y subrayando l a  cultura zapoteca y l a  vida ani- 

mal y vegetal de l a  regi6n con SUB obras. 

E l  movimiento literario'en Juchitda tanbib se ha v h to  estimula& por las  lu- 

chas de l a  COCEI y l a  mayoría de los esfuerzos de este grupo (Macario Matus, 

Victor de l a  Cruz, Alejandro Cruz y Euedim Jh6aez) se ha enfocado a enalte- 

cer l a  cultura zapoteca y recordar a las vfctimas coceístaa que han muerto de 

manos de los miembros del PñI. 

l a  recuperación de tradiciones orales y escritaa, historia istisek, mitología, 

traducción de poemas del espriaol a l  zapoteco, trabajos de autores famosos en 

su lengua nativa; es€ como l a  promoción de l a  mGsica de famosos trovadores in- 

dígenas como "Rey Baxa", Sa6l Martlnez y Eustaquio Jidnez Gír6n. 

Este renacimiento cultural juchiteco acarrea 
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Por l a  ermrgCa y creatividad del grupo cocelsta y e l  movimiento artfstico e io 
telectual, e l  organisw ha sido capas de tomar l a  iniciativa en l a  lucha ideo- 

lógica en Juchit6n. atraer l a  atención de buena parte de l a  juventud del pueblo 

y asociar su lucha con idgenes coherentes ¿e orgullo cultural e identidad re- 

gional en l a  mente de ntInero8os ietmehs. A diferencia de l a  retórica vacía y 

banal propaganda del dividido PRi de l a  región, e l  discurso político coce4sta 

está tmido a l a  ideología totalitante y compleja de l a  comunidad. Esta ideo- 

gZ. sintetiza l e i  demandas de los campesinos zapotecae, los trabajadores y al- 

gunos grupos de l a  clase media, con l a  identidad étnica y tradiciones cultura- 

lu del I s m  zapoteca. 

7.9 EN BUSCA DE LA RECOIQQUISTA 

E l  gobiezno federal y el PRI han intentado recuperar e l  poder, después de haber 

perdido en l as  eleccionoa de 1981, a travb. del control estricto de l a  inversión 

p6blica. sometiendo a las  regiones beneficiaries a las influencias de los pode- 

rea nacionales. Corpo contraparte, l a  intervencidn del Estado se ha desarrolla- 

do hacia dos grandes proyqctoe industriales: l a  rcfinerfa de petróleo de Salina 

Cruz y e l  ingenio azucarero ldpez Porti l lo de Espinal. 

que el6obienro está creando sólidos baetionee a partir  de SUB nuevas bases in- 

dwtr ia lea  y aia lar  de esta manera l a  radicalizacibn de loe movimientos socia- 

l e i  de Juchith. 

Las autoridades de Salina Cxuz, apoyedas por e l  gobernador del estado, y l a  pe  

que* sección del STPBH ejercieron presidn para que l a  refinería fuera construL 

da en e m  ciudad. 

En e l  caso del  ingenio, éste se habfa proyectado construir en Juchitán, dada l a  

extensión de las  tierras a g r h l o s  y e l  nivel de mecanización de l a  agricultura. 

E1 proyecto aguditd les oposiciones municipales en Juchitán: algunos grupos re- 

Con esto es evidente 
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chazaron e l  ingenio, cuya presencia amenazaba echar por tierra e l  movimiento cg  

munal. Es posible que una hostilidad tradicional a l  fortalecimiento del Estado 

sobre la actividades ecm6micas haya tenido influencia. 

"El  vecino municipio de Espinal, a 8 Kilómetros de Juchitán, más dócil, tan di- 

rente en cuanto a su composición social y en cuanto a su estrategia de produc- 

ción intentó recuperar e l  asunto. 

genio se apoyó en una pequeña é l i t e  rural que hizo su aparición con e l  cultivo 

del arroz en e l  distrito de riego No. 19, ligada a organisms oficiales tales 

como l a  CNOP, l a  CNC y l a  banca ejidal". 

La integración política de l a  región ístmica es, pues, una dimensión que debe 

ser tomada en cuenta, porque e l  ingenio y l a  refinería permiten crear nuevos 

sistemas de clientelisno y de dependencia, ligadas en primer lugar a laa forinas 

de reclutamiento en práctica por l as  empresa8 y sus sindicatos. 

En loa dos casos se ha utilizado maw de obra de origen externo a l a  región. Los 

trabajadores del ingenio son casi todos del estado de Veracruz, mientras que los 

de l a  refinería, caai l a  mitad de l a  planta es originaria de antiguas zonas pe- 

troleras del Golfo de México. Esta mano de obra externa no obedece a un problE 

ma de calificación, n i  a una ausencia de oferta local, sino a l a  política de rE 

clutamiento que siguen los sindicatos que controlan l a  contratación a partir de 

centros de poder situados fuera del Is-. "La sección 21 del Sindicato de trg 

bajadores de l a  Industria Azucarera, cuya sede está en Martfnez de l a  Torre, ha 

enviado a sus trabajadores a l  nuevo establecimiento de Espinal." 

En e l  caso del Sindicato Petrolero, hay que situar e l  a d l i e i s  a l  nivel de l a  

sección - cuadro en e l  que se inscriben las prácticas sindicales buesto heredi 

Por lograr l a  adhesión del municipio, e l  in- 

255 

256 

255. Marie - France Prévot - Shapira y &lene Rivicre d' Are. "los zapotecas, 
e l  PüI y l a  COCEI", México, Revista Guchachi Reza, publicación del Ayunta- 
miento Popular de Juchith, No. 19, 1984, p. 21. 

256. Ob.Cit., p. 23. 
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tario, crroptacidn, c l ientel isw)  y se definen los mecanismos de contratación. 

B e t u  estrategias creadas en un espacio nacional han permitido limitar l a  in- 

fluancia de l a  COíXI. Así, e l  sistema de reclutamiento de los cortadores de c s  

Sa pueeta en práctica por e l  ingenio, y muy costoso para é l ,  ha sido denunciado 

en a l  plano local. La presidencia municipal de Juchitán sospecha que l a  direc- 

ción de l a  emprma se d ed i d  a reclutar cortadores de caña venidos de lejos y 

poco susceptibles de ser influenciadoe por l a  COCEI. 

A todoi l o a  niveles, l a  llegada masiva de trabajadores provenientes de regiones 

exteriores a l  Istmo se ha resentido como una verdadera coionizacidn y suscita 

un debate muy vivo a l a  cuestión clave: &Se beneficia l a  regidn con l a  creación 

de empleos? 

apremiados a justificarse, el los responden que l a  cuestión étnica resulta un 

freno para e l  establecimiento de nuevaa relaciones de trabajo de tipo salar ia l .  

Estos antagonisms provocan descontento sofocado con frecuencia por l a  violencia. 

En 1983. e1 l fder de los trabajadores de Espinal, que denunciaba l a  polít ica 

de contratacibn seguida por l a  dirección de l a  sección 21 del Sindicato de Tra- 

bajadores de l a  Industria Azucarera, fue asesinado. 

Ai nivel  dei Sindicato petrolero, loa remolinos provocados a l  seno mi- de l a  

eección local  obligan a los líderes a negociar en l a  ctipuia los t ih inos  del 

acuerdo inicia l .  a f i n  de limitar e l  contingente exterior en una región t r a d i c g  

d a t e  ceioea de su integridad. La renegociación marca una nueva etapa, l a  de 

una 

l a  seccida de Salina CNZ desarrollan un discurso ambiguo en e l  cual se esfuer- 

zan por combinar e l  reclutamiento local y l a  polEtica del sindicato elaborada 

en CiUiad Madero, Tamaulipaa. 

E1 endeudamiento sindical contribuye a evitar l a  influencia de l a  W E 1  en las 

En l a  medida en que las  burocracias sindicales y los patrones son 

2s 7 

integrocibn de l a  poblacibn. En e l  momento actual los dirigentes de 

257. E l  Sol del Istoo, 23 de mayo de 1983. "Asesinaron a l  l íder de los cañeros 
de Bspinal". Citado por Marie France Prévot Shapira y m e n e  Riviere d' Arco. 
Ibid.  - 
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dos grandes concentraciones obreras del Istmo, las cuales por su concepción básL 

ca deberían estar entre las  prioridades de l a  organización, cow una de las ba- 

ses de l a  alianza. 

MEX, fuertemente integrados en torno a su sindicato, son totalmente impermeables 

a las consignas de l a  COCEI. 

A s í ,  en la estrategia de reconquista, e l  PRI parece decidido a disfrutar ciertos 

espacios territoriales contra otros, apoyándose en e l  sindicato de Salina Cruz 

y en l a  f6bi.ica de Espinal. En Salina Cruz, l a  atonfa de l a  vida municipal co; 

trastaba con l a  efervescencia del Istmo en donde l a  conquista del poder munici- 

pal está en el  centro del conflicto. 

Dándole l a  investidura, desde l a  llegada de PEMEX, a un candidato no salido del 

sector popular del PRI (CNOP) s5no del sector obrero, e l  partido muestra su E 

luntad de constituirse una base sólida, bien controlada por un sindicato poder2 

so capaz de hacer contrapeso a Juchitán. En esta perspectiva, l a  estrategia ha 

sido eficaz. 

l a  represión, del otro, l a  ejemplarided de l a  acción. 

netrar en Salina Cruz ,  salvo durante e l  periodo de conatrucci'ón del astil lero 

en donde participó en un movimiento de huelga, inmediatamente reprimido (mayo 

de 1976). 

En cambio, las  realizacionb municipales, que se confunden a menudo con las efec 

tuadas por e l  programa de obras sociales revolucionarias de l a  sección 38 del 

STPRM, permiten a l  discurso del poder oponer Salina Cruz, ciudad de progreso, 

a Juchitsn, l a  ciudad caótica sucia, enredada a l a  tradición. 

ma, en Espinai donde las autoridades municipales obtuvieron de l a  administra- 

ción de l a  empresa, que e l l a  financiara las gastos demedia docena de policías, 

camiones J material de construcción destinada a l a  renovación del palacio muni- 

Por otra parte, es muy notorio que los trabajadores de PE- 

E l  municipio ha sabido jugar sobre un doble registro, de un lado 

La COCEI no ha podido pe 

De l a  misma for- 

cipal. 

E l  poder difuso del PRI, capaz de renovarse a través de formas y de relaciones 
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extremadamente diversas, no parece pr6xioo a desmonorarse en e l  Istmo porque ha 

sabido limitar e l  proyecto de Juchitán, aun s i  no se subestima los golpes que 

l e  ha dado l a  COCBI. E1 bastidn opositor saca su fuerza de l a  capacidad de nwvL 

iización cripaeina. Pero e l  pasado reciente de M-co muestra hasta que' punto 

l a  complejidad de lu, cuestiones agrarias ha conducido casi siempre a negocia- 

ciones y a campromime sin f in,  donde l a  transparencia está absolutamente ex- 

cluida; dividir loo movimientos representa un recurso, e l  cual e l  PRI no ha d= 

jado de utilizar; es l o  que l e  permite satisfacer provisional y localmente 

ciertas reivindfcaciones. As€, en e l  caso donde l a  recuperación de tierras c~ 

niunalea sea obtenida por los campesinos, puede preguntarse uno cud1 será entog 

cee e l  porpenir de l a  COCEI. 

Es evidente que l a  suerte de l a  burguesía zapoteca esta es  juego, y en wnsecue= 

cia trpibién l a  del conjunto de l a  socie&d zapoteca, porque a q d a  es un i?leme~ 

to importante dentro de l a  dinámica regional, en l a  medida que l a  burguesía con- 

tribuye también a l a  difusión del "estilo zapoteca" y su caoipetencia con e l  "es- 

t i l o  nacionai" . 
Loe grandes proyectos pGblicos y federales debilitan l a  e c o n d a  local sabre l a  

cual astwo y estaba fundada una cierta prosperidad zapoteca, sobre todo urbana. 

' 

CONSIDERACIONES FINALES 

E l  hecho de que e l  segundo municipio da mayor importancia en e l  estado de üuaca 

est6 en manos de l a  oposicidn ha puesto sobre l a  mesa p r o b l w  varios que desde 

ya deben de ser planteados con l a  mayor claridad posible por l a  isquierda en su 

conjunto. Es e l  momento de recapitular para poder dejar establecidas puntuali- 

zaciones en l a  explicación del conflicto juchiteco que permitirh plantear nue- 

vos problemas cuyo tratamiento detallado podría ser objeto de nueva investiga- 

ciones. 
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La coyuntura poiltico - electoral mostró l a  caracterización que hacía l a  WEI 

de l a  reforma política; caracterización tal vez pobre en lo  teórico pero que 

fue llevada a l a  prdctica con consecuencia a l o  largo de l a  coyuntura por l a  

dirección política del frente. 

registro en las elecciones permitid que l a  misma pudiera llevar a cabo l a  lucha 

La posibilidad de que l a  COCEI participara con 

por e l  poder municipal en e l  marco de l a  legalidad; l a  estrategia de lucha adaE 

tada no dependerfa en -do alguno de l a  participaci6n etectoroí :an registro, 

pero s í  permitiría que esta participación se desenvolviera bajo condiciones fa- 

vorables a l  actuar l a  COCEI sin excluir canales de participación politica recién 

abiertos por l a  LFOPPE. 

K l  triuafo de l a  COCEI m &lo se debib a l a  roforma política; también encontró 

su explicación en el  trabajo político - organizativo que desarrolló l a  COCEI 

desde años atrde entre los sectores sociales que progresivamente l a  fueron con- 

formando y en l a  identidad 6tnica colo nGcle0 generador de las aspiraciones de 

l a  cultura zapoteca. 

ma permitió conferir un peso relevante, en l a  explicación de l a  coyuntura, a 

l a  división de los prilstas. E l  conflicto prifsta señaló l a  dificultad crecieg 

te de nuestro sieteme político por logar una representatividad real de sus agrE 

miados en puestos de elección popular; en nuestro caso específico: los cenopis- 

tas. Este problema se manifestó tiempo at&, en 1971, cuando e l  establecimi- 

to &' la  Junta de Administración Civil y adoptó caracteres acentuados de una OK 

ganización popular con efectiva presencia polltica en l a  localidad. 

Este triunfo estabiecib a l a  vez una alternativa organizativa para l a  lucha p o l í  

tica. Ia participación electoral conjunta COCEI-PQI presupuso, en principio, l a  

hiependencia polltica entre ambas organizaciones. La experiencia pasada de l a  

COCEI en e l  conflicto uuiversitario de l a  UABJO durante 76-77 expresó las  dife- 

rentes concepciones progradticas impulsadas por cada una de las organizaciones 

- principalmente, despds de lograr l a  rectoría de l a  UABJO para Martfner So- 

Fue l a  presencia de este trabajo concientizador l o  que 
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ria= - y lu potrncialidades y limitaciones de un movimiento estudiantil. En 

ello, l a  COCBI W f a  experimentado en carne propia 

l a  suirte corrida por l a  COCEO a l  "embarcarse" en e l  desenlace del conflicto 

univasritario. 

S i  1. COCEI reivindicó como suya l a  capacidad de movilización en l a  localidad, 

l o  que en realidad reivindicaba era una alternativa organizativa diferenciada- 

de aquSlla representada por e l  antiguo PCM. Es cierto que e l  elemento estudi- 

til sigue constituyendo a l  interior de la  COCBI el  polo organizativo y, en esta 

madid., e l  sector social del frente que sustenta l a  direccidn política del m i g  

q 8 i n  abargo ,  astos sectores estudiantiles han recuperado para s í  l a  experi- 

cia de su participación pasada en e l  conflicto de l a  üABJ0: lae acciones con- 

j u n t a  ¿el frente m serfan "hipotecadae" a l  resultado de los conflictos estu- 

d i a n t i l r  en BU espcciiicidad y, en esta f o m ,  como un sector, entre otros, 

conrtituyente del  frente. 

vantara cam alternativa real  de poder en funciones: un ayuntamiento popular. 

a l a  vez que pudo presenciar 

E l  p u o  fue dado a hizo posible que l a  COCEI ee le -  
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CAPÍklLO VIII: SOBRE LA TIPOLOGfA DE M S  MOVIMIENTOS 



8.1 DiMWSIONES DEL DESARROLLO 

unir de las  intenciones del trabaio es ir d a  a l l á  de l a  cuestión puramente his- 

&rica. Para lonrarlo se tratb de hacer lo posible para poder desarrollarlo bg 

jo  un enfoque sociológico. De ahí  surge l a  necesidad de definir en primer tér- 

mino una aerie de conceptos y ,  posteriormente, llegar a precisar s i  fue o no un 

movimiento aocial. Es evidente que todo movimiento tiene diferentes grados de 

aanifestacibn y desarrollo, es decir, puede ir desde un motfn, alzamiento, le- 

vantamiento, revuelta, rebelibn, sublevacibn hasta una revolución. 

so, me ve a l . ~  rebeliones indlgenas como fonnas conflictivas de agitación so- 

c ia l ,  que son por eupueeto, wiv diferentes a los movimientos de este siglo,  co- 

mo fue e l  caso de wyetro país con l a  Revolución Mexicana. Sin embargo, no cabe 

l a  menor dud. en afinnsr que fueron movimientos campesinos que bwcaron alterna- 

tivas de caibio v que llegan a concretizarse en este s ig lo  XX. 

Em importante hacdti.ncapi8 que e l  concept6 indigera se conserva o610 en aque- 

l l o s  lugares donde es sabido QUB l a  sociedad dominante 110 hab k  destruído l a  cui, 

tura indfgana v su forma errvecífica de organizacibn social. por l o  tanto, se ha- 

b la  de rebeliones De todas fonnaa son iaovhientos campesinos y ez  

p e c l  ic-te regionaim. 

A d d  se trata de constatar s i  so9 rmvidentos campesinos - anrarios, que bw- 

can liberum. del dominio opresor y, asimismo, l a  reivindicacidn de l a  t ierra 

por el deapoM da apropiación privada. 

Sobre todo, intentams realizar UM visión analftica d e  aue descriptiva. Aunque 

l as  primeram luchu canpesiuas hayan sido rebeliones fracasadas y duramante reprk 

midas, sin otro resultado que e l  reforzamiento de l a  adnac i 6 n  Occidental, donde 

tratan de recuperar l a  t ierra  e imponer a sus propias autoridades. 

Por consiguiente, con esta preocupación socioiónica, se necesita un marco teórico 

apropiado, y para e l lo ,  recurro a Touraine, para c lasi f icar  estos movimientos. Pr= 

tendo concluir esta irmestigacibn bajo este enfoque sociológico debido a que hasta 
258. Reina, Leticia. % . C i t . ,  p. 12. 

En este ca- 
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hoy se desconoce por completo a qui5 t ioologk responde cada uno de los wvimien- 

tos. 

l b ~ r a i n e ~ ~ ’  nos plantea una pregunta LPuede l a  sociologia definida cow e l  anáii 

sis del funcionamiento del sistema social abordar e l  estudio de los movimientos 

sociales,. o se debe a l  contrario, tratar de reconstruir l a  sociología alrededor 

de éste? 

Para algunos, había que renunciar a l a  idea de sistema social y reconocer que to- 

do es cambio: para otros, por e l  contrario. habla que mantener l a  idea de siste- 

ma social, pero reconstruirla a partir de un a d l i s i s  de los  movimientos socia- 

les, desde e l  cami~~ cultural en e l  que actGan y de las formas in s t i tuc iodes  de 

los conflictos. 

Para su daearrolio se partirá de loa tres tipos de conflictos que tienden a modi 

f icar  uno o varios asoectos importantqs de l a  organización social y cultural: 

conductas colectivas, luchas y movimiento social. 

f icar  concretamente, cuál sería e l  concepto apropiado para e l  estudio de estas 

rebeliones indfeenas (camesinas), s i  es conveniente llamarlas así ,  o mejor uti- 

l i zar  el  término de luchas y l o  movimientos campesinos. 

Tammco se podrán omitir los conceptos de revwlta.  rebelión, revolucián, moth, 

alzamiento. sublevación, etcbtera, ya que responden a un perfodo determinado. Por 

l o  tanto, es indispensable retomarlos. 

Otro amecto que ea importante retomar, es l a  presencia y las  actividades del go- 

bierno ueyes, decretos) así como l a  participación del ejército, que son factores 

importantes en e l  h b i t o  en e l  aue se desenvuelve e l  conflicto. 

intereses de clase v l a  infiltración de nuevos medios de desarrollo íel capitalis- 

mo). 

Además, se tratará de especi- 

Sin olvidar los 

Tratar el  tema de los movimientos sociales en l a  regibn sur del Istmo de Tehuante- 

pec no es una tarea fác i l ,  debido a l a  diversidad y complejidad de su desarrollo 

259. C s  a l a  Sociologfa. Barcelona, Ariel,  1978. 
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interno c m  externo. 

definirlos es mucho mb p rob l d t i c o .  

Ai hablar de los movímientos campesinos en e l  Istmo, durante l a  época colonial 

y l a  época del México independiente significa hablar de "rebeliones indfgenas". 

E l  prinaro de ellos "La rebelión de Tehuantepec", en 1660, en contra de les auto 

ridades coloniales y e l  segundo "La rebelión & Greaorio MelPndez" 

tra del nobierno legítimo tanto del estado de Oaxaca como & l a  federacibn, es 

decir, contra l a  imposición de las leyes agrarias recién establecidas en l a  re- 

gión, contra e l  deswjo de las tierras y las salinas y por conseEuir l a  autono- 

d a  corn territorio independiente del estado de Oaxaca. 

E l  tercer movimiento "La rebelisn de José F. Gbmez", ya en nuestro siglo, l u c e  

ba por recuperar e l  poder municipal que h a b a  sido impuesto por las autoridades 

del centro. En e l  cuarto movimiento "La COCEI", a l  igual que e l  anterior, los 

lfderes zaootecas intentan y logran ganar legítimamente e l  poder municirml que 

durante décadas habfa estado en rrrmy>s del PRI - Gobierno. 

Los protagonistam de estoa movimientos fueron siempre pertenecientes a la cultu- 

r a  zapoteca. 

A d  pues, se& e l  derecho vigente fueron rebeliones. 

dificultad de poder definirlas copy) tal ,  sobre cud1 sería e l  concepto adecuado, 

s i  fueron: alzamientos, mr>&tes, revueltas, rebeliones o sublevaciones; se Vio 

l a  necesidad de partir bajo un enfoque conceptual y UII enfoque SociolÓgico, v 

as í  poder efectuar un análisis m8s objetivo y explícito de 

Y sobre todo, l a  manera de considerarlos, cow e l  poder 

fue en con- 

Sin embargo, por l a  seria 

esta imestigacidn. 

8.2 E" CONCEPTUAL 

En orimer lugar es necesario definir, qué se entenderá por concepto, para e l lo ,  

se dirll que es un compendio de conocimiento y que, wsteriormente, nos penaiti- 

r& poder realizar un marco tdrico?" Antes de definir los conceptos, es n e o  

260. Vargae Garcla, Pablo. Apuntes de m€todos cuantitativos, M&ico, UAM-A, 26 
de enero de 1987. 
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mi0 profuadiau un paco, & q u e  uy a 3rosw modo e l  desarrollo s d t i c o  de 

los conceptos: revuelta, r a ~ l u c i b n  y rebelidn. Para esto me basar6 en un artg 

culo de Octavio Paz, en su obra Corriente Alterna, que nos dice l o  siguiente: 

"Bn cutellaam se w a  poco l a  palabra revuelta. 

y rebeiidn. 

r r u b i u  l a  definía uf: 'rebolver es ir con chismerías de una parte a otra y 

Causar e d s t & d e s  y quietionas: y a &te llamame reboher y reboltom, rebueL 

ta ia cuaati6n' c...]". 
D. eate mdo, los significantee de revuelta son numerosos, desde segunda vuelta 

h u t a  confwi6n P mezcla de una cosa con otra; todos es& regidos por l a  idea 

de regrew asociada a l a  de desorden y desarreglo. 

1. revucfta representaba un regruo  a l  c.08 primitivo, l a  agitacibn y e l  desor- 

den. Sin emóargo, no es fác i l  determinar cubdo eaipezb a usarse l a  palabra re- 

vwlta con l a  eignificacibn de movimiento e e p o n t k  del pueblo. 

-abaci. 1 500, en a l  irontido de "cambiar de partido" y d i o  heeta un siglo 

dupa&i adquiere e1 significado de rebelibn. 

señala que vis- doi iwi.iu> r i w i r a r e  (w lver  a i  revas). 

tal vez Que sea de procedencia catalana: revolt, tempos de revolt. 

que rea su origen, l a  mayorfa escribe y dice revolucidn o rebelidn, cuando se 

ref iere a disturbios y sublevaciones públicas. 

car m t í n  o agitación sin propdsito definido. 

L u  d i feraac iu  entre e l  revoltoso, e l  rebelde y e l  revolucionario son muy mar- 

c h .  Ei rmmltoso ea un espfritu iniatisfecho e intrinaute, que sieapre esta 

sembrando l a  confueibn, e l  rebalde es *él que se levanta contra l a  autoridad, 

ei  desobedimte o indbcii; e1 revolucionario ea e l  que procura e l  cambio fiolen- 

to de i u  iiutitucionea. 

revuelta Cvolvore: rodar, enrollar, desenrollar), y aunque d a e  ei&fiquen re- 

261. Par, Octavio. Corriente alterni, n&ico, S.  m, 15a. ed., 1984, p. 147. 

La mavorla prefiere revoiucibn 

Sin rbargo ,  revuelta ea & popular Y expresiva. En 1611, Cwa- 

261 

En España en e l  siglo XVII, 

En franc& 

Aiiaque el diccionario de Littré 

CoroimiiuP, Dienea 

Cualquiera 

Revueltas se deja para eignifi- 

Auuque o l  orinen de revoiucibn sea e l  mismo aye e l  de 
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w, rrrolucidn es de origen f i losófica y astrodmica. 

de regruo  v o v b i e n t o  se funden en l a  orden; en revuelta esas mimom ideas de- 

notan d wrden .  Para aue l a  revuelta cese de ser alboroto y ascienda a l a  his- 

r i a  propirmuite dicha debe traaeformarse an revolución. Lo m i s a ,  sucede con re- 

belión: los actos del rebelde, son Siglos estériles s i  no ee apoyan en una doc- 

trina rewlucionaria. 

tres es rapolución. 

blevación solitario o minoritaria; ambas son espontáneas y,ciegas. 

es r e f i d 6 n  y espontaneidad: UM ciencia y un arte. 

E l  d u c m o  de l a  palabra revuelta se debe a un hecho histórico preciso. 

palabra a w  expresa muy bien l a  inauietud y l a  inconformidad de un pueblo que, 

aunque so -tine contra Císta o aquella injusticia, está dominada por l a  noción 

de qua l a  autoridad ae sagrada. 

e himp.nodtica fue una imoortaci6n de los intelectuales. Se cambia revuelta. 

w a  poouirr y espontfuea pero s in  direccith, por una que tenía un vrestinio f i -  

losdfico. XVIII, cuando se vuelve un principio político 

8ubvenitio. 

Pow dew& surge otra palabra, heeta entonces vista con horror: rebelión, E l  

rebelde, a diferencia del revolucionario, no pone en entredicho l a  totalidad del 

arden. Para los rE 

v o l u c i o d o e  e l  mal no reside en los excesos del orden constituido, sino en el. 

orden mim. 

En l a  sepulpdo mitad del e i d o  D - ~ O  aparece otro vocablo: reformista. 

Ortega v Gillset hace una distincibn, aunque t a l  vez no mw cierta, entre e l  few- 

luciorvrio y e l  reformista. corregir los  abusos. l o  cual no es muy cierto. A su 

juicio, l u  sae jaazas  entre e l  revolucionario y e l  reformista son mayores. E l  

reformista es un revolucionario que ha escogido el  camino de l a  revolución y no 

a i  de l a  violencia. 

En revolución las  ideas 

Desde fines del s ig lo  XVIII l a  palabra central de l as  

La ravwlta  es l a  violencia del pueblo; l a  rebelión, l a  su- 

La revolución 

Es una 

La aceptación mderna de revolución en España 

Es a partir  del s i d o  

E1 revolucionario es un fil6sof0, un intelectual: un hombre de i d e a .  

E1 rabelda ataca a i  tirano; e l  revolucionario a l a  t i r a d a .  

Sefin 

Sua &todos son distintos, no sw objetivos: tmnbién e l  re- 
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fordata  se propone cambiar los usos. 

Revolución ee una palabra que contiene l a  idea del timpo cíclico y, en consecueE 

cia, l a  de remiaridad v repetición de los cambios Pero l a  aceptación mderna lo  

retoma cow e l  caiabio brusco y definitivo en l a  dirección de los aeuntos pZiblicos. 

E l  cambio de simificado de revolución afecta también a l a  palabra revuelta. Guia- 

da por l a  f i losof ía ,  se transforma en actividad prerrevolucionaria: accede a l a  

historia y a l  futuro. La palabra guerrera rebelión, absorbe los antiguos signi- 

ficados de revuelta y revolución. Durante e l  siglo XIX, el rebelde vive a l  mar- 

pen otros tipos de conceptos, es l a  conceptualizacidn de las formaa de lucha co- 

lectiva, aue desarrolla Leticia Reina, en su l ibro:  Laa rebeliones cammeinas en 

México, 1819-1906?62 

movimientos. 

a saber: Las sublevaciones : mvimientos campesinos contra los terratenientes y 

se da por medio de invasiones de tierras con el  propbsito de recobrarlaa, acompa- 

ñados del robo v saqueo de las posesiones personales del hacendado en muchas occ 

sionee del aeesinato de personas e incendios deZ.casco de l a  hacienda. Estas su- 

blevaciones fueron fácilmente reprimidas por las autoridades locales y e l  ejérck 

to, por l a  fa lta  de organización Y dirección. 

Los levantamientos: tenfan e l  miem carácter local de enfrentamiento con los te- 

rratenientes, este tipo de mvimiento tenla un d n i m ~  de organización y lideraz- 

PO. Existla l a  conciencia de l a  represión, lo cual permitid qw l a  lucha durara 

m8e tiempo, con l a  creciente participación de cwce inos  de otras comunidades a l g  

Estos conceptos serán útiles oara l a  clasificación de estos 

La autora los cataloga como formas de lucha colectiva Drepolltica, 

daña8 

Los alzamientos: empiezan a aparecer ciertos elementos de conciencia social, como 

l a  identificación de algunos adversarios comunes. Los camoesiaos proponían l a  mo 

dificacibn de alguno de los problemas que agudizaban su miseria, cow e l  alza de 

262. Reina, Leticia. %.C i t . ,  pp. 32-41. 
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*to.. 

ticos. 

Las rebelionme: una toa8 de conciencia Y l a  visidn totalizadora de l a  probledt& 

ca m c i i l ;  l a  propoaicidn de otro nuevo orden social y l a  lucha por l a  toma del 

poder Ut.b8n iiar2sados por lfderes arrnrrlns de otra clase o sector social di- 

ranto 8 18 de los  camvesims. 

L u  rebdíonoe upi>uiau tuvieron difarmtem formas de expresidn ideológica. que 

se derivaron da sua b u a s  materiales y & 1m relaciones aociales correspondien- 

tee. Estas expresiones i d w l d e i c u  se manifiestan de l a  simiente forma: 

a) Robolionea I u i h i C u I ,  ,sa coruideran COID movimientos políticos, por conside- 

rar que su# &ilea eran mobre todo emanados de intereses de clase. 

b) 8 . b c l i o ~ ~  Pgr l a  autonoijC carunii, no sdlo era una consecuencia o PanifestE 

cidn de l a  lucha de clames. Los grupos id feenas  rebeldes conservaban su tierra 

comuml, BU idiom, su ideo loda  propia, foxmas tradicionales de trabajar la ti= 

rr8 y mu propia jerarquk oolftica:  est8ban inscritos de aimma manera en l a s  r= 

lacionom de d o d ~ c i d n  da l a  sociedad cu1 su conjrmto. La situación de dominio 

era el elaunrto @nerdor de la lucba com grupo daminado. 

ron cowcidoir COI) "Guarra8 de C u t a d ' ,  aunque e l  apelativo no smre8aba e l  con- 

tenido de i a  lucha. 

c) p.b.lloou por 1. d.iocr8cia agraria, pretendfan l a  traruformacidn de l a s  re- 

l ac ionu  de produccidn y de l a  estructura & domínacibn en su conjunto que, por 

otra parte, reepond€an a estructuras anacrdnicas Que no solamente oprimfan a l  

caqesino, sino triibibn estaban frenado e l  posible desarrollo capitalista del 

Loo crg..ims pd f an  l a  reduccidn de impuestos seculares y e d e s i e  

Estos lOvirtentos f e  

pak. 

d) Rebelionu anticolonir l istu,  tuvieron lugar durante una coyuntura polít ica 

intunacionrl .  La iuvadbn extraniera del t e r r i t o rh  nacional fue el contexto 

que dio lugar a este tipo de rebeliones. 

e) Rebelionas R)OT e l  soc ia l ip0  agrario, movimientos campesinos que lograban ht 
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cer trascender SUB dairondPe -arias. por io Iteneral respodían a l a  influencia 

de i d e o l o g h  externam. 

que a l  l leaar a kíéxico se adoptaron e l  carácter oredominantemente agrario del 

país. 

Las diferentes corrientes del socialism utdpico. las 

8.3 lMMQITB soc10IóGIco 

Ahora pasarsooos a r ea l i l i r  un intento tsbr iw.  es decir, demostrar los elcawntos 

que nos van a nermitir ampliar l a  descripcibn del problePa e integrar l a  teoría 

a l a  investigación. S i  i o  que se pretende es estudiar los movimientos c-esi- 

nos, se recurrirá a l  cornchiento tdriw ya existente desde e l  punto de viata 

de Alain Touraine. Para esto, es necesario comenzar a definir qué se entiende 

por movimientos sociales. COaD va se sabe, todo tipo de conflicto o conato de 

subvertir al orden establecido, es un pD1Timiento. sea cuai fuera e l  origen de ios 

factores eociales que l o  provoquen. 

E l  t 6 d n o  movhiento social se mpSexa a ut i l izar  a principios del siglo XIX, 

w n  un significado dietinto a l  actual. 

los movimientos sociales de los movimientos religiosos. E l  l q a r  de los movímle~ 

toe emcialee es e l  eem de l a s  sociedades establecidas y trata de afectar directa 

o indirectamente a l  orden social. 

También, este t6rmino ha sido ut i l iza& en l a  sociedd mtemnericana coa una vi- 

sión de tipo funcionalista. De .hi los diferentes enfoques v postorur a l  respec 

to. Sin embar@, los tipos y funciones de Eos mvidentoa sociales incumben una 

amplia gama de movimientos. 

Cabría preguntarse, cuáles serían esos Povimientos sociales: e l  movimiento c’ppc_ 

sino, elmmimiento obrero, los movimientos de indaoeudencia, etc. 

wVimicntolr Que abarcan a l a  mc i edd  serían movimientos sociales, ya que pret- 

den cambios mbs ciim>lios en e l  orden social. Y estos aovimientos sociales C O M t k  

tuyen un verdadero movimiento de masas, de significacibn histórica, su objetivo 

En este caso serán los campesinos. 

Su aplicación se dib vara distinguir 

ToQs los 
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ea buscar e l  cambio, es decir, transformar e l  sistema social. 

Ad pues, io8 a>viaientos sociales constituven RIUWS de acción concertada, me- 

m s  organizados que los partidos w l l t i c o s ,  donde e l  número de integrantes es 

limitado y organizado. 

Entre las  primras revueltas o disturbios sociales, dentro de los diversos es- 

tratos sociales, no se atacaba al orden social establecido, sino hicamente se 

bwcaba escalar una posición. E l  concepto de movimiento social alcanza una €ox 

maci6n rapids en el sig lo  XIX, se formula el concepto y se introduce a l  marxis- 

mo. 

Cuando se estudia cada uxw de los distintos movimientos y se comparan entre s í ,  

se encuentra l a  clase del farbiaaria v su especificación apropiada. 

que no g i s t e  una ley universal aue nos uexmita encontrar l a  razón de estos mo- 

vimientos sociales. 

utilizar d concepto itpueblo" y da otros conceptos: en este caso, a l  estudiar 

los movimientos campesims se harS uso del concepto "cmpesino". 

algunos mwimientos son conformadm por l a  clase que l o  forman. 

IPS movimientos mciales,  por l o  coneiguiente, no son objetos sociales consti- 

tuidos, reguladcm por norma irmtitucionales y mantenidas por sanciones legaies. 

Touraine, para e l  estudio de los movimientos no dependle d a  que de l a  historia, 

mero ,  se ha desarrollado recientemente a l  mareen de las enseñuiEas clásicas v 

muchas veces por l a  influencia de aquellos movimientos que 6l vivió.  

Lb neceouio retoair l a  siguiente pregunta, &puede l a  sociología, definida como 

el adf l ie ía  del funcionamiento del sistema social, absorber e l  estudio de los 

f e h e n o s  sociales, o se debe, a l  contrario, tratar de reconstruir l a  sociología 

alrededor de éste? 

Es por eso 

Por ejemplo, para estudiar un movimiento popular, hav que 

De ahí que 

Para algunos Iubk aue renunciar a l a  idea de sistema social y reconocer oue to- 

do es cambio y que los movimientos son los actores de cambio; para otros, por' e l  

contrario, había que mantener l a  idea de sistema social ,  pero reconstruirla a 
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partir de un análisis de lon movimientos sociaies, del campo cultural en que ac- 

túan y de las  formes de institucionalización de sua conflictos. 

Sin embareo, no es posible definir un objeto demminado vmvimientos sociales sin 

elegir un modo general de a d l i s i s  de l a  vida social (en este caso serla conve- 

niente analizar l a  conformaci&1 social entre e l  zapoteca occidentalizado y e l  in- 

digenal, a partir del cual se podrá conatituir una cierta categoría de hechos de- 

d n a d o s  w v s e n t o s  sociales. S i  parte uno de l a  construcción y e l  análisis de 

cateuorlaa generales, se reconocerá l a  existencia de por lo  menos tres tipos de 

conflictos que tienden a modificar uno o varios aspectos importantes de l a  orga- 

nización social y cultural. 

Los movimientos sociales no son e l  resultado de l a  desorganizacidn producida vor 

unos cambios cada vez maS rápidos, sino l a  emreaión de unos conflictos donde 

ciertos grupos se sublevan contra una experiencia concreta de dominaci6n, pero 

apela asimiemo a l a  historicidad imougnando su apropiación por parte de l a  clase 

dirigente. 

Los tres tipos de conflictos que Touraine nos señala con los simientes: 

1. Conductas colectivoe, y se entenderá a aquellas acciones conflictivas que 

pueden explicarse como un esfuerzo de defensa, de reconstrucción o de adaptación 

de un elemento enfe- de un sistema social, ya sea, que se trate de una norma, 

de una relacibn de autoridad o de l a  sociedad misma. 

Las conductas de clase 8610 pueden desarrollarse s i  integran y sobrepasan las  

conductas institucionales y organízacionales. 

Tales conductas sociales pueden hallarse asociadas, ya a unas conductas de hist2 

ricidad, favorables y hostiles a un cambio de historicidad y de sistema de acción 

histórica, ya a unas estrategias de agresión, de cometencia o de defensa con re= 

pecto a unos actores que no pertenecen a ninumio de los  sistemas en los que part& 

cipan el actor mismo. 

263 

264 

263. Touraine. Alain. Introducción a l a  sociología, España, Arie l ,  1978, p.71 y p.258. 
264. E., p. 73. 
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2. Luchas, los conflictos son analizados como mecanisms de modificación de decL 

siones o de sistemas de decisibn. esto es, como factores de cambio, como fuerzas 

mlft icas en l a  d s  amplia acepción del término. 

3. %vimiento social, cuando las acciones conflictivas buscan transformar las rg 

laciones sociales de daminacidn social que se ejercen sobre los principales re- 

cursos culturales, l a  oroducción, e l  conocimiento y las  regias éticas. 

Estos movimientos campesinos se yerguen contra las  decisiones polfticas I& gene 

raies, contra e l  capitalismo ante todo: y por su fa lta  de accidn histórica, de 

ornanización y decisión política algunos fueron movimientos fracasados. 

A pesar de todo, no hay que perder de vista, que en este capítulo se intentará 

analizar estos movimientos a l a  luz del enfoque sociológico de Touraine. 

pronto, no queda l a  menor duda de que fueron movimientos campesinos y que los 

protagonistas de estos levantamientos fueron casi siempre indfgenas - campesinos, 

es decir, l a  clase es l a  categorfa a nombre de l a  cual un mvimiento lleva a cabo 

su acci6n y que l a  define en su identidad. 

A d d ,  hay que tener en cuenta 

a l  análisis hietbrico, QW comprende e l  conflicto en su complejidad. 

pues, que haya sido necesario conocer l a  coyuntura de l a  región. Ahora e l  siguiez 

te oaso, será interpretar esos conflictos llevados a cabo por los actores sociales. 

Pero antes de entrar a tratar este tema, es conveniente clasificar algunos concep- 

tos. 

Por l o  

aue e l  análisis SociolÓgico IY) puede sustituir 

De ahí, 

8.4 INTERPRETACI~N SOCIOL&ICA 

Antes de realizar este intento de interpretacibn. Cabe preguntarse, después de 

tener un marco geoe;íáfico, histórico y tebrico Y. por supueeto,el desarrollo de 

estos movimientos. Ahora, tqué hay que hacer? 

En primer lugar, parto de cierta pregunta antes ya planteada.¿Puede l a  sociolo- 
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d a ,  definida cow e l  ann i s i s  del funcionamiento del sistema social absorber 

e l  estudio de los movimientos sociales, o se debe, a l  contrario, tratar de re- 

construir l a  sociología alrededor de éste? Se parte.pues, de l a  idea de manto 

ner a l  sistema social, pero reconetruir a partir de un andlisis de los movimieg 

tos sociales, del campo cultural en que actihn y de las fornae de irutituciona- 

lización de sus conflictos. Esto se debe, a l  hecho de que una sociedad se pro- 

265 duce, se adapta y funciona, de acuerdo a una jerarquía de sistemas socialee. 

No hay que olvidar 

de acción, es decir, de las relaciones socialee en las que se hallan situadas y 

de sua prácticas sociales. 

Sin embargo, e l  sostener esta idea de sistema social, pero reconstruida a partir 

del análisis de los movimientos socialee es un desafío. Pero es conveniente in- 

tentarlo y afrontar las  consecuencias. 

q w  e l  objeto de l a  sociología es e l  estudio de los sistemaa 

8.5 LA EISToILId Y LA SOCIOIDGÍA 

Antes de tratar e l  problema de estos movimientos, es importante tener en cuenta 

l a  relación que existe entre l a  historia y l a  sociología. 

toria ha servido para detallar los hechos y eventos y, así, poder realizar esta 

investigación. De ahí, l a  necesidad de partir de los diferentes marcos de est: 

dio, para comcer lam causas y orígenes de estos mvimientoe y, posteriormente, 

hacer lo  posible para interpretarlos. 

A d d  es laudable l a  labor del tiiatoriador, ya que e l  trabajo sobre documentoo 

En esta caso, l a  his- 

no es tarea fhci l  y muchas veces m s  presentan una h g e n  sisteibtica de una so- 

ciedad, pero en realidad sólo capta el  ordm, l a  dominación, e l  poder y sua ins- 

truinentos de control social o los garantes metasociales del orden socialz6! Sin 

embargo, su a d l i e i s  8610 resulta fecundo porque sintetiza y porque capta las io 

265. & . C i t . ,  p. 70. 
266. &.Cit.,  p., 60. 
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tardepedenciam que se dan en e l  proceso de cambio entre todos los niveles del 

d1i.i.. 

En cambio, l a  sociología tiene como objeto e l  estudio de las relaciones socia- 

les y c o k  se desarrollan ai  interior de los sisteoes sociales, es decir, a trg  

v b  de l o s  wcaniems de formaciba de l as  practicas sociales. 

En efecto, emtudiar laa relaciones socialem significa considerar las conductas 

co lect ivu  que pertemacen a uno o vario0 ti-, cado UIK) de los cuales correspoo 

de a un o b t u  de relacionem s s c i a l u .  

ponen ea acción a las  relaciones de clase y cuyo objetivo es e l  control de l a  

historicidad. 267 

Es as€, colo los oevimieutos sociales 

8.6 LOS ACTURES SOcllLES 

Los fepbunos estructurales y los proceaos sociopollticos e ideológicos, con SUB 

contradiccioneo y wnf l ictos ,  f i j an  e l  gran escenario en que manaven .1Q ;diversos 

actoru  saciaiu. b iiportaote rawrtar  estos grandas escenarios en t€rminos 

de lom actores d m s .  

Sobra todo rrriinu IU cuactmrímticaa y loa desarrollos & l a s  fuerzas socia- 

Eo decir, eotudiar a1 "coibatiente" pb que l a  "batalla". 

lea. 268 

A d  pues, e l  d i s i .  de actores sociales tiende a moverse entre doe extremos. 

Por UD. parte, hay l a  visibu c l k i c a  en que los actores privilegiados, o los Gni- 

w o  u istentes ,  son lan clases sociales. 

prewmtituidoo por l a  estructura de l a  oociedad, y que l o  que vcpo~ "actuar" 

son " ~ c i o n t o "  de eata wtructura, dotadas & intereses objetivos, "inmenentes". 

En efecto, l a  escena social esta dominada por las  clases y l a  variedad evidente de 

actorea wncretoe en uaa sociedad tiende a ser interpretada en términos de "frac- 

Son ante todo, actores de al& modo 

ciones" o "rapremmtantes" de clase, es decir, con referencia directa a e l las .  

267. &.Cit., p. 73. 
268. Giirretón, Manuel Antonio. "Actores sociopolfticos y democratieacibn", Revista 

Mexicana de Socioloufa, p. 6. 

236 



Por otra parte, hay un tipo de anglisis que desprende e l  actor de l a  

situación objetiva determinante y lo  dota de voluntad autónoma y de una capaci- 

dad de autodeterminacidn casi completa. 

de otros intereses que los que ellos mismos reconocen y proclaman o que los que 

su conducta concreta revela. 

Los actores a los  que ae aluden, son los  que se han llamado "actores sociales 

relevantes", 

tadores de acción colectiva que apelan en su dtscurso o en su comportamiento a 

principios de estructuracith, conservación o cambio de l a  sociedad, que tienen 

Donde las  actores no son depositarios 

270 

En otros t€rdnos, se ref iere a "actores - sujetos", es decir, p o ~  

una cierta "densidad hist6rica" que se involucran en los proyectos y contrapro- 

yectos hist6ricos de una sociedad,2n Se habla de actores sujetos, cuando e l  

sujeto popular nunca se identifica con una ciase n i  con sus organizaciones coug 

nee. 

traves de varios actores, sean organizaciones, grupos, individuos. 

Un sujeto hi@&rico, a su vez, se expresa casi siempre y parcialmente a 

Por supuesta, c a b  socfedad ttene su pmpta matriz de constftucibn de actores 

sociales, ee decir, una fozma part icuin  en que una categorla o "base social" 

se convierte en un actor social, ya sea a U t e 1  local o nacioi;ai. 
272 

Estos actores - sujetos, se es-cturan en torno a ciertos mincipios o polos 

conat3tutivoe. 

o corporativo,273 en sentido amplio. 

a) Por las caracterfsticas o condi'cfones socioculturales de l a  categorfa social 

Por un lado, aet l  l o  que puede denominarse polo "particularista" 

Este esta configurado: 

a l a  que pertenece e l  autor. 

269. Ob.Cit,, p. 7-8. 
270. E. 
271. E. 
272. Ob.Cit., p. 9. 
273. "corporativo" no alude a i  aspecto "organi'zaci6n" o "corporación" 

*lamente, s&uo que se extiende a l o s  rasgos particulares de una determi- 
da categoría social. 
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b) Por las demandas o reivindicaciones respecto de esas condiciones, y 

c) Por las características organizacionales e institucionales del medio en que 

se desenvuelve e l  actor. 

Por otro lado, está e l  polo o principio sociopolítico, e l  cual está configurado: 

a) Por l a  orientación a l a  manutención, modificación o cambio del sistema social; 

b) Por l a  referencia estatal, y 

c) Por e l  tipo de relacisnes con otros actores en €1 desarrolle Ce estas oriV-x+ 

274 ciones. 

Hay así, actores principalmente corporativos y actores principahnte sociopolí- 

t i w s ,  se& sea su polooprincipio de constitución, aun cuando el lo  pueda variar 

en e l  tiempo para un mismo actor. 

Así pues, l a  acción colectiva puede, a su vez, darse en e l  espacio corporativo, 

es decir, permanecer en los márgenes de l a  categoría social o de l a  organización 

o en e l  espacio político, es decir, en e l  campo de las decisiones globales o de 

l a  acción estatal. 

Para este análisis se retoma l a  segunda postura, de los "actores-sujetos", por 

e l  papel que mumen los actores sociales en este conflicto a estudiar. 

2 75 

8.7 SISTEMAS Y CONFLICTOS 

Touraine dice: "Las sociedades N) se definen por su funcionamiento, sino por su 

capacidad de transformarse". 

da a cabo por e l l a  misma es l a  historicidad. 

nada por un conflicto de clases. 

l a  historicidad, pero también l a  identifica con sua intereses particulares. 

cambio, l a  clase popular se protege contra tal dominación, pero apela asimismo a 

l a  historicidad impugnando su apropiación por parte de l a  clase dirigente. 

Esta acción de transformación de l a  sociedad lie- 

Así pues, toda sociedad está domi- 

Por l o  general, l a  clase dirigente administra 

En 
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274. u. 
275. & . C i t . ,  p. 10. 
276.  Touraine, Alain. pb.Cit., p. 71.  
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Ahora bien, es posible aplicar dichos conceptos en una realidad específica. En 

primer lugar, l a  fndole de las relaciones de clase se halla determinada tanto 

por l a  índole de a c d a c i d n  como por l a  índole del modelo cultural, es decir, 

por l a  índole de l a  imagen que l a  sociedad se forma de su capacidad de actuar 

sobre sf misma. 277 

Estas relaciones de clase son abiertas, cargadas de conflictos entre u11110 clases 

que luchan por l a  direccidn de l a  acción que l a  sociedad ejerce sobre sf mima 

(en este caso serfa entre grupo indígena y sociedad occidentalizada), y a l  mis- 

mo tiempo cerradas por l a  dotuinaci6n de un poder que uti l iza  una ideología y un 

aparato estatal para reproducir e l  orden y l a  dominación establecidos. 

Desde luego, l a  dominacidn de clase r ige e l  sisteaa politico, e l  cual rige a su 

vez e l  ejercicio del poder en las  organizaciones. 

A d d s ,  es necesario tener presente que, no se puede hablar de transformaciones 

experimentadas por un tipo de sociedad, sino del tránsito operado por una cole2 

tividad desde uno a otro campo de l a  historicidad, desde uno a otro estado del 

sistema institucional o desde uno a otro funcionamiento institucional. 

Dicho desarrollo em e l  tránsito operado por una sociedad desde uno a otro cainpo 

de l a  historicidad. y a l  crecimiento, sino 

que e l  camino que sigue depende de las relaciones de clases, de los mecanismos 

políticos, del funcionamiento organizacional de l a  sociedad considerada y de las  

relaciones de dminación o dependencia que ésta mantiene con otras sociedades. 

He aquí un problema que surge: por un lado, los conflictos entre las  dos faccio- 

nes (grupo indígena- poder colonial), y por otro lado, los conflictos entre gru- 

po indígena y estado nacional. 

278 
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' Nunca se reduce a l a  modernización 
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277. w. 
279. Ob.Cit., p. 74. 
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Estos conflictos de clase fueron aprovechados por loa actores - sujetos de l a  

faccida emergente (La COCRI), cuando l a  clase dirigente se encuentra en pugna. 

Es asf, como se apropia de l a  historicidad, de los modelos culturales, del md= 

lo de acumulación y de conocimiento hacia los cuales est6 orientado. 

que a l  mismo tiempo se l e  considere cow un sistema social, definido por e l  col? 

f l icto  existente entre l a  'elite'  dirigente y loa dirigidos, es decir, l a  clase 

popular". 

Asimismo, esta clase eiaergente se a l f a  a l a  clase popular para ser la  clase do- 

minante. Se convierte en clase dominante en cuanto identifica estas orientacio- 

nes generales con sw intereses privados y establece su dominación eobrc e l  con- 

junto de l a  sociedad. 

cuanto a que defiende SUB intereses particulares contra una dominación que pretez 

de ser general, pero asimismo se hal la  a l a  defensiva, porque apela a l  modelo cull 

"De ahí 

281 

Frente a e l la ,  l a  otra clase se halla a l a  ofensiva, en 

tural, a l a  acumulación y a l  mdelo de comcimiento contra los intereses privados 

de l a  clase dirigente. Ad&, e l  conjunto de estas relaciones forma una doble 

dialéctica de laa clases sociales. Cada UM de las clases antagónicas se opone 

a l a  otra, pero a l  demo tiempo apdo  a l  sistema de accidn histórica, que es lo  

que se halla en juego en e l  conflicto social. 

Aaf pues, este sistema de acción histórica es e l  dominio que ejerce l a  histor ic i  

dad sobre e l  funcionamientb de l a  sociedad. 

La aparición de una clase superior, vinculada a un nuevo modelo cultural, a una 

282 

nueva forma de acumulación y a un nuevo modelo de conocimiento, se halla necesa- 

riamente marcada por e l  p r e d d n i o  del papel dirigente de esta c l u e ,  a l  identk 

ficarse con e l  modelo cultural y a l  no identificarse con el  conjunto de un orden 

social damínado por las clases antiguas o en estado de deswmposicibn y crisis.  

En cambio, las clases populares se constituyen d a  lentamente como actores his- 

281. Ob.Cit., p. 126. 
282. Ob.Cit., pp. 150-151. 



ricos. 

ejercida por e l  nuevo sistema de acción histórica y se crean nuevas relaciones 

de producción. 283 

se dominante en l a  medida en que se desarrollan nuevas formas de producción, que 

poco a poco conducen a una transformación cualitativa del sistema de acción his- 

tórica. 

Sin embargo, e l  proceso de cambio social depende de l o  que ocurre en otros nive- 

les de l a  realidad social, tanto en e l  nivel de las decisiones políticas como en 

e l  nivel o r g a n i ~ a c i o n a l . ~ ~ ~  Esto se demuestra en l a  postura que asume e l  PRI 

frente a a l a  COCBI. 

Sólo adquiere conciencia de sí misma, cuando se generaliza l a  hegemonía 

Por Gltimo, l a  clase dirigente pasa a ser, sobre todo, l a  c l s  

8.8 LOS MOVIMIENTOS SOCIALES 

"Los movimientos sociales no son e l  resultado de l a  desorganización producida por 

unos cambios cada vez más rápidos, sino l a  expresión de unos conflictos en cuya 

virtud ciertos grupos se sublevan contra una experiencia concreta de dominación". 

Ahora bien, es necesario analizar en qué consistieron estos movimientos acaecidos 

en e l  siglo XVII, durante e l  siglo X i X  y los dos correspondientes a l  siglo XX en 

e l  Istmo de Tehuantepec. 

285 

8.8.1 Causa y motiva de l a  Rebelión de Pehuancepec 

La causa profunda de esta rebelión ha sido l a  violencia estructural ejercida cog 

tra los indígenas por e l  sistema de explotación, que e l  poder colonial del siglo 

XVII estableció contra los grupos étnicos. Esta violencia se manifiesta de acuer 

do a l a  coyuntura histórica en que se desenvuelve, es decir, a partir de las re la  

ciones sociales y a su control muy propio y específico de l a  historicidad. 

283. Ob.Cit., pp. 152-153. 
284. Ibid. 
285. Ob.Cit., p. 258. 
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Sin aSb.rg0, an necesario conocer en primer tbrmim su manifestación.antes de 

anrlizar este movimiento. puesto que hasta ahora no han sido respuestas. 

La insurrección de los indfgenas de Tahuantepec se inscribe dentro del marco de 

un reacomodamiento de l as  relaciones entre l a  sociedad colonial y los grupos in 
dfgenas . 
Otro factor que desencadenó d a  directamente estos acontecimientos fue e l  recru- 

decimiento de l a  explotación, coibinada con UD debilitamiento de los explotado- 

res. 

La insurrección de los rapotecae estal ló a consecuencia del excesivo tributo que 

les  era impuesto y e l  mal trato que recibían del alcalde mayor. 

Este uwi i iento  fue un alzamiento popular en e l  sentido que e l  c d  de l as  co- 

munidades participaran activamente en todo, pero nunca e l  pueblo tad el  mando 

dafinitivo del movimiento. 

ron en l a  base del levantamiento y e l  control del mismo. 

Lu ramnos del fracaso son de diversa índole. 

militar, y, sobre todo l a  fa lta  de conocimiento de las  tacticae de l as  que se 

val fa  e l  enemigo para apaciguar a los pueblos. 

qua dweqeñ6 l a  Iglesia y l a  tendencia de los indígenas ¿e retirarse al 'kmte'; 

h i c o  d i e n t e  donde esto seguro y donde piensa l levar siempre l a  ventaja del 

enemigo. 

Siempre fueron unos cuantos líderes los que estwie -  

En primer lugar lae de cardcter 

En esto cabe destacar e l  papel 

8.8.2 Causa y -tin de l a  Rebelibn de Gregorio üeléndez 

La i~urreccibn de los aapotecas al mando de Gregorio Melénder, durante e l  s ig lo  

XiX, se origin6 por e l  deseo de los indígenas de recuperar l a  propiedad comanal 

de l a  t ierra y l a  explotacibn de las  salinas que estaban en poder de l a  burguesía 

c r io l l a  que se había enriquecido mediante e l  despojo, $0 rapiña y l a  explotací6n 

de los indígenas. 

Este levantamiento de los zapotecae se origin6 porque sua propiedades se vieron 
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afectadas por las disposiciones del gobierno estatal, a l  centralizar en e l  año 

de 1834 las rentas de las salinas costeras del Océano Pacífico y de las  lagune- 

tas, cuya monopolización y explotación en beneficio de un particular ya se pre- 

veía desde 1825 por las autoridades del recién creado estado de Oaxaca. 

La ideología elaborada por los abogados liberales, evidentemente se encuentra 

a l  servicio de intereses sociales muy precisos: quiere supriiiúr a l  indio cow 

tal  y comienza destruyendo la propiedad comunitaria que constituye "la raíz  del 

mal". 

E l  anticlericalism y l a  voluntad de terminar con e l  indio aportan l a  just i f icg 

cidn ideológica de loa liberales. 

A d  pues, las  comunidades campesinas están fuera de l a  vida nacional y no reco- 

mcen a l  gobierno del estado o de l a  nación: se alzan para defender sus tierras 

y su autonoda, lo  cual representa un desafío para e l  

Los zapotecae buscaban independizaree de Oaxaca, para no perder sus tierras y SE 

linas en manos de l a  é l i te  de comerciantes criollos y extranjeros de Oaxaca. 

E l  movimiento que encabezó Meléndez se extendió no sólo a l a  región aledaña a 

Juchitán sino también se extendió a San GerÓnimo, Ixtaltepec, Huilotepec, e l  

barrio de San B l a s  Atempa en Tehuantepec y llegd hasta l a  costa de Chispas. 

Por las caracterfeticas de este movimiento puede clasificarse como una rebelión 

por l a  autonomía comunal. 

d e n  inetitucional. 

8.8.3 Causas y motivos de l a  Rebelidn de José P. G h e z  

La característica primordial de este movimiento fue l a  protesta del pueblo ante 

l a  imposición del je fe  político por e l  gobierno estatal. 

E l  pueblo de Juchian se levanta en armas y se niega a entregar l a  jefatura po- 

l í t ica  del distrito. 

León - nominado jefe  político anterior - e impone a Enrique Le&, este nuevo n% 

bramiento causa e l  misam descontento entre l a  población, ya que a quien coneide- 

E l  gobernador Benito Juarez Maza destituye a Francisco 

243 



raban digam para desempeñar ese cargo era e l  l i e .  José F. G6mez. 

L. pobl.ci6n intentó aealtar e l  cuartel donde estaba alojada l a  fuerza federal 

de io8 batallones 39 y 19, pero fueron inmediatamente rechazados por l a  tropa 

f edaral . 
Mientras tanto, los rebeldes continuaban sitiando a l a  población, ayudados por 

loe habitantes de Guevea y Guienagati. 

chitan, ae levantan en armaa. 

i i ida lp  y Chicapa, a t a d  e l  cuartel donde estaba alojada l a  fuerza federal. 

E l  novimiento fracaeó por l a  represidn brutal de los gobierme estatal y federal 

y a l  asesinato de los principales líderes. 

Este Owimiento puede clasif icarse como una rebelión, ya que representa l a  toma 

de conciencia y l a  visión tataiizadora de l a  p r o b l d t i c a  social; l a  proposici6n 

de otro nuevo orden social y l a  lucha por l a  torna del poder. 

Los puebloe del distrito,  vecinos de Jg 

Un grupo nwrotao de Nrltepec, Ixtaltepec, üni6n 

8.8.4 Causas y -tivos del triunfo del Ayuntamiento Popular 

B1 mes de septiembre de 1980 marca e l  inicio de l a  agitación pollt ica en e l  mvi- 

a i m t o  de Juchith de Zaragoza, O=., debido a l a  proximidad de l as  elecciones de 

las  8UtfXiduitnS del  ayuntamiento para el periodo 1981-1983. 

llevariran a cabo e l  16 de noviembre de ese mis= año. 

f l i c t i v w .  

Lie eleccionu se realizaron l a  fecha indicada. 

ai 20 de noviembre, l a  Coalicibn Obrera4ampeaina -Estudiantil del Istino (COCEI) 

tomaba ei paiacio municipal juchiteco cam denuncia al fraude electoral que con- 

cedfa Ir victoria a l  Partido Revolucionario Inetitucional (PRI) por estrecho  ma^ 

gen. La COCEI participaba en est- elecciones con e l  registro del entonces Par- 

tido Commu - ta  Ehxicmo (PCM) . 
alianza que se concretd con e l  lanzamiento de l a  plani l la  de l a  Unidad Democrátk 

ca y Popular - participación conjunta COCEI-PCM. 

Las elecciones se 

Eleccionee por de& con- 

Sin embargo, cuatro días despude, 

Para e l lo ,  habla sido necesario establecer una 

A d d  de esta alianza, tres 
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partidos politicos lanzaron planillas: e l  PRI, e l  Partido Popular Socialista 

(PPS) y e l  Partido Acción Nacional (PAN). 

A l a  toma del palacio municipal juchfteco por l a  COCEI siguieron negociaciones 

que culminaron con e l  desalojo, e l  24 de diciembre, previa aceptacibn, por parte 

del gobierno, de l a  exhtencia de irregularidades en las  elecciones. 

E l  tiempo que transcurri6 entre e l  desalojo del palacio y las elecciones extraoE 

dinarias se caracterizd por nwv2lizaciones promovidas por l a  COCEI. 

Para las  elecciones extraordinarfa que se realizarfan finalmente e l  primero de 

marzo de 1981 se enfrentaron l a  plani l la  COCEI-PCM, l a  planilla de l a  Alianza Pz 

pular Revolucionaria - alianza que establecieron e l  PRI y e l  PPS - y l a  planilla 

del PAN. 

Este triunfo, car10 era de esperarse, desencadenó reacciones a todos los niveles. 

Por supuesto que detras del trihnfo de l a  COCEI se encontraba e l  conflicto pr i fg  

ta que se swcitá  en l a  localidad, 

De acuerdo a los  planteamientos de A. Touraihe, este p r h m  triunfo de l a  COCEI 

constituye un PovWento mcfal ,  ya que las acciones conflictivas buscaron tram- 

formar las  relaciones sociales de ddnacf6n que se ejercfan sobre l os  recursos 

cuitlifales, l a  produccian, e l  conocbienta, l a  tierra y las r e g l a  &cas. 

mVimiento se hguib  contra las  decisiones del sistema poiftico ya establecido, 

contra e l  capitalism ante todo? y por l a  concfentizacf6n que previamente l a  05 

ganizacién había ejercido sobre las -Bas, l a  estructuraci6n que había estable- 

cido entre sua cuadros de accisn, tritn6 a pesar de todos lorn elementos que t s  

nfa en contra, 

E l  resultado de l a s  eleccl'ones fue e l  triunfo de l a  planilla COCEI-PCM. 

Este 

CONSrDERACIONES FINALES 

Las evidencias de tipo hi@t8r&co -que conforman l a  parte esencial del trabajo- 

se explican de l a  sigujente manera: las  rebel2ones indfgenas del rstmo de Tehuao 

tepec U a  del siglo XVII y l a  del $ig10 XIX) se debieron fundamentalmente a un 
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cambio en la8 relaciones i o c i a lw  a las  p rbt icas  de los actores sociales den- 

tro del sirtemi ya existente, es decir, a l a  introducción de un nuevo modo de 

a c d a c i b i i ,  de un modelo cultural y un modo de conocimiento implantado primero 

por los poder- coloniales y después por los l iberales.  

Ism ha conservado l a  conciencia y l a  -ria colectiva de pertenecer a una cg 

d d a d  con nus mitos, lengua e ideología propias, y han luchado por conservar 

su autonoda cammal. 

tierra y por ejercer su a u t o d a ;  en otras palabrae, tratar de recuperar l o  que 

sieapre l e s  ha pertenecido y, sobre todo, su libertad e identidad. 

E l  pronunciPiirnt0: La Rabelíbn de Tehuatitepec del  1660 presenta tres caracte- 

r ísticas may notorias, a saber: 

I). la l l l t ac i b r i  de l a  ineurreccidn surge de l a  propia coninidad, ya que care- 

cen de a l iuuur  dlib a dvel  regional. Durante e l  movimiento, pasado e l  c l g  

BU doi alLOI(ult0, los rebeldes se encuentran solos s in e l  apoyo concreto de 

lu poblaciones vecinas; Gnicmente los lfderes persisten en su lucha. 

2). B1 castigo impuesto por los vencedores a los rebeldes derrotados es peor, 

i a  pacificacibn em d a  violenta y sanguinaria que el propio alzamiento en BUB i+ 

cios. Eatas sanciones perduran hasta erradicar y pacificar el  inov-ento. 

3). La justificación ideol6gica de los vencedores será e l  amr a Dios, l a  reconE 

truccibn del  orden y l a  civilización. 

historicidad pero los españoles lograron imponerse y dominarlos nuevamente, re- 

primididolos cruebente. 

Con respecto a l a  rebelidn de Gregorio Uelández. 

za contra e l  sistema social y político vigente. ilablar de rebeliones indígenas 

en e l  Istam de Tehuontepec en e l  s ig lo  XIX es hablar de movimientos cmpesily>s, 

ya que 1. c l u e  que la conforman .on cnpesirios. Así pues, esta rebelidn ind lg l  

M fue u i ~  movimiento campesino debido a que los  protagonistas ( actores-sujetos) 

de esta rebelidn fueron siempre indfgenas. 

La cultura eapoteca del 

La forma externa d a  evidente ha sido l a  lucha por l a  

Los indígenas creyeron apoderarse de l a  

Esta rebelión id fgene  se lan- 

Fueron precisamente l a s  relaciones 

246 



sociales de producción y l a  lucha por ejercer e l  liderazgo de l a  comunidad los 

motivos que llevaron a l a  comunidad eapoteca a lanzarse contra e l  poder estatal. 

La aseveración anterior debe matizarse, ya que a l  interior de l a  comunidad tam- 

bién aparecen las  relaciones sociales como mecanismos que tratan de adueñarse de 

una historicidad y de un modelo cultural. 

de d d nac i bn  y de desequilibrio, m pueden fluctuar alrededor de un estado nor- 

mal. 

Donde las  relaciones de interaccidn, 

Las características de este movimiento son las siguientes: 

1). E l  fortalecimiento del poder estatal para enfrentar a los rebeldes. 

2). E l  sentido de l a  comunidad zapoteca de extender l a  insurrección para crear 

alianzas que fortalecieran l a  defensa del mvimiento. 

3) .  E l  interés de los protagonistas por separar e l  distrito de Juchit6n del re- 

cién creado estedo de Oaxaca y constituirlo en un territorio federal, wmo hita 

solución para volver a poseer l a  tierra y las  salinas. 

Las causas que dieron origen a las  rebeliones en e l  siglo X I X  se agravaron dura& 

te l a  larga dictadura del general Díaz, quien tenía por consejero a Rosendo Pi- 

da, hijo de UM mujer juchiteca y del francés Alfred0 Delarbe. Desde su elevado 

pueato de ministro sin cartera. 

sua familiares y amigos, hasta consolidar a l a  naciente burguea'ía nativa, que 

sin las  pocas luces que distinguían a los  positivistas eran l a  continuación de €8- 

tos en e l  Istmo con e l  nombre de "Partido Rojo". La administración de justicia 

estaba casi siempre en mams de los  familiares del licenciado Pineda o su8 ami- 

gos. En ese estado se encontraba e l  Istmo cuando regresó a Juchit6n e l  l icencia 

do Jos? F. & z ,  quien aprovechando l a  efervescencia política a que habfa l l e -  

vado Madero a l  pals, lograba dejar su puesto burocrático de La Paz, Baja Califox 

nia , 

Así, José P. &mez se poda  a l  frente de los indígenas 

de 1910, que había tenido su precursor en l a  región a l  profesor Adolfo C .  GurriÓn. 

Pineda fue repartiendo puestos y favores entre 

istmeños en e l  movimiento 
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Mdu laa elecciones que para elegir  autoridades municipales en 1911 se habfan 

cdebrado, gracias a las airniobtaa de los "científicos" locales. 

nuevaa elecciones donde l a  mayorfa aplastante del pueblo dio e l  triunfo a l a  p l ~  

n i l l a  que encabezaba e l  licenciado cdvz. Pero l a  mayoría polít ica del por f i r i s  

v de ningum manora estaba inactiva o d-ntsdo, l a  vallistocracia de Qaxaca y 

sus co ngh r e s  en e l  Istmo s e d a n  soñando con l a  pax porfiriana y trabajaban pa 

ra  que e l  poder quedara en mums de uao de su f m i l i a ,  Félix üfaz, sobrino dei 

depuesto dictador o al p~ms  en las de un cimigo, e l  general Bernardo Reyes. 

Después de una serie de destituciones y nuevos nombramientos de jefes políticos, 

el  gobernador de Quaca, licenciado Benito Jdrez  Maza, decidió recurrir a l a  

represidn para detener e l  ascenso político de Che GdPez em l a  región. 

Deepu& de l a  destitución de Francisco Lsbn debido a l  rechazo de l a  población, 

e l  gobernador nombra a Enrique León. 

Esto8 hechoo d-encadenaron al mvimiento de l a  población en contra de l as  tro- 

pas fedoralee. Enrique León se present8 a l  palacio municipal para tomar poee- 

eidn de l a  jefatura polít ica;  pero e l  licenciado f f i e z  no quiso hacer l a  e n t o  

ga ante l a  fuerte presión popular. 

aigunaa arma de fuego los repeiib y obligó a encararse a l a  tropa en el cuar- 

te l ,  en donde loa tuvo situados tres días. 

E1 gobierm federal - ante l a  gravedad de los hechos - intervino nombrado como 

intermediario del presidente de l a  repfblica, don Francisco I. Madero, a los  

generales Cándido Aguilar y Gabriel Gavirlr para que dialogaran con los rebeldes. 

Gavira convenció a José P. f f i z  para que se trasladara a México, acompañado de 

una escolta formada por diez de sull compañeros para explicar las  causas de l a  

rebelibn a l  presidente, amparados en salvoconductos que l e s  habían extendido los 

generalem Aguil ir  y Gaviri. 

Pero e l  gobernador Jdrez  Maza no querfa arreglos, sino venganza y borrar las 

pruebas que llevaba Che &e de su participación en las actividades de l a  v a l l i s  

Se convocaron 

E l  pueblo armado con machetes, piedras y 
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tocracia oaxqueña contra el gobierno de Madero para favorecer ei retorno de los 

porfiristas, ya fuera F6li.x Díaz o Bernardo Reyes. 

Sin embargo, en e l  trayecto José F. &ez y su escolta son aprehendidos en Rincdn 

Antonio y posteriormente asesinados. 

Las características de este movimiento son las  siguientes. 

1). La resistencia del Istmo continb por l a  v ía  política y legal. 

2).  La f i l iación a l  maderismo de los lfderes locales. 

3). E l  apoyo de l a  mayor parte de l a  poblacidn y los pueblos del distrito hacia 

un l íder  perteneciente a l a  comunidad zapoteca. 

4 ) .  E l  nulo apoyo de las  autoridades del centro del estado hacia don Francisco 

I. Madero. 

5) .  La represidn brutal de las  autoridades estatales. 

E l  que no haya habido & levantamientos armados de los ind i gem en e l  Istm 

después de l a  efímera rebelibn de 1930 no indica que l a  lucha esté muerta. La 

resistencia continúa por otros medios. Esta continuidad de objetivos - aunque 

los  medios hayan cambiado - en l a  lucha zapoteca es importante para comprender 

que las  demandas y expectativas encarnadas en l a  COCEI no se crean a partir de 

su relación con e l  PCM, s i m  que esta alianza debe ser entendida como coyunhi- 

ral; como l a  vía  - ta l  vez l a  Gnica - con que contaban los juchitecos para tener 

representación en l a  contibada electoral. 

La COCEI en lugar de olvidar 1a.s dimensiones culturales y dtnicas en l a  configu- 

ración de su proyecto político, retoma l a  dimensión de su etnicidad zapoteca 

para movilizar a los actores sociales. 

rezca pero no desaparecerá l a  identidad cultural. 

A pesar de l a  destrucción del Ayuntamiento Popular efectuada por e l  PRI y de l a  

subsecuente represión, l a  COCEI ha sobrevivido y de hecho retiene muchos de los 

Es posible que l a  lucha de clases desapa 

seguidores que l e  permitieron e l  control del Ayuntamiento de Juchitán en 1981. 

Hoy en día l a  COCEI vuelve a retomar e l  poder. Los dirigentes del organisw si -  

249 



I 

pua .firmado que su meta principal no son las victorias electorales, s i m  l a  

praoocfóa de los intereses de los campesinos, trabajadores y estudiantes del 

Ism. 

V i i i o ~ i t o  sociales del Istmo zapoteca en pro de l a  independencia política, e l  

control sobre tierra y recursos naturales y l a  preservacidn de su lengua y cu& 

tura. 

Lo que ha realizado l a  organización en sus 17 años de existencia es defender las 

bases a t h a s  de l a  cultura tradicional zapoteca: l a  agricultura de los campesi- 

nos, la organizacibn y costumbres sociales indígenas, l a  lengua zapoteca, l a  

autonoda polít ica de Juchitán y otros pueblos zapotecas, estimular l a  producción 

artfstica y cultural, y fortalecer e l  orgullo étnico de una gran parte de l a  po- 

blacidn zapoteca del Istmo. A través de este arduo proceso, l a  COCBI ha reforza 

do y renovado l a  cultura zapoteca, especialmente l o  juchiteco - y l a  identidad 

6tnica y h. mostrado los elementos que den continuidad a l a  resistencia. 

No es ajeno a nuestro conomicimiento que el  control del pasado y de l a  memoria 

colectiva por parte de los grupos dominantes, a c t h  sobre las fuentes y los es- 

critos histbricos. 

conocidas por l o  que han escrito de e l las  los historiadores españoles y criol los,  

en su mayoría funcionarios civi les,  militares y eclesiásticos. 

trate de escritos científicos, los textos que tratan de los  grupos indígenas, en 

a l g w s  de SUB aspectos, suelen ser realizados desde el punto de vista del domi- 

d r  y dirigidos a su8 co legu  o al  p 8 l i c o  "culto". 

S i  comtaaiws en que l o  anterior ha constituido una seria iimitacidn para los 

estudios histbricos, vemos que se hace necesario encaminar algunos de los esfuer- 

zos de l as  ciencias hacia l a  investigacibn de l as  historias étnicas. 

cionas qiis 

blos indios en diversos acontecimientos y procesos sociales, y se propongaq,cow 

objetivo furdimaental, l a  reversidn de l a  información a sus auténticos productores 

y destinatarios. 

También siguen viendo l a  lucha de l a  COCEI como l a  continuación de mo_ 

A d ,  por ejemplo, l a s  insurrecciones indias coloniales son 

Aun cuando se 

Imrestiga- 

ref lejen los hechos significativos y el  verdadero papel de los pue- 
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Desde esta perspectiva, los estudios arqueológicos, lingliísticos, etnohistóricos; 

podrían revertir a los descendientes actuales de los pueblos prehispánicos los 

hechos que encuentran su continuidad civilizatoria, l a  naturaleza de sus antiguas 

sociedades, los orígenes y evolución de los idiomas. Igualmente l a  antropología 

social podría ilustrar a las comunidades acerca del valor histórico de l a  tradi- 

ción oral y escrita en sus varias vertientes: relatos, leyendas, mitos, &dices, 

lienzos, historias de vida, etc. 

En l a  misma dirección, los científicos sociales podrían brindar a los pueblos 

indios los lineamientos metodológicos básicos y l a  información historiográfica 

disponible, para que sean ellos quienes construyan por s í  mismos su relación con 

e l  pasado, sobre l a  base de acontecimientos comunes que l e  son significativos. 

Lo anterior, sólo en l a  medida que l a  iniciativa de escribir l a  propia historia 

y e l  proceso de investigación y redacción no partan directamente de los mismos 

grupos. Existen sin embargo casos, como e l  de l a  comunidad nahua de Tetelcingo 

en Morelos (1982), que escribió colectivamente su historia con e l  doble propÓsL 

to de testimoniar sus derechos sobre tierras ancestrales y de hacer conocer a 

sua hijos, en l a  escuela, desde los orígenes hasta e l  pasado reciente de los Te- 

telcingas. 

Pienso que e l  apoyo a l a  investigación y publicación de historias étnicas reali-  

zadas por los mismos grupos (y s i  no publicación, e l  respaldo a l a  difusión oral 

de l a  historia), a s í  como l a  edición y difusión popular realizada por personas 

especialmente entrenadas; son tareas importantes que las ciencias sociales deben 

realizar, para colaborar con los grupos étnicos con sua centenarios propósitos 

de descolonización y de recuperaci6n cultural y política. 
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CMlRlmf4 DE m)VILIUCIOi?ES DE Lb COCEI 

(DIcIiarilaa 1973- 1977) 



rn MES ~ú ~~~VUIZACI~NOACTOCUALQUIERA REPRESIONES 

1973 DIC. 

1973 DIC. 

1974 ENERO Princi 
pios . 

1974 PEBRE- 10 
Ro. 

1974 FEBRE- 17 
Ro. 

1974 MU20 10 

Empieza a brotar l a  semilla de l o  que 
tiempo despiil. se convertiría en l a  Coa 
lici8n Obrero Campesina Estudiantil del 
Is- CCOCEI). La Asociacidn de Bstu- 
diantes Juchitecos encabezada por los 
comp&íleros &car Matus, H&ctor Shchez, 
Daniel Ldpez l e l io ,  Hariano Ldpez y 
otros,encabeza l a  lucha popular que ai 
gfa l a  destitucidn del Dr. Braulio Ba- 
rragán, director del SSA de Juchitán. 
Lográadolre el triunfo del mvimiento en 
diciembre de ese mismo a&. 

Se llevan a cabo movilizaciones en f a w r  
de los campesinos juchitecos, pididndose 
l a  amuiacidn de impuestos a la Oficina 
Federal de Bacienda. 

Se realizan iovilizaciones de l a  Asocio 
cidn de Estudiantes Juchitecos exigien- 
do l a  anuíacibn de impuestos en l a  Ofi- 
cina Federal de Hacienda para los camp= 
sime, destacándose l a  participación de 
Daniel L6pez Nelio. SE CANA. 

Se fo rm l a  Coalición capp%sioa y Estu- 
diantes Juchitecos, y se hace un Putin 
con numerosa presencia de cmpesims, 
exigiendo l a  dest$tucidn del Codmarfa- 
do de Bienes Caunales de Juchith, que 
estaba representada por e l  acaparador 
de tierra Jwentino R d r e z .  

Mctitin organizado por l a  Coalicidn ai- 
giendo destitucibn del Codeariado de 
Bienas Comunales de Juchidn. 

La codicidn asiste a una Asamblea de 
campesims en l a  que logra deatituir 
a i  Cornisariado de Bienes Caaunales re 
presentado por Jwentino Radrez y 12 
gra imponer por mayoría una p l m i l l a  
de aut6nticoe campesinos en e l  Codso 
riado, propidadole adam& una derro- 
ta a los caciques y terratenientes de 
Juchitán. 
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ARO ms D ~ Á  MOVILIZACI~NOACTOCUALQUIERA REPRESIONES 

19 74 

19 74 

19 74 

ABRIL 13 Es excarcelado e l  -tudiante Cándido 
Valdiviem acusado de asminato que 
no cooatió. La Coaiicidn,ia Asocia- 
ción de Estudiantes del ITBI, Secun- 
daria Federal., Secundaria Nocturna 
Revolución y otras escuelas del Ist- 
w también participaron en l a  movil’ 
zación . 

MAYO 24 Tras UM movilización combativa, l a  
Coalición ob tiene indaiiiiización para 
familiareo de muertos y para los he- 
ridos en UII accidente que sufrieron 
pasajeroe que viajaban en autob& 
de F l e t a  y Pasajes. 

MAYO 28 Bs agredido con 
piedras y palos e l  
compañero Daniel 
López NeLio, 
parte de loa pri- 
tas siendo salvado 

. de l a  agreaión por 
campesinos que vi- 
d a n  cerca del lu- 
gar 

1974 =O 9 MitinruYfestación organizado por 
l a  Coalición denunciando y exigien- 
do l a  solución del problema agrario 
de l a  Colonia &aro O b r e n  con 
d a  de m i l  h e c t á r w  acaparadas pok 
Federico itasgab. 

1974 Jmnd 10 Mitin exigiendo l a  solución del pro- 
blema agrario de a v a r o  Obregbn (co- 
lonia) y denuncias sobre a l  acapara- 
miento de tierras en Juchitán. 

1974 JüLIO 21 Mitin y d f e s t a c i d n  de l a  &di- 
cibn en contra de laa madobrae del 
Banco Bjidal que afectaban a los 
campeainoe. Se denunciaron io8 abs 
80s a que eran somatidos los camps 
sinos y l a  protección que e l  Banco 
Ejidal. brindaba a los terratenien- 
tes. 
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ARO MES Dfh  MOVILIzACIdN O ACTO CUALQUIERA REPRESIONES 

1974 

19 74 

19 74 

1974 

1974 

19 74 

1974 

1974 

AGOSTO 

AGOSTO 

SEPT. 

SEPT. 

OCT. 

OCT. 

OCT. 

OCT. 

11 

12 

8 

29 

4 

13 

20 

25 

Mitin organizado por l a  Coaiicidn en 
Niltepec apoyando l a  lucha que ve- 
nían sosteniendo los compañeros tra- 
bajadores de las  Compañfas Hadereras 
de W i t &  Chiapas, que exigían l a  
solución a sua demudas planteadas: 
SE LES PAGARA LAS PIIESTACIONES DE 
LEY,FIRMA DEL CONTRATO COLECTIVO DE 

INDEPENDIENTE "BELISARIO DOMÍNGUEZ" 

PEDIDOS. 

Reunión de l a  ba l i c i dn  con campesi- 
rms y estudiantes de NiZtepec, y mi- 
t in  en e l  mismo día protestando por 
e l  acaparamiento de tierras y exi- 
giendo su repartición. 

Movilización y triunfo de los arroce 
ros bajo l a  direccibn de l a  Coalicixn. 
Obtenihdose aumentos de salario y 
reinstalación de 11 trabajadores des- 
pedidos y pago de salarios caídos. 

Mitin-manifestacidn de l a  Coalicidn en 
su apertura de campaña electoral l l e -  
vando a l a  cabeza de su plani l la  a l  
compañero Rgctor Sdnchez López. 

Manifestación de l a  Coalición en su 
campaña electoral. 

MahifestaciÓn de l a  Coalición en su 
campaña electoral en Juchitán para l a  
presidencia municipal. 

~ i f e s t a c i d n  de campaña electoral de 
l a  Coaiicidn en las  elecciones municL 
pales. 

~anifestacidn de l a  Coalición en su 
campaña electoral en Juchith. Y ade- 
& en repudio a l a  agresibn que SU- 
f r iera  e l  compañero Réctor Sánchez 
por parte de gorilas miembros del PPS, 
partido palero. 

TRABAJOpRECONWIMIENTO AL SImICATO 

Y REINSTALACI~~ DE TRAEAJADORES DEE 

~t coqañero H€ctor 
shchez es agredido 
por gorilas miembros 
del partido palero 
PPS, en Juchitán. 
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19 74 

19 74 

1974 

19 74 

19 74 

OCT. 

m. 

PKlV . 
m. 

NOV. 

27 ~ i t in r in i f e s t ac idn  de l a  Coalición en 
repudio a l a  agreai6n que sufriera e l  
comp&ero H6ctor SBPchez por parte de 
militantes del PPS,partido palero, y 
en favor de su camp& eiectoral. 

Triunfo de los trabajadores de l o s  mo- 
linos de Rircr i iul  logrdndose el amen- 
to de ealarioa y otras prestaciones. 

Mmifemtacibn de cierre de campaña de 
l a  Coalición. 

Participación de l a  Coalicidn en l as  
elecciones municipales, con planil la 
y candidato iadependiente, encabeza- 
do por ñ6ctur Shchez Lbpeic. Planil la 
ROJA. 

10 

17 

20 Mitin de l a  Coalición en contra del 
fraude electoral .o l a s  elecciones 
nicipales de JuchitSn. 

1974 DIC. 10 Mitin organizado por l a  Coalición en- 
frente da l a  c bu t a  de Diputados en 
México, exigieado la anulación de les 
elecciones municipales an Juchitdn y 
encarcelamiento de Mario Bustillos 
por e l  asesinato de I a r a u a  Santiago, 
y e l  respeto a l a  voluntad popular. 

1914 DIC. 14 

Es dispersada a b& 
lazos por los pis- 
toleros del Presi- 
dente Municipal cc 
yendo muerta l a  
coapañera Lorenza 
Santiago Esteva, 
campesina militan- 
te de l a  Coalicidn. 

Atantado a balazos, 
en contra de mili- 
tantea de l a  Coal& 
ción entre el los e l  
compañero Víctor 
Pineda ürmestrosa, 
eeta agresión fue 
realizada por los 
psiLtas locales 3 
no hubo muertos ni 
heridos. 
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ARO MES DIA MJVILIZACI~N o ACTO CUALQUIERA REPRESIONES 

1974 DIC. 30 

1974 DIC. 31 Toma del palacio municipal por l a  Coa- 
lici6n en protesta +r el fraude elec- 
toral y en coutra de l a  imposición 
pri lsta .  

1975 ENERO l o .  

1975 "EBO 12 Se llevaron a cabo las  elecciones de 
l a  Asociacibn Ganadera Local de JuhL 
t&n y logra imponerse por mayoría l a  
p lani l la  lanzada por l a  COCEI. Enton- 
ces e l  ex presidente de l a  Asociacibn 
saca todos los  d o c ~ u t o s  y sellos de 
l a  oficina y sigue funcionado una 
Asociación Ganadera i legal  bajo e l  e 
pam de las  autoridadas locales y su- 
periores entespuesta a esto los pe- 
queños ganadero. se apropian del lo- 
cal de l a  Asociación que hasta l a  fe- 
cha tienen en su poder. 

1975 FgBILB- 4 
Ro. 

Fueron balaceados 
y heridos los c~m_ 
pesinoe: D d d n  
Santiago (hemam 
de Lorenza Santi5 
go) y Mario Mend0 
za por los guard& 
espaldas del Pre- 
aidcute Municipal: 
Cecilio Santiago. 

E l  pueblo y l a  Cog 
' l ic ibn son desalo- 
jados del palacio 
muuicipal, por me- 
dio del ejército. 

Asaltan nuevamente 
lai oficinas de l a  
bociacion Ganade- 
ra  Local y se l le -  
vau una dquina de 
escribir y otros 
documentos de l a  
oficina. 
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ANO MES DÍA MOVILIZACIO~ O ACTO CUALQUIERA REPRESIONES 

1975 ENERO 1-10 Se llevan a cabo Asambleas de los pe- 
A queños ganaderos para exigir que se 
FEBRERO realicen las elecciones. Después de 

llevarse a cabo a pesar de que los p= 
queños ganaderos obtienen e l  triunfo 
por mayoría, los caciques forman y h 5  
cen funcionar una asociación ganadera 
(Directiva) i legal que queda en manos 
de Ton Gyves durante los años de 
1975-1976, a pesar de todas las  que- 
jas dirigidas a l a  Secretaría de AgrA 
cultura y Ganadería. Actualmente l a  
directiva de l a  asociación l a  ocupa 
uno de los terratenientes connotados 
de Juchitán: "VITU CHENTE" 

1975 FEB. 16 

1915 MARZO 21 

1975 MARZO 29 

Torturan y asesinan 
a los compañeros: 
Porfirio Jiménez 
Santiago y Jorge Pg 
rez Cervantes. Aun- 
que se supo quienes 
cometieron tales 
asesinatos las  aut2 
ridades se hicieron 
sordas, Romero Gómez 
Peralta y otros ~ 1 %  
cías judiciales y m g  
nicipalea. 

Po i íc ias  munic ipasi es 
golpean y encarcelan 
a varios estudiantes 
entre ellos Angel 
Marthez Jidnez, m: 
litante activo de l a  
Coalición. 

Es detenido, golpeado 
y encarcelado e l  com- 
pañero Hector Sbnchez, 
dirigente de l a  Coali 
ción. Acusado de va- 
rios supuestos deli- 
tos, lográndose su 
libertad e l  7 de ju- 
nio del mism año 
por medio de l a  pre- 
sión popular. 
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REPRESIONES ARO MES DÍA MOVILIZACI~NOACTO CUALQUIERA 

1975 JUNIO' 2 y 4 Mitin convocado por la COCEI y otras 
escuelas del Istmo, exigiendo l a  li- 
bertad de Bdctor Shchez. 

1975 JUNIO 4 Paro de trabajadores, con Sindicatos 
afiliados a l a  Coalición, demondando 
l a  libertad del compañero Bdctor S& 
chez. 

1975 JUNIO 7 Mitin gigante de l a  Coalición, a l  lg 
grarae l a  libertad del compañero E& 
tor Sánchez. 

1975 JULIO 20 Conquista l a  COCEI e l  Cdsa r i ado  de 
Bienes caninales de Juchith impo- 
niéndose l a  mayoría y aplastando a 
l a  reacción. 

1975 AmSlü 2 Los trabajadores de l a  Mosaiquería 
"PEW" se lanzan a huelga, exigiendo 
aumento de salarios, respeto y dere- 
cho a l  trabajo, tespeto a l  contrato 
de trabajo y reinstalación de traba- 
jadores deepedidos. líovimiento diri-  
gido por la coalición que triunfa 
después de 28 días de huelga. 

1975 SEPT. 5 Mitin en memoria de loe Bdroes del 5 
de septiembre de 1886, en l a  batalla 
en contra de 1011 franceses en l a  in- 
tervencibn francesa en Mbuco. E l  
ejikcito invasor es destrozado por 
los juchitecos. 

1975 SEPT. 20 üit in para apoyar a los compañeros 
trabajadores del Imtituto Nacional 
de Investigadorea Agrícolas (INIA) 
en su lucha por lograr aumento de 
salarios, reconocimiento de su sin<-, 
cato independiente, antigüedad y 
otras prestaciones. 
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tilb MES Da mWrLIZnCI6N O ACTO CUALQUIEBA REPRESIONES 

1975 OCT. 2 

1975 OCT. 17 Se l e  da poseaidn a1 compañero Vlc 
tor Manuel iieneotma, militante 
de l a  COCBI umo j e f e  de l a  Prow- 
toria Agraria y con esto se da un 
empuje rt para l a  solucidn a i  prc  
bleaa agrario de Juchith. 

1975 OCT. 20 se conmemora e l  pr&r aniversario 
de l a  muerte de l a  compañera Lor- 
za Santiago y a l a  vez se da in- 
macidn del avance en e l  problema 
agrario. 

’ 

1975 1Km. 24 tiitin de l a  Coiiicibn en Juchith 
en.protesta por l a  msacre del 20 
de mvimbre,  exigibndoae l a  deet& 
tución del gobernador kíar~uei ?Sra- 
te Aquim y del Residente Munici- 
pal de J u d i t h  y l a  e jecucik  del 
Decreto Presidencial de 1964. 

197s MüV. 26 Conferencia de Preiua organizada por 
l a  m i ,  denunciando los hechos de 
l a  maeacre del  20 de noviembre en 
Juchith. Dicha Conferencia ae l l e d  
a cabo en l a  Facultad de Ciencias de 
l a  üWU. Exigiéndose a d d  l a  solu- 
cidn a1 problema agrario. 

Son desalojados los 
compañeros traba ja- 
dores de l a  huelga 
de l a  INU, por me- 
dio de l a  policía y 
e l  ejército. 

Son asesinados en 
plena concentracidn 
siete c.~pesiaos y 
un estudiante mili- 
tantes de l a  COCEI, 
ame trallados por 
mercenarios enviados 
por los terratenien- 
tes, autoridades lo- 
cales y estatalea. 
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MES D Í A  MOVILIZACIdN O ACTO CUALQUIERA 

1975 NOV. 27 Mitin organizado por l a  COCEI en l a  
Procuradurfa General de l a  RepObli- 
ca en protesta por l a  masacre del 
20 de noviembre en Juchitdn y cast& 
go a los asesinos: gobernador del 
Estado, presidente municipal y te- 
rratenientes. 

1975 DIC. 28 Se lleva a cabo una Asamblea Gene- 
r a l  de Camuneroa en e l  C i n e  "JuSrez" 
en donde se exigió e l  cumplimiento 
del Decreto Residencial de 1964 y 
l a  expiotacidn colectiva del ceaipo 
con crédito oportuno de BIWCBISA pa- 
r a  l a  comunidad. ñetaban presentes 
funcionarios de l a  SRA. 

1976 FEBBBRO 4 Mitin organizado por l a  COCiii, en 
apoyo a los compañeros univetsita- 
rios de Oaxaca, en su lucha por l a  
democratización de l a  universidad. 

1976 FEBRERO 22 A les 10 de l a  mañana se iba a l le -  
var a cabo una audiencia de Pruebas 
y Alegatoe, en l a  Prowtorfa Agra- 
r i a  de Juchit6n para que se defen- 
dieran los acaparadores ante l a  CO- 
MISIdbl AGRARIA MIXTA del Estado que 
se iba a coaetituir e l  23 de los c~ 
rrientes. Y este día 22 se llevd a 
cabo un primer mitin armado de palos 
que recorrió l a  población, ya que 
los terratenientes amenazaban con 
t d r  l a  Promotoría Agraria y los 
iba a encabezar T d  Vicente. 

REPRESIONES 

A las  cinco de l a  
tarde en e l  domicilio 
de Ca.ar Pineda esta- 
ban r e d d o s  e l  Comi- 
sariado de Bienes Co- 
d e s ,  representa- 
tee agrarios de l a  
SüA, dirigentes de l a  
COCBI, Hdctor Sánchez, 
Daniel L6pez Nelio y 
César Pineda y otros 
miembros de l a  COCEI, 
durante espacio de 
seis horas balacearon 
l a  casa sin que l a  
l i c í a  municipal i n t o  
viniera porque "no 
contaba" con elementos 
para imponer e l  orden. 
A l  frente de los agre- 
sores iban Mario Marín 
Pineda, Jesik Pineda. 
Manuel Muealem "Taru" 
'!Madona", connotados 
acaparadores y demás 
pistoleros a sueldo. 



uo MES ~ú MOVILIZACION o ACTO CUALQUIERA REPRESIONES 

1976 MARZO 16 Mitin convocado por l a  COCEI y l a  Liga 
de Soldadoreo en apoyo a l a  huelga de 
los trabajadores de l a  refinería de S& 
l ina Cruz, llevada a cabo por e l  Sindi 
cato Independiente Ligo de Soldadores. 

1976 Mu) 18 

1976 HaBzo 19 

Se invitaba a un 
mitin para e l  19 
de marzo para se 
guir exigiendo 
l a  solución a l  prg 
blema agrario de 
Juchitán. Ya corn 
a las  cinco y me- 
d ia  de l a  tarde 
en l a  Sa. Sección 
prowcadores ape- 
drearon e l  carro 
de sonido (son los  
hermanos Mendoza) , 
o& adelante tam- 
bién son agredidos 
a balazos los  mi- 
bros de l a  brigada 
de propaganda por 
e l  ex comisionado 
de Bienes Comuna- 
les ,  en ese entog 
ces dirigente de 
l a  CNC y e l  acap& 
rador de tierras, 
Juventino R d r e z .  
En esta balacera 
resulta muerto e l  
acaparador. 

Entra l a  policía a 
las  7 de l a  noche 
en l a  casa de los 
dirigentes de l a  
COCEI. Secuestran 
por unas horas a 
l a  familia de Réc- 
tor Sdnchez en e l  
palacio municipal, 
catearon ilegalmeg 
te l a s  casas de los 
dirigentes golpean- 
do a los que en 
e l las  habitaban. 
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19 76 

1976 

19 76 

1976 

1976 

MARZO 20 

MARZO 27 

ABRIL 12 

ABRIL 19 

MAYO lo .  

Se l leva a cabo un mitin en l a  esquina 
del Calvario eeñalando l a  verdad de los 
hechos y denunciando los ataques que hg 
bían sufrido las familias de los diri-  
gentes de l a  COCEI y para exigir a l  go- 
bierno que cesara l a  persecusida de di- 
rigentes. 

Mitin convocado por l a  COCEI, e l  Comisa 
riado de Bienes Comunales de Juchitán, 
Grupo Activista %Mártires del 20 de no- 
viembre", Casa de Juchitán y Casa del 
Istmo en protesta por l a  persecusión de 
los dirigentes de l a  COCEI, CCToR S a -  
CIIEZ, DANIEL LÓ-PEZ NELIO, CESAR PINEDA 
Y GERM& LOPEZ J., acusados por los te- 
rratenientes de homicidas. 

Mitin organizado por l a  COCEI y estudian 
tes del ITRI en apoyo a los trabajadores 
despedidos en l a  Mosaiquerfa "PEh", a 
los obreros de l a  Zapatería de León y 
exigiendo l a  reinstalación de 48 trabaja 
dores de l a  Planta de Arroz. 

Mitin convoca& para protestar en contra 
del acaparamiento de tierras y señalar 
a l a  reaccionaria agrupación de los ri- 
cos "UNIdN REGIONAL DE LOS P E W O S  PRO- 
PIETARIOS DE JUCHIT&" que encabeza Ale- 
jandro L6pez López y adem& en apoyo a 
los trabajadores de l a  Zapatería de León 
msaiqueros y trabajadores de l a  planta 
de Artoz. 

Concentración en Salina Cruz convocada 
por COCEI, Liga de Soldadores y escuelas 
del Istmo. 

Todos los que se di- 
rigían a esta conceo 
tración fueron i n t o  
ceptados por l a  po l i  
cla de Gobernaci6n 
y e l  ejército y fue- 
ron detenidos en l a  
carretera por espa- 
cia de cinco horas. 
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1976 

1976 

I 1976 

1976 

1976 

way0 

rnY0 

JULIO 

JULIO 

8 

26 

16 

2 

4 

Fonaacibri y Pit in del  Frente Campesi- 
no Independiente celebrado en l a  es- 
quina del Calvario para afirmar los 
objetivos del Frente Crpeaino Inde- 
pendiente : 
a) Eliminación del caciquismo. 
b) Eiiminrcidn de l a  propiedad priva 

da en el campo y por l a  explota- 
ción colectiva de e l l a .  

c) Luchar por l a  solucidn de los pro 
b l e w  agrarios en todo e l  Estado 
de Oaxaca. 

üit in comrocado por l a  OOCEI, estudi- 
tea del ITRI, Caer de estudiantes rad& 
4 0 s  en M&íco y Liga de Soldadores 
para exigir la anulscidn de l a  orden 
de aprehensión ordenada en contra ¿e 
los dirigentes de l a  O C E I  por ser su- 
puwtamente homicidas y por seguridad 
para SUB familiares. 

T o m  de l a  üeiegacibn Agraria del Bot5 
do cop participacidn de l a  COCEI y del 
Frente Campesino independiente del Es- 
tuio,  para presionar a l a  solución de 
los problemas agrarios de todo e l  Est5 
do de Oaxaca. 

Trabajadores mosaiqueros de 'mi'  as^ 
sordos  por l a  COCBI se lanzan a l a  
huelga exigiendo e l  respeto al  coatra- 
to individual de trabajo y l a  reinsta- 
iacidn de un trabajador despedido in- 
justificadamente. 

Mitin de la GOCE1 para repudiar a l a  
farsa electorai por l a  elección del 
Residente de l a  República. 

Este mitin fue disuel- 
to por elementos del 
80. Batalldn de Inf- 
tería radicado en Ix- 
tepec y fue custodia- 
do fuertemente el lo- 
cal de l a  COCEI por 
los soldados. 
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1976 JULIO 31 

I 

j 1976 AGOSTO 30 

i 

1 1976 SEPT. 2 

I 

1976 SEPT. 4 

Mitin de l a  Coalición en apoyo a l  pue 
blo de Chahuites, Oaxaca, en su lucha 
por l a  destitución del nefasto presi- 
dente municipal Pascua1 Arac6n Solana. 

Toma del 80. piso de l a  SRA en l a  c i z  
dad de México por 400 campesinos enca 
bezados por l a  COCEI exigiendo l a  so- 
lución a l  problema agrario en Juchi- 
tán, l a  ejecucidn del Decreto Presiden 
cia1 que titula y confirma las 68,112. 
54 has. como terrenos comunales rever- 
tidas a l  régimen ej idal  colectivo, ad= 
más l a  solución a l  problema $el nuevo 
centro de poblacibn e j idal  "Alvaro 
ObregÓn" y su anexo "Emiliano Zapata" 
Todas las  tierras de esa región se en- 
cuentran acaparadas por Federico Rasga 
do. 

Mitin de l a  COCEI enfrente de l a  SRA 
exigiendo l a  solu'ción de los problemas 
agrarios en Juchith. 

Asalto a las oficinas 
de la COCEI por parte 
de pistoleros del 
Ayuntamiento Ilevándo 
se documentos y obje- 
tos de valor. 

1976 SEPT. 11 Mitin de l a  COCEI. Juventud Comunista 
y Liga Socialista en repudio a l  golpe 
militar en Chile en e l  cual muriera 
e l  compañero Salvador Allende. Se coz 
den6 a d d s  e l  asalto a las  oficinas 
de l a  COCEI. 

1976 SEPT. 19 Mitin de l a  COCEI en Juchitán, en apo 
yo a l  pueblo de Chahuites y a l a  Casa 
de l a  Cultura en peligro de ser toma- 
da por prifstas expulsados de e l l a  y 
denunciando e l  asalto a las  oficinas 
de l a  COCEI. 

264 



r ~ o  tes DÍA HOVILIWCI~~~OACTOCUALQUIETU REPRESIONES 

1976 OCT. lo. 

1976 OCT. 2 Mitin en protesta por e l  encarcela- 
miento del compañero Carlos üodri- 
guez "Chitu d a u "  y del -sino 
Margarito a r a t e  Jiabnez exigi€ndo- 
se su libertad. Por otra parte se 
rendfa hacnaje  a los cafdos e l  2 
de octubre en Tlatelolco. 

1976 OCT. 8 Mitin organizado por l a  COCEI, deP- 
dando l a  libertad de Carlos üodr€- 
gues y Margarito a r a t e  Jimhez. Se 
obtiene su libertad. 

1976 ISOV. 20 nit in  en homenaje a los caídos e l  
20 de noviembre de 1974 y 1975, rea- 
l iaddose  ma marcha y m festival.  

1976 DIC. 7 Tomo del 80. piso de l a  SüA en M h i -  
co, con participación de cePpesinos 
de l a  COCEI, conjuntamente con camp= 
a ims  de Rutepec, Chiapaa, Co lha  y 
Veracruz, exigiendo l a  solución a 
los prob1ema.s agrarios de cada esta- 
do. Agrupados todos en l a  Coalición 
Obrero Campesina Estudiantil Mexica- 
M 

Estudiantes y campesinos toman 30 c a  
miones de pasajeros para preeionar 
a los pedaionar ios  a mantener pre- 
cios accecibles en los pasajes. 

Encarcelan a l  compañg 
ro Carlos Rodriguez, 
"Chitu rniau" y e l  c- 
pesino Margarito zárg 
te Jidnez, acusado 
de delito de despojo, 
en agravio de l a  fa- 
brica de Mosaicos "Ppe 
Üa", por haber secues 
trado un camidn de r= 
dilas.  
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1976 

1976 

1976 

DIC.  20 

D IC .  20 

DIC. 23 

Secuestro y encarce- 
lamiento de 31 estu- 
diantes, obreros y 
canpesinos militantes 
de l a  COCEI, que se 
encontraban custodian 
do camiones secuest- 
dos para exigir l a  b= 
j a  en las tarifas de 
los pasajes de los c g  
miones. 

Movilización de l a  W E 1  exigiendo 
l a  libertad para los detenidos que 
se encontraban recluidos en l a  c 6 ~  
cel de Salina Cruz. 

Mitin organizado por l a  COCEI, don 
de se demuestra e l  triunfo del pue- 
blo a i  lograr l a  libertad de los 
militantes de l a  COCEI, presos e l  
día 20 del mismo mes. 

1977 FEBRERO 21 

1977 FEBRERO 22 
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Son encarcelados por 
l a  Policía Judicial 
del Estado, bajo 6r- 
denee directas de ME 
nuel Zarate Aquino, 
gobernador del Esta- 
do, 37 estudiantes 
que dirigían las  huer 
gas en las  diferentes 
escuelas de l a  región, 
entre e l los  militantes 
de l a  COCEI. 

En un mitin organizado 
por l a  COCEI, frente a 
l a  cárcel municipal de 
Juchitán exigiendo l a  
libertad de los estu- 
diantes presos, es m- 
trailada l a  manifeeta- 
c i h ,  muriendo en ese 
miraPo día 2 niños y e: 
contrados más tarde 
tres militantes de l a  
COCEI acribillados a 
balazos por l a  policía 
del Estado, después de 
3 días de l a  matanza 
hubieron decenas de hg 
ridos. 
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1977 UAUZO 3 Con la calda del g o b o  
nador asesino Manuel 
Zdrate Aquino, el ejéE 
cito vuelve a sitiar 
Juchitdn, tomando prác 
ticamente las oficinas 
de la COCEI y disper- 
sando en ese mismo día 
un mitin de repudio a 
Manuel Zdrate Aquino. 
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